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EL EDITOR. 

La Poética de Aristóteles es de 

aquellas Obras, que se han dedica¬ 

do a ilustrar como a competencia 

gran numero de Sabios. Quando 

Don Josef Antonio González de Sa¬ 

las emprendió esta su Nueva Ilustra¬ 

ción , que salió a luz en Madrid año 

de i 6 33. en quarto , en la Impren¬ 

ta de Francisco Martinez, ya le ha- 

bian precedido muchos Eruditos de 

el primer orden. Madio , Victorio, 

Castelvettro , y otros havian publi¬ 

cado sus vigilias sobre esta Poética, 

que corrian con la mayor aceptación. 

Parecia haberse dado por ellos la ul¬ 

tima mano a esta Obra , y que nada 

podia añadirse a sus copiosos y eru¬ 

ditos Comentarios. Con todo eso, 

nuestro Autor no se detuvo en dar 

f 4 el 



el titulo de Nueva a su Ilustración *, y 

puede asegurarse que lo merece jus¬ 

tamente ^ asi por ser el primero en 

dar luz a muchos lugares difíciles 

de el texto de Aristóteles, cuya inte¬ 

ligencia se buscaria en vano en los 

otros Comentadores, como por la 

novedad con que explica algunos 

pasages, aplicando oportunamente 

mucha, y exquisita erudición reco¬ 

gida en los Escritos de los Filóso¬ 

fos , y Sabios de la antigüedad. De 

manera que quando nuestro Salas no 

tuviera otras Obras, que le hubie¬ 

sen dado a conocer en el orbe lite¬ 

rario , esta solo bastaria a colocarle 

en un lugar muy distinguido. 

Acaso repararán algunos , en 

que trata con bastante indulgencia 

a los Poetas Cómicos de su tiempo, 

y aun en la afectación de su estilo, y 

ortografía. Lo primero no es muy 

es- 



cstrano , si se hace reflexión a los 

tiempos en que escribía. Hallábanse 

entonces nuestros Poetas en la pa¬ 

cifica posesión de seguir su libertad 

natural, sin sujeción a las reglas de* 

los antiguos , erradamente persuadi¬ 

dos ,a que su ingenio solo bastaba 

para acertar en todo. El que enton¬ 

ces oponiéndose al torrente común 

hubiera pretendido , que las com¬ 

posiciones dramáticas se arreglasen 

rigorosamente a sus verdaderas le¬ 

yes , no hubiera podido dejar de in¬ 

currir en un general desprecio. Este 

miedo obligo sin duda a nuestro Sa¬ 

las a lisongearles algún tanto en esta 
parte. 

En su estilo no puede dudarse, 

que hay inversiones extravagantes, y 

agenas del uso común *, pero sin 

embargo está muy distante de pa¬ 

recerse a aquel estilo pomposo, 

afe- 



afectado , y lleno de ojarasca, que 

era del gusto de su siglo. Su orto¬ 

grafía es enteramente Latina. De 

las razones que le movieron a intro¬ 

ducirla en nuestra Lengua habla él 

mismo en su advertencia particular, 

adonde remito al Lector. Por esto 

me creí obligado a conservarla con 

la mayor fidelidad. 

Se ha añadido el texto Latino 

de las Troyanas, tomado de la edi¬ 

ción de Thysi en Leiden en 1651. 

para que el que guste comparar la 

traducción con el original pueda 

hacerlo fácilmente. 



ALMVIEXCELENTE 

PRINCIPE 

PON GASPAR DE GVZMAN, 

CONDE, P V Q VE, 

J GRAN CANCUIER.te. 

PON IVSEPE ANTONIO 
GONZALEZ DE SALAS. 

V 
Y Uelvo otra vez , Señor 3 a 

ofrecer en el Altar de V. Exc, fru- 

ctos de mi Ingenio: Dones que so¬ 

los ha admittido la grandeza de su 

animo , quando la ambición quisie¬ 

ra solicitar su gracia con opulentos 

sa- 



sacrificios. Sepan iá las posteridades, 

que alcanzó este siglo un Principe, 

que constituido en el grado supe¬ 

rior de el valimiento, solo se per- 

mittio lisonjear de aquellos bienes 

que dexan mas enriquecido al que 

los dio , que a aquel que los recibe. 

Bienes que aunque después les pos¬ 

sea la mesma avaricia, permanecen 

en el proprio que los ha dado, i en 

ambos, no expuestos a las altera¬ 

ciones de la fortuna ^ sino que cons¬ 

tantes en la vida, duran también 

para las cenizas, reservados de las 

injurias de el tiempo. Conozca, 

pues, Señor , esta Monarchia am¬ 

bicioso a V. Exc. de estás dadivas, 

para que con la noble emulación de 

consagrar muchas a su Nombre , se 

exciten los Ingenios de la comniun 

pereza , florezcan las Artes , i se ilus¬ 

tren j i la siempre venenosa invidia 
de 



de los Estrangeros se atormente con 

España, iá gloriosa en las Armas, i 

en las Sciencias. El Principe de los 

Griegos en la Fhiiosophia dedico al 

Grande Alejandro su Poética, io 

a V.Exc. su Ilustración , no indigna 

offrenda, quando desvelo ha sido 

en todas edades, i Naciones de los 

Varones mas insignes en las Letras. 

Si bien los nuestros reservaron hasta 

hoi para mí solo lo summamente 

difficultoso de esta fatiga. Contra 

la rudeza, en esta, como en otras, 

he peleado por la Patria *, no sé si 
bien agradecido de los Proprios, 

quando estimado (permítalo la mo¬ 

destia ) i aplaudido de los estrados, 

siempre nuestros enemigos. Corrí¬ 

jase , pues, la malicia i la ignoran¬ 

cia , viendo de aquella guerra por 

tropheos, pendientes mis Obras en 

el Templo immortal de V. Exc. i 

val- 



válgales contraía una la immuní-» 

dad de el sagrado , i contra la otra 

el crédito * de que siempre suele set 

lo mas precioso lo que se ofrece a 

las Deidades. Sealó -Y* Exc. lato-a, 

edad* commünicando, a los que la 

procuraren su protección: pues essos 

le hacen Soberano * no el que for¬ 

ma como divino en Oro * o Mar¬ 

mol su semblante. 

SVM- 



S V M M A RI O 

DE LO Q VE CO NTIENE 

la primera i segunda Parte de 
esta Obra. 

VNa Idea, o speculativa consideración de 

la Tragedia antigua , que es assimismo 
Ilustración , i Commentario a la Poética 

de Aristóteles , con supplemento de las 

dos Partes que el Philosopho dexó , la Mú¬ 
sica i el Apparato. 

La Tragedia practica , para exemplo real de 
la speculativa , con las Observaciones que 
deben preceder a ella. Esta es i 

Las Troianas , Tragedia Latina de Lucio An- 
neo Seneca , iá hoi en números, i en Len¬ 
gua Española. 

Vna Exercitacion Scholastica , cuío titulo 
es: El The atro Scenico a todos los hom¬ 
bres. 

Vna Bibliotheca Escripia , o Indice de los 

Auctores que en esta Obra se nombran, 

o se ilustran , con una breve noticia de 
su Patria , i de su Profession. 

CEN- 



AL ESTVDIOSO. 

TRes son los Linages de las quexas, que 

conoscio en sus Escriptores la erudición 
antigua. De los Invidiosos, dicen , que se 

mostraron ofendidos en sus Proemios , i en 
sus Prologos, de los Detractores también , i 
últimamente de los Premios. Quexarse de la 
Invidia , aun quando el ser invidiados a to¬ 

dos constara, mas seria propria presunción, 
bien claro se ve , que ageno agrabio : (i) 
pues es raio aquella passion , según enseña la 
Moral Philosophia, que hiere lo mas alto. 
Acrocerannios , ] o ridiculo furor ! se imagi¬ 
nan sublimes , quando no pueden Olimpos. 
La detracción siempre fue forzosa , pues co¬ 

mo seguramente dixo (2) Clemente Alexan- 
drino , solo puede atreberse a desear el mas 
ilustre spiritu que ella sea injusta ; no em¬ 

pero el no padecerla entre los hombres. Que 

falten los premios, iniqua quexa ha de ser 

de el Varón Sabio , pues no menos que la vir¬ 
tud dentro de sí proprio tiene el saber su pre¬ 
mio. I fue assi benigna providencia de la 
maior Sabiduría , que tanto en las Sciencias 

se deleitasse el ingenio humano , quando pa¬ 

rece quedaban destinados los bienes tempora¬ 

les para la ignorancia : cuio error no significó 

mal la mysteriosa Gentilidad en la cegue¬ 

dad 

(1) Livoris fulmen alta petit. 
(2; Lib. x. Scromat. 



dad de la Fortuna. Exclama el mejor Saty- 
rico : (i) Que Lysippo attento a los Une amen¬ 
tos de una Statua, murió de su pobreza. I 

que a Myron , habiendo podido casi infun¬ 
dir en el Metal su Alma al hombre, i ala 
fiera , le faltó heredero; no tanto para mani¬ 
festar que el mérito quedó sin paga , como 
para que no se ignore que lo suave de la 
estudiosa meditación está comprehendida. 
Indignamente pues se quexaron aquellos 

Eruditos, c indigna será hoi la quexa de los 
que inadvertidamente los imitaren. Solo en 
otro sentimiento , he hallado io, que podrían 
justificarse alguna vez , los que son dignos 
de memoria por sus Escriptos. En la des¬ 

apacible acogida , digo , que hace la Patria 
a los que son proprios e ingeniosos Monu¬ 
mentos, quando los Estrangeros, i Enemi¬ 
gos los celebran , i estiman. ] O Patria tantas 
vezes de los Naturales llamada en los tiempos 
passados Madrastra ! ¿ qué perjuicio te pudie¬ 
ron hacer tus Varones excelentes ? Si la ru¬ 

deza , como contra enemigos hacia guerra a 

las Artes, España, que de la oppression ( sus 

enemigos lo sepan) como Ja palma levanta 
mas su trente , Madre será repetida de tan¬ 

tos insignes Professores en todas las Scien- 

Vt cias 
(i) LytipPum Status uniuj Hneamentis mhdtrentem 

inopia ext'mxu: tíT Myro qui pene borninum animai 
ferarvmque #re eemprtbenderat , non invenit here¬ 
de m. 



das Divinas, i Humanas. Si algunos des¬ 
preciaron ia verdadera i legitima cultura, 
no la torpe i bastarda , que el ignorante 

vulgo entiende, de estos no se debe for¬ 
mar el universal oprobrio , con que las 
Naciones estrañas la denuestan : pues Pom- 
peio el Magno en una Carta , que escri¬ 

bió a Dionysio Halicarnasseo , defendiendo el 
estilo de Platón contra sus objecciones, No 
de el numero inferior de defectos , afir¬ 
ma , que se debe hacer el juicio universal de 
la Eloquencia ; sino de los aciertos , que se 
mostraron mas dignos de alabanza. Bien 

hai muchos que en la lengua propria, i 
las agenas tienen sabor mui exquisito , i 
para Jos que en essa attencion son menos 
scrupulosos , io daré algún dia a la luz 
publica ( si Dios concede vicia) las obser¬ 
vaciones a nuestro lenguage , de que aun 
está defectuoso , quando a los otros Idio¬ 

mas sobran tantos Maestros. Ellos i la ex¬ 
periencia me advirtieron ser la importancia 
maior para los hombres grandes, el adorno 
de las palabras ; pues como determina el 
mesmo (i) Dionysio , ilustre Critico , i 

Preceptor de la Elegancia , perdido es, i de 

ninguna estima el mas alto pensar , si le 

falta la hermosa vestidura de la oración. 
Opportunamente ahora para este proprio fin 
precederá la Ilustración que doi al Libro de 

Aris- 

(i) De Colocadone Verborum. Cap. 6. 



Aristóteles, en donde tanta obscura doctrina 

comprehendio áqu#í que Genio fue de la Phi- 
losophia; pero no vanamente en ella se diver¬ 
tirá nuestro discurso a las contenciosas ques- 
tiones con que suelen enredarse sus modernos 
Interpretes ; sino bien assi como lo fue The- 
mistio antiguamente de algunos Libros suios 
Philosophicos , i Andronico Rhodio de los 
Ethicos, que llaman Nicomachios, procederé 
io también en su interpretación. Paraphrases 
fueron aquellas con la intermission de exem- 
plos, i exornaciones, que en el lugar mas difi¬ 
cultoso se necessitaban para su perspicuidad. 
Este de Ja misma suerte es el modo que si¬ 
go , aunque después dilatado mas en la parte 
que faltó el Maestro, que propriamente mi¬ 

ra al ornamento i costumbres de el Thea- 
tro, materia, que cuidada de muchos , guar¬ 
dó aun para mi postrera mano Observacio¬ 
nes tan nuevas, que el mas visto Estudioso 
confessará allí sv primera noticia. Este qui¬ 
se que fuesse Testimonio en la lengua pro- 
pria de mi animo bien devoto a la Patria: 

desmienta pues la quexa que de otras han 

tenido sus Escriptores, monstrandose esta "vez 
no rigurosa , quando no agradecida. 

TI- 1Í1Í 2 



TITVLOS 

DE LAS SECCIONES 

IOBSERVACIONES CONTENIDAS 
IN ESTA POETICA. 

PRIMERA PARTE. 

En la Idea. 

JlNItroduccion. Pagina r. 

Breve noticia Etymologica de la Tragedia, 
su Comparación con Ja Epopeia , su Defini¬ 

ción, i su División. Sección I. pag. 12. i 15. 
De la Fabula. Secc. II. pag. 29. 

Otras Observaciones de la Fabula. Secc. III, 
pag. 64. 

De las Costumbres , i de la Sentencia. Secc» 
IV. pag. 98. 

De la Locución. Secc. V. pag. 112. 
De la Música. Secc. VI. pag. 137. 

De la Música de Instrumentos. Secc. VII. 

Pag- 155- 
De los Danzarines Trágicos. Secc. VIII. pa- 

gin. 169. 
Délos Representantes. Secc. IX. pag. 185. 
De el Apparato Trágico. Secc. X. pag. 217. 

De el Adorno de el Theatro. Secc. XI. pa- 
gin. 23j. 

De 



Be las Partes de quantidad. Secc. XII. pa- 
gin. 264. 

Ilustración de otros Preceptos de Aristóteles, 

continuando su Poética.. Secc. XIII. pa- 
gin. 289. 

SEGVNDA PARTE. 

En la Tragedia Practica. 

Tragedia necessaria para exemplo practico de 

la Speculativa de Aristóteles, i que haia de 
ser esta Tragedia antigua , Observación I. 
pag. 1. 

Auctor de la Tragedia Latina , intitulada: 

Las Troianas. ¿Quándo escripta esta Trage¬ 

dia ? 1 Quando representada ? Observac. II. 
pag. 15. 

cspecie de Tragedias pertenece las 
roianas ? executados en ella los preceptos 

de Aristóteles. Modo en su Traducción, 
en su Adorno , 1 en su Suplemento. Ob¬ 
servac. III. pag. j2. 

Las Troianas, Tragedia Latina de Lucio An- 

neo Seneca , Español: i Española de Don 

Iusepe Antonio González de Salas. Pa-i 
gina 57. 



ADVERTENCIA A LOS LECTORES. 

F)rque es mui possible que los poco versa¬ 
dos en la Arte de la buena Orthographia 

juzguen que algunas palabras en este Libro 

van escripias con affectacion de letras, fuera 
de el uso ordinario , quise brevemente adver¬ 
tir en su principio dos cosas; la primera , que 
la forma orthographica , que aqui se guarda, 

es la de la Lengua Latina , de quien la Espa¬ 
ñola, o Castellana tiene cierto origen, i en mu¬ 

cha parte es una misma ; i assi el que la alte¬ 
rare le usurpa essa nobleza injustamente , mo¬ 

vido sin duda del descuido que essotras or- 
thographias traen consigo. La segunda , que 
aunque algunas voces aqui se escriben , como 
he dicho , de forma al parecer algo afifectada, 
es para conservarlas en la verdad suia , i darles 
la dignidad que les es propria ; pero no para 
pronunciarlas necessariamente assi , sino de la 

manera que el uso las oiere mas suaves; pues el 

no.pronunciarse como se escriben es commun 
a tantas lenguas antiguas, i modernas. Pero 
de todo daré io mas larga noticia en el Libro 
que tengo para imprimir De la Orthographia 

Latina , i Española , adonde ahora remitto a 

los curiosos. 

HO- 



horativs 
IN arte POETICA. 

Quidquid pr¿cipes , esto brevis, 

ut cito dicta 

Percipiant animi dóciles} te- 

neantque fideles. 



erratas. 

Pagina, 

26. 

5o- 

59- 

44- 

95- 

110. 

iai* 
200. 

*55- 

»75- 

, enmienda. 

22. sentimiento. 

10. disposición. 
21. Papinio. 

17. sobra 

4. re. 
4. Philosophos. 
12. también, 

lo. femeniles. 
9. repercussion. 

14. ser. 

NVE- 



de la tragedia antigva, 

° ILVSTRACION VLTIMA 

AL LIBRO SINGVLAR 

PB.OXX X€ A. 

be ARISTOTELES 
S T A GI R I T A, 

POR DON IVSEPE ANTONIO 
González de Salas. 

INTRODVCCION. TAnta fue la copia de excelentes Varo- 

nes en la Antigüedad , que con pro- 

Jixos discursos procuraron ennoblecer 

os exei ciclos Scenicos , y principalmente a la 

i Ragedia , que si hoi vivieran sus escri- 

ptos, quedáramos enteramente instruidos de 

todas las partes de profession tan dilatada: 

quando de ella en nuestra edad o escasamente 

discurrimos, o como en dudosa obscuridad 

alucinamos. De un Auctor llamado Rufo 



a ILUSTRACION DE LA 
refiere (i) Phocio, que escribió una Historia 
de el Theatro , en que se comprehendia larga 
noticia de los Trágicos , Cómicos , Músicos, 

i todos los otros professores de la representa¬ 
ción. Lo mesmo ¿ dice Suidas, hizo Dionysio 

Halicarnasseo en 36. Libros. Atheneo hace 
memoria de algunos en Jos Libros 10. i 14. 

de sus Dipnosophistas, i ansi otros muchos 

que ahora dexo. De donde se conosce , quan- 

to prevaleció aquel exercicio en los tiempos 
passados; pero en primero lugar siempre la 
Tragedia , ansi como su cultura fue también 

primera en la edad , según Aristóteles enseña. 
Este , pues, grande Maestro , que mereció 
aquel exquisito elogio , De haber sabido to¬ 
das las sciencias, después que con nunca vista 
felicidad huvo ilustrado el círculo universal 

de las Artes , no se negó a la que en antigüe¬ 
dad abentaja a todas, sino arrebatado de el ar¬ 

dor de su ingenio, quiso también tratar de la 

poética , procediendo en su enseñanza con 
un marabilloso modo , i nunca puesto en uso 

hasta entonces. (2) Con esse titulo , pues, pu¬ 
blicó dos libros, como afirman muchos, fuera 

de los que escribió De los Poetas. Plutarcho 
quiere que los De Poética huviessen sido tres, 

si bien solo tenemos hoi el primero. Pero en 

este modo de distribución , qualquiera sea , o 
ia 

(1) In Bibliothecá, ubi de Sopatri Excerptis ser- 
mo est. 
(2) nepi nojjjmíf. 



POETICA DE ARISTOT. j 
12 de tres Libros , o ia dos, sepan los Estudio¬ 
sos , que la Antigüedad padeció engaño : pues 

el Philosopho ansi ésta , como todas las otras 
Obras suias , no las dividió en Libros, de que 

es infalible argumento el nunca hallar en sus 

remisiones señalada partición alguna de sus 
Escriptos , siendo ansi , que a otros suios El 
se remitte tantas veces, en todos los que hojt 
viven con su nombre. Cuidado fue de los 

successores en su Escuela, facilitando con lai 
distinccion la doctrina , i variando , según era 
la sentencia de cada uno , la antigua distri¬ 
bución de los primeros , de donde sin duda 
procedió la variedad referida en el numero de 
los Libros, que como en este Commentario 

De Poética , se verifica en otros de el mismo 
Maestro. No pues de el ser solo un Libro , el 

que gozamos , inferiremos estar defectuoso; 
sino ia de lo proprio , (i) que en él promette 
tratar su Auctor , i falta el cumplimiento ; i 
ia (2) de lo que refiere en otros escriptos, ha¬ 

ber disputado en éste , y no hallarse en él 

comprehendido. Pero de qualquiera manera 

monumento es estimable, para engañar la pe¬ 
na de tantos otros perdidos por la injuria de 

el tiempo. Ansi lo han procurado mostrar gran¬ 

de numero de hombres insignes en estos si- 

A 2 glos 

exstat ^ Comcediá cap. 6. Poética?, & hodie non 

• Ljbb. 1. & 5. Rhetor. ait De Ridicuíij egisse 
m loetica : & ultimo Politicorum , De arilmorüm pur- 
gauone tbidem diserere , quod nusquam comparec. 



4 ILUSTRACION DE LA 
glos postreros , formando tantos Commenta- 

jrios a este Libro, como letras contiene. I otros 
sacando de su doctrina también summa innu¬ 

merable de Poéticas. Ilustres han sido estos 
Escriptores, y ocupado han muchos sus eda¬ 

des en este solo assumpto , juzgándole para 
con los hombres eruditos por premio suficien¬ 

te de sus desvelos; pero no han alcanzado en 

la opinión de ellos sino solo, que fue mejor 
su elección que sus escriptos , aunque docta¬ 
mente procedieron. De Ja maior parte se pue¬ 

de conoscer una fatal miseria, que padecen 
todas las sciencias, en la copia grande de sus 

modernos Professores. Esta es, la successiva 
repetición en los postreros de aquellas proprias 

cosas, que los superiores en edad acumula¬ 
ron. lo pues que , como ia he dado algún tes¬ 
timonio , tengo el ingenio a esta costumbre 

mui oppuesto, deseando occuparme solo en 

los olvidos, de los que me precedieron en al¬ 

gunos Assumptos : pues no es possible que 
haia vista tan perspicaz , que lo comprehenda 

todo : es forzoso haberme de hallar pobre , en¬ 
tre aquella misma abundancia de Observacio¬ 

nes repetidas de Poética , i principalmente de 

Ja Trágica Constitución , que lioi es mi ins¬ 
tituto. Pero queriendo dar a los Nuestros no¬ 

ticia desta parte a ellos aun no conoscida , pre-, 
sumo ia en el modo , ia en la perspicuidad, 

hallar novedades, quando en los preceptos, i 
en la doctrina , se huviera de referir , lo que 

observaron los Mayores. Mas bien, según io 
juz- 



POETICA BE ARISTOT. 5 
juzgo , podré aun llegar con alguna esperanza 
a este argumento, de adelantar su ilustra¬ 

ción ; quedando por ventura con mejor luz, 

en estas breves Secciones , aquel Escripto te¬ 

nebroso de el Principe de la Philosophia. 
Digo pues , que de la Tragedia he da 

tratar , según como lo hizo Aristóteles, pues 
ella es la que ocupa la maior i mejor parte de 

su Poética. No porque de aqui haiamos de 
entender , que hasta aquel Maestro le faltó a 

la Tragedia vida , cultura, i elegancia , pues 

antes de él huvo famosos Escriptores Trágicos, 
que habiendo solo conoscido por feliz Prece¬ 
ptor a la Naturaleza , llegaron al grado sum-' 
mo en su profession. Esto me pareció hacer 

manifiesto, para satisfacion de muchos , me¬ 

diante el computo de los tiempos. Aristóteles 
nació el año primero de la Olympiada 99. 

Ansí de el Chronico de Apolodoro lo afir- 
ma (í) Diogenes Laercio. También (2) Dio- 
nysio Halicarnasseo, i que aquel año fue ^ 
Archonte en Athenas Diotrephes , i (j) Sui¬ 

das señala el mismo año de su nacimiento. 

Esto fue en el año de la ciudad de Roma j68. 

«egun la quenta mas cierta. Murió este gran 

Philosopho ( demos este cuidado a aquel Va¬ 
rón supremo ) el año tercero de la Olympiada 

114. Ansi lo enseña el proprio Eaertio , i jun- . 

(1) Lib. f. 
(z) In jspistola ad Ammmm• 
* Sumrtio Magistrado. 
(5) In voce Aristóteles. 

ta- 



ILUSTRACION DE LA 
diente que habiendo vivido 15. OJympia- 

das , y tres años de la decima sexta , vino a 

morir en el 65. ( es el Climacterico ) de su 
edad. Año que fue de la fundación de Roma 

451. i el proprio en que murió también De- 

mosthenes, igual Lucero en la Oratoria , co¬ 
mo aquel lo fue en la Philosophia. Sophocles 
pues, a cuia alteza Trágica no permitte el Se¬ 

nado Critico, que haia llegado alguno; i 

Eurípides, segundo en el Triunvirato célebre 
de los Poetas Trágicos, murieron en el año 
tercero de la Olympiada 95. Ansi lo dice (1) 

Diodoro Siculo : de manera que 22. años an¬ 

tes que naciesse Aristóteles J habían muerto 
Sophocles, i Eurípides. PeroEschylo, terce¬ 
ro Poeta famoso de la Tragedia Griega , aun 

Labia a los otros dos antecedido: pues el (2) 
Scholiaste de Aristophanes refiere , haber 
muerto siendo Archonte Kalias, el año pri¬ 
mero de la Olympiada 81. con que vino a 

ser anterior su fin al nacimiento de Aristóte¬ 

les 72. años. Basten estos tres mas señalados, 

i mas conoscidos hoi por sus mismas Fábulas, 
para convencer lo que propusimos. Sacando 
de aqui una doctrina en mi opinión segura, 

que io intento, quando procuro en alguna 

manera ilustrar la Arte de Ja Poesía , persua¬ 

dir a sus Professores. Es pues, que no crean 

haber de estar necessariamente ligados a sus 

an- 

íi) Lib. 13. Et Anonymus in descript. Olympiad. 
(z) In Acbarnensibus, 
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antiguos preceptos rigurosos. Libre a de ser 
su espíritu, para poder alterar el Arte, fun¬ 
dándose en Leyes de Ja Naturaleza , ia sea el 

que lo intentare con prudencia ingenioso , i 
bien instruido también en la Buena Litera¬ 

tura. Assi como el primero Aristóteles, des¬ 

pués de haber considerado las Virtudes, i Vi¬ 
cios , que se hallaban en las Tragedias todas 
de sus Griegos ( cuia contextura habia dicta¬ 

do la Naturaleza ) pudo , escogiendo las unas, 

i reprobando los otros, formar según su juicio 
excelente una Arte , que después siguiessen 

los venideros , no de otra manera en qual- 
quier tiempo el judiciosamente Docto con su 

madura observación , podra alterar aquella 
Arte , i mejorarla , según la mudanza de las 

edades, y la differencia de los gustos , nunca 
unos mesmos. Las Artes para dirigir , i ( si an¬ 

sí puede decirse ) mejorar las acciones de la 
Naturaleza se inventaron ; pero no por esso 
quedó destituida la misma Naturaleza de po¬ 

der alterar el Arte ; siendo su Magisterio , an¬ 

sí como mas antiguo , muchas veces forzosa¬ 

mente necessario, pues fue la propria Natura¬ 

leza primero Maestra de la Arte. Pruebo esto 

manifiestamente con exemplos, que, como 
dice Quintiliano , son los argumentos mas efi¬ 

caces. Comedias tenemos hoi de los Griegos, 
i de los Latinos, que según alaban a sus Au- 

ctores los Escriptores de la Antigüedad , fue¬ 
ron eminentes con extremo en su profession ; i 
sus Fábulas summamente bien acceptas , i 

A 4 ap- 
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applaudidas. I es bien cierto que no las appro- 
ibáran Varones doctissimos , que de ellas ha-» 

blan , si pudieran faltar en los rigores de pre¬ 
ceptos , con que en su edad se habían de es* 

cribir. Estas pues si se representaran hoi en 
nuestros Theatros , en pocas Scenas experi¬ 

mentaran el applauso con que celebraban al 

Poeta Eumolpo de Petronio Arbitro sus cien- 
íes. Digo pues, que de ninguna manera nos 
deieitáran. I lo que mas es , ni a la maior par¬ 

te de las Tragedias juzgo que pudiera esperar 
hoi el animo mas de hierro , que queramos 

fingir, i Qué servirán pues aquellos preceptos 

para la structura de nuestras Fábulas ? Mucho 
sin duda , pero no lo que enteramente es ne- 
cessario. No es mas dudosa Ja observación , que 
io tengo de los Oradores antiguos. Entre ellos 

pues fue tenido Demosthenes por un perfecto 
Original , a cuia imagen procuraron dirigir 

los Maestros de la Arte Oratoria al Professor 

suio i que consummadamente instituían. Her- 
Jnogenes entre los Griegos , que de esquisito 

sabor ^ como el grande Quintiliano , escribió 

Instituciones Oratorias $ i Cicerón entre los 
Romanos, basten para testimonio, proponien¬ 
do (i) aquel, para único exemplo de la per¬ 

fección en todos sus preceptos, al mismo De- 

mosthenes; y éste dando una oración suia 

Vuelta a la Lengua Latina , para acreditar to¬ 

da su enseñanza en los Libros, que escribió de 

Rhe- 

(i) Libro í. De Ideis, cap. 
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Rhetorica, como después veremos. Tan tibia 
pues fue el gusto , que de las translaciones i 

Alegorías alcanzó aquella edad , que las que 
con excesso mas atrebidas Hermogenes halla, 
haber usado Demosthenes, de manera que en 
su juicio # exceden aun de los limites justos, 

hoi a nuestros oidos tan débiles son i descae¬ 
cidas , que apenas de alguno serian admitti- 

das por Metaphoras. I otras que con gran¬ 
de encarecimiento abomina por ásperas i du¬ 

ras, i a que nunca, dice, se atrebiera aquel 

Principe de los Oradores de Athenas , son 
para nosotros bien apacibles, i con menor aco¬ 
metimiento , en el lugar proprio de alguna 
Figura , no se excitaría ia nuestro gusto. Ilus. 

tre es el exemplo que señala , para que mi ob- 

servacion se confirme. Los Vuitres son aves^ 
que se alimentan de hombres muertos ; refie¬ 

re pues el mismo Hermogenes con grande des¬ 
precio , Que por essa razón un Orador cilio ds 
madera los llamó sepulcros animados , di¬ 
gno él por esso solo , añade mui offendido , de 
aquel proprio sepulcro. Bien conoscera ahora 

el spiritu mas desalentado , como no halla as¬ 

pereza ni dissonancia en esta Translación, que 

tan dura fue entonces al parecer de aquellos 
Críticos , sino que antes con ella se excitt- i se 
deleita. Dirigir pues tiene, i emendar ia aqui 
la Naturaleza corresponsivamente a la Arte , i 

el ingenio con la razón han de corregir los 
de- 

• €* i , év. 
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defectos, que hoi padece el Artificio antiguo, 

sin el vinculo grave de pisar necesariamente 
las señales primeras, pues el tiempo siempre, 

dice (i) Synesio , ha ido enmendando , i des¬ 

cubriendo conveniencias ; y no al exemplo de 

otras antecedentes se suelen hacer todas las co¬ 
sas , porque el principio de ellas commun es 

a esta, como a las edades passadas. I ansí 
lo que enseña por mejor la experiencia ha 

de ser preferido a la auctoridad de el Maestro 
superior; (2) pues essa es la Verdad , ante¬ 
puesta siempre de los Philosophos a la Amis¬ 

tad i al Crédito ; (j) sin que el animo inge¬ 

nuo se obligue con algún sacramento , al sen¬ 
tir de el Preceptor mas approbado. Discípu¬ 
los somos de Aristóteles, pero no como aque¬ 
llos ridiculamente supersticiosos, que hasta 
lo balbuciente, que El padecía en la lengua, 
procuraban observar , imitando el mismo de¬ 

fecto. O como otros de Platón, que anda¬ 

ban de la propria suerte que El con los hom¬ 
bros contraídos , para dissimular lo ancho i es¬ 

pacioso del pecho, (4) de donde se le había 
occasionado aquel nombre. 

Esto ia propuesto , i, según es mi pare¬ 

cer , admitido de los Varones doctos, pas- 
sa- 

(1) Epist. í7. 
(z Plato initio Lib. xo. Be República. 
(?) HoratiusLib. 1. Epist. 1. Nullius addictus tura¬ 

re in verba Magutri. 
(4) Seneca Epist. ?8. Et illi (Platoni) rtorncn latí- 

tudo pecxorit fecerat. Etiam Hesychius Miiesius. 
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saré a la Ilustración de aquellos preceptos, 

que de la Tragedia nos dexó nuestro Philo;- 
sopho : pues es sin duda tan cierto, que su 

conoscimiento instruirá, mucho ( como dixe ) 
los ánimos de los que en nuestra edad escri¬ 

bieren Fábulas de qualquiera Dramática spe- 
cie ; i principalmente para poder acertar ellos 

mejor en la misma mudanza , de que hoi ne- 

cessita la Arte primera. 

BRE- 
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BREVE NOTICIA 

ETYMOLOGICA 

DE LA TRAGEDIA, 

SU COMPARACION CON 
la Epopeia , su Definición, i 

su División. 

SECCION I. 

Etymologia. 

Arios están mucho Jos Auctores anti- 

y guosenel origen deste nombre Trage¬ 
dia, Pero no habernos de ocuparnos ahora di¬ 

latadamente en averiguar , si se deduce de 

los (i) Premios , que tuvieron sus Profes- 
sores en el Certamen Trágico. O de el (2) As- 

pero Concento de sus versos, o de sus acciones. 

O si de la (5) Materia , de que Thespis su 

exor- 

(0 Erat Tpciy(&> 3 id est , hircus, ir 
Tpv£, id est, vinum. 

(2) Ut si Tpct%cú$íciv dicat, aut rpaya- 
¿íav, quasi rpa%{Íou> id est, asperam 
cantilenam. 

(j) Tpvyi? , feces vocantur, & ora peruncti. 
fsecibus agebanc. 
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cxornador hizo para sus Representantes las pri¬ 

meras mascaras, como después veremos. O de 
la Forma Tetragona de el Choro Trágico. O 

si de otras difterentes caussas , en que ociosa¬ 
mente contienden los Eruditos de esta profes- 

sion. jRudo fue su principio , dice (1) Aristó¬ 
teles , bien asi como le tuvieron siempre las 

cosas maiores. Pero si entráramos en la succes- 
sion de su cultura , largo discurso prevenía¬ 

mos , i aqui poco necessario. Sin duda los 

Griegos fueron sus primeros Cultores , de 
quien después la usurparon los Latinos. I los 
que ia al fin la pusieron en el grado superior, 
Eschylo fue , Sophocles, i Eurípides , como 

(2) Aristóteles también lo confiesa, quando 
ia después de muchas mudanzas , habiendo 

conseguido grande perfección, consistió en ella. 

CAP. V. 

Comparación con la Epopeia. 

A la Tragedia pues quando ia perfecta 

Compara ansi Aristóteles , antes que lle¬ 

gue a Definirla , con el Poema Heroico, 
Epopeia, o Epica , que todo es uno. Dice, 
Que ambas convienen entre sí en dos cosas: 
La una es la Versificación , pues ambas se 

componen en versos. La otra, la Imitación de 
ac- 

(4) Cap, 4. Edit. Heinsij, quam perpetuo sequimur: 

ytvoptvvis ovv cwr’ dpxví uoro<rX^^iy^S- &c. 
O Ibidem. 
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acciones ilustres i grandes , pues essas tratan 
igualmente la Epopeia, i la Tragedia; pero 

attribuiendo Varones insignes , (i) de las pa¬ 

labras de Aristóteles , grande preeminencia 
aqui a la Tragedia , que io dcxo ahora en este 

lugar. Difieren pero las mismas Tragedia , i 
Epopeia en tres cosas. La primera es, Que la 

Epopeia usa de un genero de -versos simple. 
Esto se puede entender a mi juicio de dos ma¬ 

neras. Es la una , que al Poema le es proprio 
Unicamente el Verso Exámetro, como yo lo 

probé (2) en otra parte ; pero la Tragedia ad- 
mitte otras variedades de números. Ó puedese 

entender de otra manera , que es, constar solo 
el Poema de oración Métrica ; pero la Trage¬ 
dia , (j) como antes había dicho el mismo 

Aristóteles, admitir fuera de los versos tam-. 
bien el RJiythmo ( que son las danzas de el 

Choro ) i la Harmonía ( que es la Música de 

el proprio Choro) pues es bien claro, que 
estas dos partes ultimas no convienen al Poe¬ 

ma , o Epopeia, La segunda differencia que 
se conosce entre el Poema i la Tragedia , dice 
el Philosopho , Que es la Narración , en que 
significa , Que el Poeta en el Poema habla, i 

cuenta con su propria persona algunas accio¬ 

nes, 

(0 Cap. 5. Y¡x.úX¿^v\<ríy comea ata est, Epo- 
poeia scilicet Tragoediam. 

(z) Ad Arbitri verba : Homericís versibus camre ti- 
ftniermt. Ipse Aristóteles cap. 24. 

(3) Cap. x. 



POETICA DE ARISTOT. 15 
nes, fuera también de Jas personas , que intro¬ 
ducidas en él hablan varias veces; i esto en 
la Tragedia no succede , sino toda ella consta 

de Interlocutores. I en fin la tercera differen- 
cia es , El tiempo de la acción, porque la Tra¬ 

gedia dentro de un dia natural Ja circunscri¬ 

be , o excede de él pequeña cantidad ; pero el 

Poema no tiene cantidad de tiempo definida 

ni determinada , sino queda a elección de el 

Poeta abreviarle , o alargarle proporcionada¬ 

mente conforme a la Acción de su Poema. Si 
bien , dice Aristóteles, que essa misma liber¬ 
tad tuvieron las Tragedias antes. Luego final¬ 
mente advierte , Que hai otras Partes, que son 

communes a la Tragedia, y a la Epopeia; i 
otras que son proprias i particulares de sola 

la Tragedia; pero con tal modo, que todas las 

que contiene la Epopeia, se hallan también 
en la 1 ragedia ; pero no todas las que se ha¬ 
llan en la Tragedia admitte la Epopeia. Qué 
Partes sean estas, no lo mostró Aristóteles se¬ 

ñaladamente en este lugar: pero io creo sin 

duda entendió las seis de Qualidad , que des¬ 

pués refiere de la Tragedia ; y las quatro de 

Quantidad , en que nosotros también luego 
discurrimos, i de todas diez , a mi entender, 

juzgo dos solas proprias a la Tragedia , que no 
lo sean a la Epopeia, la Harmonía, i el Appa- 
rato ; pero las otras ocho, pueden ser commu- 

ues a ambas. Otras partes añaden los Profesores 
de esta erudición , a que ni io repugno , pues 

todas caben en la proposición de el Philosopho. 

CAP. 



16 ILUSTRACION DE LA 

CAP. VI. 

Definición. 

Luego passa el mismo a la Definición es¬ 
encial de la Tragedia , i dice , Que es 

ana imitación severa , que imita i represen¬ 

ta alguna Acción cabal, i de quantidad per¬ 
fecta ; cuia locución sea agradable, i delei¬ 
tosa , i diversa en los lugares diversos ; no 
empero empleándose en la shnple narración, 

que alguno haga ; sino que introduciéndose dif¬ 
erentes personas, de modo sea imitada la 
Acción , que mueva a Lastima , i a Miedo, 
para que el animo se * purgue de los afectos 
semejantes. Esta es la sentencia de Aristóteles, 
significada aqui algo mas dilatadamente para 
su claridad, i digna de preferirse a quantas en 

todas sus Definiciones soñó después Ja Turba 

de los Escriptores de Poética. Pero necessario 

es, declararla aún mas, procediendo por sus 
partes distinctamente. 

Dice , Que es una (i) Imitación. Nadie 

ignora de la Escuela de los Dialécticos, cons¬ 

tar la Definición de Genero , i Diferencia. 

En esta pues de la Tragedia es el Genero la 

Imi- 

* De esta voz usó Proclo para significar lo mismo> 
i era commun para lo proprio en la Escuela de Py- 
thagoras. 

(i) fxípv¡(ní. 
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Imitación , en que ella conviene con todas las 
otras formas Poéticas , (i) según enseña el 

mismo Maestro , pues todas ellas Imitan , Fi¬ 

guran , i Representan. Ilustremos este ter¬ 
mino a mejor luz , pues es en el que consiste 

la essencia de toda la Poesía. HaJlarémos 

también esta claridad en el mismo Philosopho, 
aunque esparcida en diversos lugares. Después 
que en el principio de este libro huvo signi¬ 
ficado , que todas las deferencias i formas Poé¬ 

ticas eran (2) Imitaciones, y los modos de¬ 
ferentes con que imitaban , passó a mostrar, 
como fuesse aquella Imitación , i dixo , que 
era , como la representación que hace de las cosas 
la Pinctura con los colores , i dibujos , &c. De 

donde se viene a inferir, que en el Genero de 
su Definición la Tragedia , no solo conviene 
con las otras formas Poéticas , sino de la mis¬ 

ma suerte con la Pinctura , con la Scuiptura 
o Statuaria , i con todas las otras Artes , que 
assi pueden Imitar , i. Representar. La Poe¬ 
sía pues , i como specie suia la Tragedia , * 

con las palabras Imita i Representa lar co¬ 

sas , assi como con los colores i lineas la Pinc- 

tura. (3) Después el proprio Maestro , como 

para dar mas ilustre origen a la Poesía , vuel- 

B ve 

(0 Cap. 1. sub princip. 
(2) 

* Parcimus nunc Rhythmo , & Harmonía?, cum 
quibus etiam Imitacur Poesis 3 de eisque eciain Aris¬ 
tóteles. 

(3) Cap. 4. 
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ve a referir alabanzas de la Imitación, pues 
ella afirma , que la dio principio. Dice , que 
está insito en la Naturaleza de el hombre 

desde su niñez el deseo del Imitar ; verdad 

que parece advirtió de aqui también Apolo- 
nio Tyaneo en una conferencia que tuvo de 
Pinctura , i que Philostrato cuenta en el Li¬ 

bro segundo de su vida. I es proposición bien 
verificada en muchos de los exercicios pueri¬ 

les , que ordinariamente vemos , como son al¬ 

gunos , de los que hizo memoria Horado en 
una (i) Satira. I añade Aristóteles, Que por 
aquella Imitación se distingue el hombre de 

.los otros animales, cosa que es bien clara. 
Siéndole también assi proprio i natural, El 
deleitarse* con la Imitación. Esto convence con 
exemplos admirables , que succeden en las 

imágenes de las cosas horribles i espantosas; 
pues siendo cierto , que seria penoso el ver 

fieras de aspectos disformes, i cuerpos muer¬ 

tos , i otras cosas a la vista terribles; las Pinc- 
turas , i bien acabadas Representaciones de 
aquellas mismas , son deleitosas i agradables. 
I la ocasión de esto es ( como El también lo 
repite en la (2) Rhetorica ) que aquellas co¬ 

sas , que le son de alguna enseñanza , i ad¬ 

miración , son para el hombre de grande 
gus- 

(1) Lib. z. ¿Edificare casas, plostello adiungere mu* 
res j 
-equitare in arundine loriga» 

(i) Lib. u 
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gusto i deieite , i assi se recrea mirando Jas 
imágenes , porque de alli viene en conosci- 
miento de alguna cosa , discurriendo consigo 

( pongo io por exemplo ) este es tigre , aquel 
es dragón ; aquel es el cadáver de Héctor ar¬ 

rastrado por Achiles , el otro viejo venerable 
es Priamo , a quien Pyrrho da muerte , i en 

aquella imagen , cuio argumento ignoramos, 
el conesci miento de el artificio perfecto , de 
la elegancia de los colores , i de otras caussas 

en su .Representación contenidas , viene tam¬ 
bién a engendrar delectación en nuestro ani¬ 
mo. Esta es doctrina toda de Aristóteles , de 
quien despu.es' Plutarcho la trasladó a sus 
(i) Questiones Convivíales , occasionando aún 

mas a nuestro proposito la disputa ; pues dio 
motivo a ella una Comedia de Straton , que 
en Athenas habia sido mui celebrada. Los 
afllectos en aquella Fabula Representados vi¬ 
vamente (que por esso deleitaron ) movieron 
a que el discurso passasse a los otros affec- 
tos , que . son proprios de las Acciones Trá¬ 

gicas, i inquirieron , ¿Qué fuesse la caussa, 

que dando pena el ver las demostraciones de 
un Airado , de un Doliente , i de un Te¬ 

meroso , Jos que Representan i Imitan con 
perfección estos mismos movimientos de el 
animo , nos deleitan ? I después de algu¬ 
nas otras razones , concluie el Auctor con la 

propuesta aqui de Aristóteles, i dice, Que 
B i sien- 

(i) Lib. qusest. i. 
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siendo tan grave para el animo , el ver mo¬ 
rir a alguno , o padecer en una difficil i con¬ 

gojosa enfermedad , deleita sumrnamente el 
contemplar aquella statua de metal, que re¬ 
presenta a Iocasta espirando, a quien su artí¬ 
fice al metal del rostro añadió plata , para que 
mejor Imitasse lo lánguido , i descolorido de 

la Muerte : i de la misma forma es agradable 
el mirar a Philoctete en su enfermedad do¬ 

lorosamente pinctado. De donde induce con¬ 
tra los Philosophos Epicúreos en favor de los 
Cyrenaicos un agudo argumento, para pro¬ 

bar , que en el animo está el deleite de las 

cosas que se ven, i se oien ; i no en los ojos, 
ni en los oídos ; pues unas mismas viéndose, 
i oiendose, unas veces deleitan , i otras fa¬ 
tigan , mediante la diversa consideración. Es 
fuerza luego aún mas esta observación con 
exemplos mui opportünos. Dice pues , Que 

se ve la misma diferencia en el cacarear ( tal 

es su voz propria ) de las gallinas , i en el 
plañir de las cornejas, a quien sin molestia 
no podemos escuchar; i el que las Imitáre 
propriamente , nos será gustoso i apacible. I 

finalmente refiere un successo , que otro nin¬ 
guno podria assi dexar nuestro intento bien 

prevalecido , i juntamente la fuerza de la Imi¬ 

tación en el agradar. Cuenta que huvo un 
hombre llamado Parmeno , que imitaba con 
extrema perfección el gruñir del cochino, con 
quien vanamente otros compitieron en aque¬ 

lla habilidad, pues siempre les llevó la ap~ 
pío- 
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probación de Jos oientes; confesando que lo 
habían hecho bien , j?ero cjue de ninguna ma¬ 

nera llegaba alguno al cochino de Parmeno, 
pereciendo aquella propria alabanza , quedar 
después por Adagio. Uno pues llevando un 

lechonciílo debaxo del brazo encubierto , de¬ 
safío a Parmeno a la misma contienda ; a 

quien con la acostumbrada approbacion res¬ 
pondieron , creiendo que él lo Imitaba, i no 

Verdaderamente el lechonciílo gruñia , ¿ Qué 
*vale esso para el cochino de Parmeno ? I en¬ 
tonces él mostrando el suio, los convenció, 
df quan distante de la verdad juzgaba su opi- 
nion. De donde bien percibimos ia la rara 

Virtud de la Imitación , pues aquello pro- 

Pn<V que escuchándolo en su verdad , nos 
hubiera de ser penoso , si lo imaginamos Imi¬ 
tado , nos deleita i agrada. Los Horrores pues 
de Ja Tragedia , i sus Commiseraciones , que 
tanto serian congojosas en su verdad , assi se 
vienen a desfigurar , quando mas perfecta¬ 
mente figuradas con la Imitación , que ia son 

apacibles i deleitosas. De aqui conoscera el 

Estudioso , quan diestramente queda entendi¬ 
da , como sutil divinamente significada la ob¬ 
servación , que el gran Padre de la Iglesia 
Agustino , milagro singular de la Naturaleza, 
hace en sus (i) Confessiones de las Repre¬ 

sentaciones Trágicas. Varias veces allí mani- 
hesta estos efFectos a que sentía , causaban en 

Bj sí 
(0 Lib. 3. cap. z. 
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sí las Tragedias. Dice, Que el dolor de tas 
desdichas i calamidades que los hombres ab- 

horrecen , es apetecible , quando ellas en el 
The atro se iden representadas , i que aman 

el padecer aquel dolor i lastima, t el mis- 
:mo dolor es su deleite, (i) De don¬ 
de procede, Que quanto es mas excessivo 

aquel sentimiento suio , tanto estiman mas i 
alaban al que lo Representa ; i al contrario le■ 
«¡vituperan i reprehenden llenos de fastidio , sí 
el dolor que sintieron en sí fue pequeño : pero 
entonces quando mas se congojan i lastiman, 

assisten mas attentos, i lloran alegran- 
pose en sv MISMO llanto. (2) Assi continua 
su discurso , repitiendo lo mismo otras veces, 
con differentes palabras; siendo una la occa- 
sion en todas, las que se admira el Santo , la 
propria digo , i natural virtud de la Imita¬ 

ción , como se ha visto. 
Las siguientes partes , que contiene la 

Definición, son Differencias, con que se dis¬ 
tingue la Tragedia , no solo de todas las otras 
formas Poéticas Imitadoras, sino también de 

las Artes. Añade pues La Severidad a la Imi¬ 

tación , de manera que dice , Imita Acción se- 

vera. En donde con la palabra Acción se dif- 
ferencia de aquellas Artes, que Imitan cosas 
naturales , i artificiosas, pero no Acciones, 

como la Pinctura , Statuaria , &c. Con lo Se- 
ve- 

(1) Et dolor ipse est volitptas eius. 
(2) Et gaudens lacrpnatur. 
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vero se Distingue de la Comedia , cuias Ac¬ 
ciones son apacibles, i de humilde diversión. 

Dice mas, Que la Acción ha de ser cabal i de 
quantidad perfecta , para mostrar , que la 
Tragedia , que Define , es la ia consummada 

en toda perfección ; i para Diferenciarla de 
las otras Tragedias, que al principio fueron 

faltas i defectuosas, i la Acción de su Fabula 
imperfecta , siendo esto mui conoscido de los 

progressos , que la Tragedia hizo , hasta que 

llegó a su estado perfecto. Enseña aqui tam¬ 
bién Aristóteles , que la Acción de la Fabula 
ha de ser una *, i no ha de venir grande ni 
pequeña a la Tragedia , sino ajustada i cabal; 

argumento que después prosigue largamente. 

Passa adelante i dice , Que su Locución ha de 
ser agradable i deleitosa ; cuias palabras ex¬ 
plica luego El proprio , advirtiendo que la 
llama deleitosa , porque ha de ser en núme¬ 
ros, de (1) versos, i ha de aiudarse de el 
(2) compás de los Bailes , i Danzas , i de la 
(3) Harmonia de la Música ; i estas Dife¬ 

rencias señala mas con las palabras, que se 

siguen , I diversa en los lugares diversos; 

porque en los Actos usa solo la Tragedia de 
la (4) Versificación numerosa ; pero en los 

Choros, de el compás de las (5) Danzas , i 
de la Música (6) Harmonia, juntamente tam¬ 

bién con los (7). versos. Diversa pues la Lo- 

B 4 cu- 

(1) Metro. (1) Rhythmo. (?) Harmonia, (4) Metro. 
O Rhythmo. (ó) Harmonia. (7) Metro. 
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cucion en los diversos lugares, porque quaiv 
do el Choro danza , concurren juntos el Me¬ 

tro , Ja Harmonia , i. el Rhythmo ; quando 
se (i) está quedo, la Harmonia , i el Metro; 
i el Metro solo en todas sus Scenas. Differen- 
cianse assi la Tragedia de la Epopeia , que 

usa solo de los versos, i de la Poesía * Di- 
thyrambica , que siempre , sin diferencia al¬ 
guna , de el Metro , Rhythmo , y Harmonia. 

Las palabras , Pero no empleándose en la sim¬ 
ple narración que alguno haga , manifiestan 
ser Dramática la Tragedia > constando de In¬ 
terlocutores que Representan ; a diferencia 

también de Ja Epopeia , i Dithyrambica. La 

clausula postrera , De modo sea su Represen¬ 
tación , que mueva a Lastima , i a Miedo, 

para que el animo se purgue de los ajj'ectos se¬ 
mejantes , nos enseña el fin proprio de la Tra¬ 
gedia , que es curar el animo de aquellos af- 

fectos, i ella queda assi diferenciada de las 

otras formas Poéticas , i de Ja Comedia , que 
o no curan afectos algunos , o curan otros dif- 

ferentes. Pero no es fácil de entender, ¿Cómo 
la Tragedia moviendo en el animo de el hom¬ 
bre los afectos de Commiseracion i Miedo, 

pueda curarlos ? pues manifiestamente se op- 

pone el adolecer de una enfermedad, al cu- 
rar- 

(i) In Stasimo. 
* Fue primero inventada para las alabanzas de Bac- 

cho , de donde tuvo el nombre. Cuios i versos se can¬ 
taban 2 al son de instrumentos, i a su compás junta¬ 
mente se formaban 3 danzas. 
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larse de ella. I es mui cierto , que la Imita- 
cion , i la Representación de Acciones , que 

contienen horrores i crueldades, haian de ex¬ 
citar en el Oiente aquellos affectos; i parece, 

que también lo ha de ser , que haian antes 
de enfermarle , que de alguna manera con* 

valecerle. Assi lo sintió (i) Platón , i siguien¬ 
do su opinión Proclo , desterrando por essa 
caussa de su República a la Tragedia , i a 
(a) Homero , como su Auctor mas excelente. 

Pero sin duda es mui al contrario , comq 

con ilustre doctrina i agudeza lo advirtió aquí 
nuestro prudente Maestro. Quiere decir pues, 
Que habituándose el animo a aquellas pas- 
siones de Miedo , i de Lastima , frequenta- 
das en la Representación Trágica , vendrán 

forzosamente a ser menos offensivas; y des¬ 
pués quando succedan occasiones proprias a 

los 

(i) Lib. 10. de República , & alias. 
(1) Máximo Tyrio, discípulo de la Academia Pla¬ 

tónica , en la Disserracion 7 procuró en abono de el 
grande Homero, hallar ingeniosamente occasion que 
justificasse su destierro. Dice, Que en una República 
sin passiones ni vicios sobraría el que los corrigiesse, 
como el Medico en donde no hai enfermos. Debieran 
los que pelean por su credim haber aprendido de aquí 
su maior defensa > pero mentirosa aunque aguda , pues 
en la verdad aquella fue clara emulación de Platón, 
cuíq animo ambicioso i presumido deseó usurpar para 
sí, i para su Philosophia, el Imperio que alcanzo aquel 
Poeta i Philosopho insigne. Esta es sentencia de D10- 
nysio Halicarnasseo , en una Carta aPompeio Magno, 
que está entre sus Obras Criticas , olvidada para esta 
occasion de los Hercules de las Musas. 
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los mortales de experimentar aquellas passio- 
nes en sus infelices successos i las sentirán me¬ 
nos sin duda , medicado ia el sentimiento con 

el Uso , i con el Exemplo de otras semejantes 

infelicidades , o de las que fueron maiores. 
Con el Uso , digo , i con el Exemplo , i am¬ 
bos medios confirmo de este modo. Con el 

Uso , porque , como queda dicho , de la per¬ 
fecta Representación de las Acciones Trági¬ 

cas , se han de mover aquellos aííectos de 
Miedo i Lastima , que les son proprios ; i 
de su repetido sentimiento se ha ¿e seguir 
la insensibilidad referida , pues es cosa natu¬ 

ral , Que de las acciones acostumbradas , aun¬ 

que penosas sean , no se contraiga passion. 

Succede ver al hijo , o al esposo peligrar en 

el riesgo de alguna rigurosa enfermedad , las¬ 
tima aquel spectaculo con gran dolor en su 
principio , sin que presuma esfuerzos ia el 

aliento humano , para no postrarse en su pre¬ 
sencia: i habituase el animo a la pena , i vie¬ 

ne necessariamente a moderarse el sentimien- 
te con la dilación, i a tratar i communicar 
al que ve padeciendo. Por ningún beneficio, 

dice el divino (i) Seneca , tenemos tanta obli¬ 

gación a la Naturaleza , como porque sabien¬ 

do 

(r) De tranquillitate animi cap. xo. Nullo mH'út 
nomine de nobis natura meruit , cjudrn quód quum scirety 
quibus ¡erumnis nasceremur, calamitatum mollimeutum 
Consuetudinem invenit , cito in familiaritatem grav'usima 
adducens. Nsmo durarct s si rerurn adversarwn eamdem 
vim assiduitas baberet } qudm frhnus ictus 
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do a quanías desdicha; nacimos , halló la 

costumbre para alivio de ellas , que puede 

brevemente hacer tractable la mas grave ca¬ 
lamidad. Porque ninguno pudiera durar en la 
vida, si en la continuación de las adversi¬ 
dades huviera el mismo 'dolor que en la hti i- 
da primera. Insigne testimonio es el que 

para este proposito cuenta de # Eschylo Plu- 
tarcho. Dice, Que en los juegos Isthm icos 

vio a un Athleta , que siendo herido grave¬ 

mente , no se quexó; i que la gente que lo 
miraba , dio grandes voces, i entonces Eschylo 
dixo : ¡ 0 quan grande cosa es el habito , i la 
costumbre ! Gritan los que lo miran , i el que 

recibió el golpe calla. Bien pues queda co'nos'‘ 
cida la fuerza de el Uso : passo ia a la de e 
Exemplo. La semejanza en los trabajos, 

i la comparación , siempre los hizo, leves. 
Doctrina que ninguno ignora , experimenta¬ 
da en el proprio desconsuelo ; assi esta expues¬ 
ta nuestra vida triste a desventuras. Templa¬ 

rán pues los Humanos las passiones suias con 

aquellos Exemplos pinctados en la Tiagedia, 

que comparados a sus desdichas, podran ellas 

parecer menores. I hallando de essa suerte a 
ninguno essénto de la iniquidad de el Hado, 

verán padecer sus rigores aún mas gravemente 
los Principes i los Reies. Esta es la sentencia 

* Etiam SrobsEUS serm. i9. 
** Es la sentencia de el Choro 4. de nuestra Tra¬ 

gedia. 
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de (i) Ti m ocles Pontico en una Comedia, 

cuios versos refieren Atheneo , i Stobeo j es de 
este modo: 

Las adversas fortunas , 

Que son a los mortales importunas, 
Alivian de el dolor la propria pena 

Con la desdicha agena. 
Por esso es poderosa 

Medicina , la tanto Lastimosa 
Trágica Acción , en su Pavor horrenda , 

A hacer que el mal no offenda. 
Porque al que la enemiga 

Dura pobreza el animo fatiga, 

la el bien , si mira a Teleplio mas pobre , 
Ha de juzgar le sobre. 

Furioso a Alcmeon presente 

Ve , el que delirios padeció en la mente. 
I el rigor templa el ciego a sus enojos , 

Si oie a Edipo sin ojos. 
Niobe en su mal prolijo 

Serena , al que defuncto llora al hijo. 
I aquel, que a Philocíete claudicante 

Mira tal vez delante , 
No ia sentirá tanta 

Pena, aunque desigual mueva su planta. 
Ni al anciano infeliz, si a Eneo advierte, 

Sera dura su suerte. 
As si de el Hado fiero 

Parecerá el desden menos severo , 
Menor su mal hallando los Mortales, 

Comparado a otros males. 

CA- 
(x) In Mamadibus. 
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CAP. VI. VII. 

División. 

Despnes que ia Aristóteles huvo Definido 
assi la Tragedia , passó a Dividirla en las par¬ 

tes, que a ella son essenciales, que El llamó 
de Qualidad; i estas enseñó eran seis ; i en 
otras , que llamó de Quantidad , que eran 
quatro. Las seis de Qualidad dice que son, 

La (1) Fabula , las (2) Costumbres (o Exor¬ 
nación Moral) la (3) Sentencia , la (4) Locu¬ 
ción , la (5) Música , i el Exterior (6) Aba¬ 
rato. Las quatro que tocan a la Quantidad, 

El (1) Prologo ,el (2) Episodio, el (3) iLro- 
do , j /oí (4) Choros. Hablaremos de cada una 

lo que por ahora pareciere mas opportuno. 

DE LA FABVLA. 

SECCION II. 

La Fábula llama el Maestro Alma de 

la Tragedia, i assi la parte principal 
de ella. Esta es la Acción imitada o represen¬ 
tada , i la Constitución de sus partes. A la 

(0 (2) vi&c$. (3) (I¿V0lCt. 
(4) Ae^tg. (5) fxeÁoTroiiót. (6) o^/ig. 

(0 wpoAoy^. (2) í7reuró^o)i. (3) ejj'oJ'©*. 
(4) J&opuw'v. 
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que Aristóteles llama Acción , nosotros llama¬ 
ríamos en la Tragedia , como en la Comedia, j 

el Argumento Ja Materia , la Traza. De esta 
Acción pues , siendo una misma, se pueden 

hacer diferentes Tragedias , siendo la Cons¬ 
titución de sus partes diversa. Pongo por exem- 
plo : Una misma es la Acción de la Tragedia 

Hippolyto de Eurípides, i de Ja de Seneca; 

pero diversa es la Constitución de las partes, 
i disposion en ambas. Una misma es también 
la Tabula de la Hecuba , i de las Troianas de ' 

los proprios Eurípides, i Seneca ; pero vienen 
a ser diversas Tragedias, por la diversa Cons¬ 

titución de ambas: i assi se ve en otras mu¬ 
chas. Pero no obstante esta Diferencia a las 
dos, a la Acción , digo , i Constitución , com- 
prehendio Aristóteles en ei nombre de Fábula. 

En tanto grado es pues la parte principal de 
la Tragedia aquella Acción , i Constitución 

suia , que de su diferencia se origina tam¬ 

bién la diferencia de las mismas Tragedias, 
(i) Pues unas son Simples , otras Implexas, 

o Compuestas ¿ otras Patheticas , o Afj'ectuo- 
sas , otras Afórales. Déla Fabula , que en un 
discurso de acciones sencillo no se divierte a 
mudanzas diversas , i no esperadas , se com¬ 

ponen las Tragedias , que se llaman Simples. 

Assi quieren que sean casi todas las de Es- 

chylo ; i de los Latinos la Aíedea , i la Oc¬ 

tavia. Las de contrarias acciones a las Simples 
son 

(x) Arist. capp. ii. 17. 
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son las Implexas; i de ellas dan por exemplo 
la Iphigenia de Eurípides , &c. I las Hercules 

Latinas, &c. Las Patheticas son , las que con 

lastimosos successos mueven a grande Com- 
miseracion en las Acciones de sus Fábulas, de 

que es ilustre exemplo Jas Trompas , Trage¬ 
dia Latina de nuestro Seneca Español. Las 

Morales eran las que Imitaban Costumbres ex¬ 
celentes , i assi valían mucho para el exem¬ 
plo. Los que refiere Aristóteles de ellas , que 

son las Tragedias Phthiotides , i Peleo , hoi no 
viven. Pero de todas estas species hablamos 
después en lugar mas opportuno. 

CAP. VIII. 

Mucho se detiene Aristóteles en la Fábu¬ 
la, i con alta erudición , si bien por.essa caus- 
sa no fácil de percibir , procuraré pues io con 
-alguna claridad reducir a términos mas suaves 
su doctrina. Para este eftecto es necessario en 
primero lugar advertir, Que aunque puede 

ser diversa la Constitución de la Fabula, siem¬ 

pre ha de ser de forma su disposición , que no 

se alteren sus partes, colocándose en lugares 

ágenos i improprios. Esto es , que el Principio 
no se confunda con el Medio, ni el Medio- 

con el Principio , o el Fin. Mucho importará 
para el conoscimiento de estas partes en la 

Fabula, la noticia que da de ellas el pro- 
prio Philosopho. Dice pues , Que el principio 

es aquello, que está independente de otra cosa 

que 
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que anteceda; i que de xa dependencias , que se 
sigan después de sí. El jin es al contrario, 
pues él se sigue a otra cosa, que necessaria¬ 
mente precedió; pero después de él no queda 
otra cosa alguna que se siga. El mediojinal- 
mcnte es aquello que se sigue a otra cosa , i 

que de pues de sí dexa otras cosas que se si¬ 
gan. Con arte igual ha de saber ia el Poeta 
dividir propiamente la Fabula. Pero con pro¬ 

videncia ( creo que de ninguno prevenida ) 
Que el precepto referido mira a la parte de la 
Acción actuada en la Fabula misma , no a 

la Episódica narración ; supuesto que, como 

enseña (i) Donato , es grande excelencia Poé¬ 
tica , dar principio a Ja Fabula por la parte 
ultima de su argumento , remitiendo a la 
Narración , que son los Episodios, Ja noticia 

de lo que había precedido , circulo admirable, 
que también observa , guardaron no solos los 

Poetas Trágicos , sino los Cómicos ; i el pro- 

prio Homero , i Virgilio assimismo le siguie¬ 

ron. (2) Horacio comprehendio todo este mi 

dis- 

CO In Andrix Argumento : Perspecto argumento scirc 

debemus , bañe es se virtutem Poetkam , ut a novissimis 

argumenti rebus tmipies in'tium PabuU , UT originem Nar- 

raúa;e rediat spectatoribus , tíre, 
(z) De Homero loquitur Tragicorum Principe, 

vers. 148. 
Semper ad eventum festinat , er in Medias res 

Non secus , ac notas , auditorem rapit , tíT qu¿ 

Desperat tractata nitescere posse , relmquit: 
Arque ita menñtur, tic veris falsa remiscet, 
Primo ne Médium, Medio ne discrepet Imurn. 
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discurso en pocos versos, que quedarán des¬ 
de hoi con mejor luz , como otros muchos, 

que de su Arte se ilustran en nuestra Poética. 
De aqui advierto io ahora el ingenioso funda¬ 

mento , que tuvieron los Maestros antiguos., 

para necessitar a los Escriptores de Tragedias 

i Comedias, a que dentro de el spacio de un 
día o dos circunscribiessen el tiempo de la Ac¬ 
ción en sus Fábulas; pues dexaban este pre¬ 
cepto tan fácil de executar , aunque mas dila¬ 

tado fuesse su argumento , enseñando también 

a empezarlas por lo ultimo de ellas ; occa- 
sionandose juntamente a quedar assi su Cons¬ 
titución incomparablemente mas artificiosa: 
Doctrina que de la misma suerte hoi podra 

mejorar mucho nuestras Dramáticas Repre¬ 
sentaciones. 

Esto advertido , síguese bien , el dar noti¬ 
cia de la justa i perfecta quantidad de la Fá¬ 
bula cosa , que , como essencial a ella , la 
señalo en la Definición el Maestro. Dice pues 

ahora , Que no solo es bastante , para que un 

animal, o otra cosa qualquiera tenga hermosu- 

ra ; si consta de partes diferentes , que es¬ 
tas las tenga bien dispuestas i colocadas , sino 
<P*e es necessario tenga también perfecta i jus¬ 
ta quantidad , i grandeza. Porque lo Her¬ 

boso consiste en el Tamaño , i bien colocada 

disposición. No podra pues ser specioso el ani- 
mal , que fuere demasiadamente pequeño , por¬ 
que se confunde la consideración de su partes, 
como es tan breve el tiempo, en que todas se 

C com- 
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comprehenden. No lo sera tampoco el inmen¬ 

samente grande , porque no podran percebirse 
pintamente sus partes con tanto exceso cresci- 

das , i dilatadas; pues se olvidaran las unas 
Passando la consideración a otras, que ten-~ 

gan tanta distancia: como esto succederia , si 
diessemos algún animal, que occupasse el. es¬ 
pacio de innumerables leguas. As si pues, dice,^ 

como el tamaño i grandeza en los animales , i 
todas las cosas corpóreas debe ser de manera, 
que fácilmente se comprehenda con los ojos ; de 

la misma suerte en las Fábulas se ha de dar 
aquella grandeza i quantidad , que con faci¬ 
lidad pueda percibirse con la memoria; pero 
con una advertencia , que aquella será mas ex¬ 

celente Fabula, cuia Acción fuere maior, i mas 
dilatada, como sea dentro de los términos de 
perceptible. Con que enseña , quan desprecia¬ 
ble cosa es la Fabula de pobre Acción , que 

vulgarmente se diría , de poco caso , i de pe¬ 

queño enredo. I al fin define i determina , aun¬ 
que * universalmente , i por maior , el tamaño 
i quantidad de la Fabula por este modo. i 

Dice , Que aquella sera su propria grandeza, 
quanta fuere o forzosamente , o verisímilmente 

necessaria , para que , procediendo su Acción 
con bien ordenada Constitución desús partes, 

llegue a mudarse la misma Acción de Infeli¬ 
cidad en Felicidad ; o al contrario de Felicidad 
en Infelicidad. Esto es mostrar , ser necessario 

aquel 

(i) bc7TÁóSg. 
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aquel espacio , que occupare la successiva 
Connexion de la Fabula , hasta su Solución. 
También en este mismo lugar distingue en 

dos maneras la grandeza i quantidad de la 

Fabula , una Natural, i otra Artificiosa. La 
Natural es aquella quantidad , que pide la 

Naturaleza de la Acción , que se trata en la 
Fabula , i esta es la que habernos referido. La 

Artificiosa es la que se medía entonces por 
el relox , quando los Actores Tragedos la re¬ 

presentaban , o los Poetas Trágicos la recita¬ 

ban en su Certamen , pues no había de exce¬ 
der su grandeza en la representación , o recita¬ 
ción de el termino , que para la Tragedia es¬ 

taba definido , midiéndose por reloxes, # que 

destilaban agua , como hoi vemos los de are¬ 

na. No parece que impropriamente se pudie-^ 
ra llamar la primera quantidad de la Fabula 

Formal, i la postrera Material. 

CAP. IX. 

También enseña luego el Philosopho con 

maior claridad , que ha de ser Una la Acción 
de la Fabula ; habiendo antes en la Defini¬ 
ción de la Tragedia , dissimuladamente signi¬ 

ficándolo ; i assimismo enseña el modo de ser 
Una. Dice pues , Que no se entiende ser 

Una la Fabula, porque trate la Acción de 

C 2 una 

# zrpof jcAg’vJ, ad Cclejjsydram. 
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Una persona sola; pues le pueden Succeder 

a uno , i Hacer el proprio mucho numero de 
cosas tan diversas, i incoherentes, que de nin¬ 
guna manera de ellas se pueda formar la Ac¬ 

ción , que quiere ser Yna. En donde señala ha¬ 
ber errado muchos Poetas , que habían hecho 
Poemas de Hercules , de Theseo , i de otros 
semejantes ; juzgando, que todas las Acciones 

de Hercules , de Theseo , &c. eran Vna Ac¬ 

ción sola para su Poema , por ser todas de Vn 
solo Hercules, o de Vn solo Theseo , Scc. Pe¬ 

ro que Homero , assi como en todas las cosas 
füe mas excelente , también en esta parte aben- 

tajo a los otros , haciendo Vna la Acción de 
cada uno de sus Poemas, o iá dictándoselo 
assi la Maestra Naturaleza , o iá fuesse instrui¬ 

do de la Arte , no ignorada entonces. I que 
assi no reduxo en su Vlyssea todos los succes- 
sos que tuvo Vlysses: como es, el haber si¬ 

do herido en el monte Parnasso , i haberse 

fingido loco en la presencia de tantos Princi¬ 
pes Griegos; porque de ninguna manera estas 

dos cosas tienen entre sí conveniencia, para 
que sea * Forzoso , o Verisímil, que habién¬ 
dole succedido la una de ellas , le huviesse 
de succeder la otra. Si no reduxo aquellas co¬ 

sas , que podían tener respecto a la Vnica Ac¬ 
ción 

* Desde aquí se debe observar, quan riguroso ha 
de ser el juicio de la connexion i conveniencia en los 
successos, que contenga la Acción de la Epopeia , i de 
la Tragedia. 
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¿ion de la Vlyssea , o la Iliada. I que esta 
Vnidad de la Acción Imitada se convence as- 
simismo, con el exemplo de las otras Artes 

Imitadoras, pues también Imitan , i Represen¬ 
tan Yna Acción sola. Como si la Pinctura, 

pongo io por exemplo , quiere Representar 
a Laoconte espirando entre los lazos de las 
serpientes, Imita con sus colores aquella Ac¬ 
ción sola , i no otras diversas de Laoconte. 

Pero ( añada) assi como se requiere , ser Vna 

la Acción de la Fabula , es necessario también 

sea Toda i entera; que sea Vna, pero que 
conste de todas sus partes, i no quede defectuo¬ 
sa de alguna de ellas. I que para conoscer si 

aquellas partes , de que consta el Todo de la 

Fabula, son proprias suias, i necessarias, se 

ha de observar , si quitada alguna de ellas, o 
mudada de su lugar , se dissuelve i deshace 
Toda la Acción de la Fabula , o se perturba 
su buena Constitución : porque en no desha¬ 
ciéndose , o perturbándose, Toda la Acción, 
en quitando de ella alguna parte, o mudán¬ 

dola , no es propria parte suia , porque lo 

que puede quitarse , o ponerse sin que se co¬ 

nozca , i se eche menos , no puede ser parte 

propria de el Todo. Esto se percibe mejor con 
el exemplo de los dos mismos successos refe¬ 

ridos ahora de Vlysses , pues falta alguno de 
ellos de la Vlyssea , sin que se eche menos 

en el Poema , de donde se conosce , que no es 
parte de aquel Todo , i por essa razón dexada 
allí de Homero. Esta necessidad pues de co- 

C 3 he- 
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herencia entre las partes , que forman el Todo 

de la Acción de la Fabula , es de tan grave 
consideración , que aún en los mismos Episo¬ 

dios la pide Aristóteles , (i) en otro lugar 
mas adelante : cosa mui digna también de 

advertirse. Los (2) Episodios son aquellas di- 
gressiones , que se introducen entre la Acción 

principal de la Fabula. Estos pues , dice Aris¬ 

tóteles , que son abominables quando no se 
juntan , o assen a la Fabula de manera , que 
parezcan partes necessarias de ella , o que ten¬ 
gan verisimilitud de ser necessarias. Creo, 

que queda assi entendido este lugar de nues¬ 

tro excelente Maestro ; i de la propria suerte 
la doctrina de la Vnica Acción, que quiere 
para la Epopeia, i también para la Tragedia, 
casi sin exceder de el modo con que procede, 
quando en esta parte se hallan tantas i tan 
dilatadas disputaciones de Varones eruditos, 

de donde poco mas que una embarazada con¬ 

fusión , consigue la estudiosa juventud. Com- 
mun Fortuna a toda la Poética de Aristóteles, 
si no esa todos sus ilustres Escriptos. 

Quiere pues el Philosopho , que la Ac¬ 

ción de la Fabula sea Vna, i juntamente que 

sea de Vho. De suerte que de tres maneras se 

puede peccar contra estas Vnidades. La pri¬ 

mera se ha referido , que es de los que redu¬ 
cen a Vna Acción los successos, i los hechos 

di- 

(1) Cap. 10. 
£2) Í7rei<rú^í0)/, dídinatio e ida. 
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diversos i desassidos de un Heroe , qual Her¬ 

cules , Theseo , i otros , de cuio genero huvo 
muchos en la Antigüedad. Hoi conoscemos en¬ 
tre los Griegos a Nonno Panopolita , que en 

esse modo cantó de Baccho ; i entre los Lati¬ 
nos a Stacio Papinio , que de Achiles empezó 

a hacer lo mismo , como el lo afirma al prin¬ 
cipio de su Achileida. En donde se debe ad¬ 
vertir un error , en que hoi están con giande 
rebeldía Varones mui doctos , creiendo que 

los cinco Libros , que tenemos suios de los he¬ 

chos de Achiles, es la Obra perfecta i con- 
summada , que él concibió de aquel Princi¬ 
pe ; pues manifiestamente muestra por muchos 

caminos haber sido su concepto differente. 

Discurro io assi por algunos, que no serán 

fuera de nuestro proposito, siendo también 
este desengaño considerable al genero de Eru¬ 

dición , que tratamos. 
Para satisfacer pues a la objeccion , que 

se le pudiera opponer a Papino , de tomar un 
assumpto , (1) seguido primero altamente de 

el grande Poeta Homero , pues la Acción 

Vnica i principal de la Iliada , es de Achiles; 

responde, (2) Que allí faltan muchas■ cosas 

suias , i (3) -que su intento es proseguir toda 
C 4 ^ 

(r) Ipse Papinius initio Achillejdos: 
» «G¿mmquamactavirimultum inclyta cantu Aíceomo• 

(2) -Sed plura vacant. 
(?) Proposición de Stacio. 
--Nos ¡re Per omnem (sic amor est ) Heroa velts, 

( Musa. ) 
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su Historia. Siendo fuerza esto entenderse, 
assi de sus successos hasta que Uegó a Troia, 

como de los que se siguieron a la muerte de 
Héctor , que es donde Homero acaba ; quan- 

do dieramos que no quisiera tratar de Jos que 

tuvo en la conquista Troiana, que son los con¬ 
tenidos en la Iliada. Que se haia de entender 

Ja proposición de Stacio , de todos los succes¬ 
sos de Achiles anteriores a los Troianos , se 

convence de los mesmos contenidos en los 5. 
Libros de su Achileida ; i juntamente se co- 
nosce la falta , feneciendo el Quinto en el pri¬ 

mer puerto de su navegación , desde que sur¬ 
gió en Se y ros, isla donde su madre le había 
occultado en habito mugeril ; pues son mu¬ 
chas otras las hazañas, i victorias , que tuvo 
en su viage ( no tocadas de Homero ) antes 
de llegar a Troia , referidas en nuestra Trage¬ 
dia por Pyrrho en el 2. Acto. I que también 

se haia de entender la proposición de Papinio 

ia referida , de lo succedido a Achiles después 
de la muerte de Héctor, dicelo él claramente, 

mostrando, (1) Que no ha de parar en su 
narración , donde le de.xó Homero ; sino que ha 

de tontinuar a su Heroe por todos sus succes¬ 
sos en Troia , hasta su muerte ; cuias palabras 

admiro , como emprenden grandes Varones, 

torcerlas al opuesto sentido, habiendo con ellas 

tan- 

(O — Nec in Hcctore tracto 
Sistere (scilicet velis Musa) sed tota iuvenem deducen 

Troia. 
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tantas otras cosas en contrario , i juntamente 
la Interpretación por nuestra parte de el Scho- 

liaste antiguo Placido Lactancio. También 
aiuda mucho a nuestra sentencia , la falsa di¬ 
visión de los Libros en la misma Achileida, 

repartida en 5. desiguales a quantos se han 

escripto de Poemas , i al proprio Stacio en su 
Thebaida. Pues aún los que mas acordada¬ 
mente los dividen en dos , vienen a dexar el 
2. Libro defectuoso de la mitad , conforme a 

los otros; i assi aun la misma quantidad suia 
está publicando su defecto. Arguio finalmen¬ 

te io de esta manera : Stacio promette seguir 
todos los hechos de Achiles ; hace memoria de 

los menos ilustres, i no la hace de sus maiores 
hazañas; luego está defectuosa necessariamente 

su obra. Si responde el Contrario , que dexa 

lo que Homero canta en su Iliada : esto con¬ 

vence mas aún la Consequencia , pues no hai 
mención alguna de aquellas victorias maiores 
en Homero. De donde viene a quedar impe¬ 
dida la Interpretación contraria , de los que 

affirman , que en aquellas (1) postreras pala¬ 

bras significa Stacio , no haber de cantar , lo 

que iá Homero había occupado , pues como 

habernos dicho , hai tantas empresas de Achi¬ 
les , que ni Homero las cantó , ni Stacio tam¬ 
poco. Sino lo que claramente de el lugar se 

colige, es no haber de quedarse Stacio donde 
Ho- 

(x) ——— Nec inHectore tracto 
Si>tcre3 sed tota iuvenem dedúcete Trota, 
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Homero dexó a Achiles; sino continuarle has¬ 
ta su muerte en Troia; i pues esto también no 

se halla en Papinio , bien se convence estar fal¬ 

to aquel Poemacio suio de la Achileida. 

El segundo modo de peccar contra el pre¬ 
cepto arriba señalado’de Aristóteles en la Vni- 

dad , es quando se refiere Vna Acción , pero 

que esta es de muchos. No fueron pocos los j 
Antiguos , que también incurrieron en este er¬ 
ror ; por ventura no ignorándole , sino adver¬ 
tidamente queriendo seguir essa forma. Co¬ 
mo de todos los tres modos de peccar con¬ 

tra la Vnidad , se puede entender mas acerta¬ 

damente lo mismo. En esta classe entran todos 

los Escriptores de los Argonautas. Hoi para 
exemplo tenemos dos: uno Griego , Apolo- 
nio Rhodio; i otro Latino, Valerio Flacco. 

También incluien aqui algunos Doctos a Papi¬ 
nio Stacio , en el argumento de la Thebaida, 

por contenerse en él la guerra Thebana. Pero 

assi hallaríamos, que de qualquiera guerra 

Vna sea, la Acción , pero de muchos Ca¬ 
pitanes. 

El modo tercero es de aquellos que com- 

prehenden muchas Acciones, i estas executa- 

das de muchos. No fueron también pocos los 

antiguos Poetas , que hoi se observa haber se¬ 

guido este camino, i entre ellos tienen lugar 

todos los que escribieron Transformaciones; 
para cuio exemplo hoi vive el tr£s veces gran¬ 
de Poeta Ovidio Nason. De quien nunca creeré ' 

io , que concibiendo en su animo escribir : 
una 
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Una Epopeia , sacasse a luz aquel , que enton- 
ces fuera monstruoso parto ; sino que quinen- 
do imitar a muchos Griegos, sabidor i ad ver¬ 

tido de el modo de su assumpto , prosiguió 
aquella forma Poética , varia en sus Acciones, 

i también varia en aquellos , que en ellas in¬ 

tervienen. 
CAP. X. 

Procede luego Aristóteles a ensenar la 

Verisimilitud , que ha de tener el argumento 
de la Fabula. Esta quiere que sea en tanto 

grado , que no admitte la Fabula Possible , i 

la admitte Verisímil. Estraño se hará esto a 
la primera vista , i mas aún con lo que en¬ 
seña el mismo Philosopho (i) en otra parte, 
que hace mucho a este proposito. Dice pues, 
Que es mas proprio de el Poeta cantar cosas 

falsas i mentirosas , como sean verisímiles, 
que aquellas , que no siéndolo , fuessen veida- 
deras, i necessarias. Esto me parece queda en¬ 

tendido , con solo considerar , quanto mas 
distantes i dilatados términos son los de la 

Possibilidad , que los de la Verisimilitud ,< i 

quanto mas familiares al hombre las unas ac¬ 

ciones que las otras; pues las Possibles repug¬ 

nan a la credulidad muchas veces , i esto no 
puede sücceder a las Verisímiles. Pero es con¬ 

veniente primero advertir , como entiende 
aqui Aristóteles la Verisimilitud para el Poeta; 

(1) Cap. 24. de Poética & zy. 



_ 4 4 ILUSTRACION' DE LA 
i es, que El Imita i Representa la Acción de 
Alexandro , no como él la hizo, sino como era 

Verisímil, o Necessario que la hiciera mejor. 
Con que. assi queda entendida la differencia, 
que el mismo Maestro pone entre el Poeta i 

el Historiador; pues, como El enseña , no los 
distinguen los versos , siendo assi que Here¬ 
dólo en versificación numerosa no dexára de 

ser Historiador, ni Homero dexára de ser 

Poeta , aunque se dissolvieran en prosa sus 
Poemas; porque lo que los differencia es, que 
el Historiador cuenta las acciones como suc- 
cedieron ; i el Poeta las Representa i Imita co¬ 

mo era Verisímil, o Necessario se obrassen 
mejor , para que sirvan assi de exemplo i en¬ 
señanza a los hombres. De donde queda aho¬ 
ra entendido con luz mas mas clara aquel lu¬ 
gar célebre de(i) Petronio Arbitro , quando 
trata de instruir al Poeta Epico, pues contex- 

tandole con el cap. io. déla Poética de Aris¬ 

tóteles , se persuadirá el mas Contencioso , a 
que teniéndole Petronio delante , escribió 

aquellas palabras. Applicarémos ahora la doc¬ 
trina referida a la Fabula de la Tragedia : de- 
beranme esta Ilustración , no sin alguna agu¬ 

deza, los que se enredan confusos entre tantos 

ramos, al parecer desassidos , que en este pro¬ 

pio Capitulo se hallan inclusos; pero verda- 

de- 

t (i) Pag. 6o. me* editionis : Non enim res gesta ver- 
sibus comprehendenda sunt , quod longé meliüs Historió 

faciunt; sed per ambages, &c. 
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deraraente con elegante erudición assidos i tra¬ 
bados. Digo io assi, Que el Poeta Trágico, 
enseña Aristóteles, no haber de Representar 

i Imitar en su Fabula la Acción de Thyestes, 
© Andromacha, solo con la fiereza, o lasti¬ 

ma , que a ellos succedio ; sino como Verisí¬ 
mil , o Necessariamente se puede imaginar, 

que succederia (i) con la maior lastima , i 

fiereza possible ; para que assi de su Repre¬ 
sentación i Imitación proceda el mover con 

mas excesso aquellos affectos proprios a la Tra¬ 

gedia , i en su Definición referidos , de Miedo 
i Commiseracion. De aqui infiere también el 
Maestro , quanto mas grave , i Philosophica 

profession es la de la Poesía , que la de la His¬ 
toria. Porque la Historia con Singularidad con¬ 

sidera lo que hizo , o padeció Alcibiades ; pe¬ 

ro la Poesía Generalmente lo que pudo hacer, 
o padecer; i el Philosopho trata de Vniver- 
sales, no de Singulares , como al hombre con¬ 
sidera ( pongo io por exemplo ) en su gene¬ 

ro , no a cada hombre de por sí. 
Mueve luego una question Aristóteles, cer¬ 

ca de si será forzosa obligación del Poeta Trá¬ 

gico elegir Fabula , que sea verdadera , o bas¬ 
tará fingirla verisímil. En donde es necessario 
que advirtamos, haber tenido los Antiguos un 

genero de Historias, como destinado para ar¬ 

gumentos de las Tragedias. Assi lo muestra 
aqui 

. (i) Vé la Sección 4. en donde se trata de la expres: 
sion de las Costumbres. 



46 ILUSTRACION DE LA 
aquí Aristóteles , (i) i mas adelante señala 
algunas familias , cuios successos estuvieron 

consignados para lo mismo. De donde queda 

ahora entendida la alusión , que a esto hi¬ 

zo (2) el Eumolpo de nuestro Arbitro , quan- 
do previene su auditorio para referir aquel fa¬ 

moso cuento de la Matrona Ephesina. I tam¬ 
bién el grande Agustino , quando haciendo 

memoria en sus (j) Confessiónes de los Spec- 

taculos Trágicos, comprehende en ellos las 
Acciones Falsas , i Antiguas , significando 

las Fábulas Fingidas , i Verdaderas , de que i 

ahora tratamos; lugar de ninguna manera ad¬ 
vertido assi, siendo tan cierto. Enfin resuelve 
el Philosopho, que puede fingir la Fabula el 
Poeta, i hace este argumento : Las Tragedias 

de Fábulas verdaderas se admitten bien de el 
auditorio, porque siendo conoscidas, nadie 
duda de su Verisimilitud; pues no dudo io de 

la fé de aquel caso , que sé que succedio : Lue¬ 

go las Tragedias de Fábulas fingidas, si tam¬ 

bién fueren Verisímiles , serán bien admiti¬ 
das dé los oientes : Luego podralas fingir el . 
Poeta. Esto lo convence aún mas con el mis¬ 
mo effecto , pues señala por testimonio una 

Tragedia de Agathon , intitulada la Flor , cu- 

(0 Cap. 14. 
(z) Pag. fi. mea? editionis: Nec se Tragedias vete- 

res curare , aut Nomina s de culis nota. 
(3) Lib. 3 cap. 2. Et si calamitates illée hominum vel 

Aniiqu#, vel Falsee sic agantur, ut qui spectat, Sec. 
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ia Fabula era fingida , i los nombres también 
de los Interlocutores, i igualmente fue bien 
recibida , i approbada de el auditorio. Pero 

añade el Philosopho, que podra insistir el 

Contrario , diciendo , Que en las Fábulas fin¬ 
gidas se aventurará por lo menos la accepta- 
cion , porque no siendo sabido antes su argu¬ 
mento , quedará dudosa la Verisimilitud. I 

responde , que este es ridiculo cuidado , pues 

es cierto , que en las Tragedias de mas verda¬ 
dera Fabula , i por essa razón mas conoscida, 

concurren muchos oientes que la ignoran; pues 
no todos, aunque célebres i notorios, saben 

los successos de Edipo , i de Thyestes; i no 
por esso aquellos oientes, que los ignoran , se 

agradan menos de sus Tragedias. Pero advierto 
aqui io , que esto procede de su conoscida Ve¬ 

risimilitud ; i que como contengan esta mis¬ 
ma virtud las fingidas, se experimentará en 
su acceptacion lo que dice Aristóteles. Mas es 
sin duda que se habrían de anteponer siempre 

las Tragedias de Fábulas verdaderas , pues su 

fin , que es curar el animo de los aftectos de 

Miedo i Lastima , sin comparación con mas 

bentaja lo conseguirían , porque el ver exem- 
plos verdaderos de grandes Principes , que pa¬ 
decieron adversidades maiores , mas desminui- 
ria el sentimiento en las proprias desdichas (se¬ 

gún también la doctrina de Timocles arriba 
propuesta ) que si los exemplos representados 

se imaginasen fingidos. I assi este , como mas 
seguro camino siguieron los grandes Trágicos 

de 
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de la Antigüedad , (i) Horacio también le 

prefiere , i hoi no tenemos Tragedia alguna 

Griega o Latina que no contenga Fabuía de 

argumento conoscido i verdadero; i con sin¬ 
gularidad , para apoio de su doctrina , pudo 

apenas nombrar Aristóteles una Tragedia fin¬ 
gida de Agathon. Pero lo que hallo io que 

de ninguna suerte era permittido a Jos Maio- 
res, es, que escribiessen Tragedias, cuio ar¬ 

gumento fuesse de successos presentes. Expres- 
samente lo enseña assi Dion Chrysostomo en 
la insigne Oración De la Hermosura. Pero no 
es la razón ( como algunos Políticos pensaron) 

el impedirse la significación de las cosas, con 
el respecto que a los Poderosos se guarda , en 
tanto que permanecen vivos; pues este scru- 
pulo para la fé de la Historia pudiera hacer 
embarazo, no a la libre constitución Poética, 
que altera los hechos i los mejora , conforme 

la arte suia en qualquiera occasionlo necessita. 

La caussa fue la estima, con que ordinariamen¬ 
te miramos todas aquellas cosas que mas le- 
xos están de nosotros , i a quien sin duda la 
succession de el tiempo communica venera¬ 
ción. Mas los ilustres Poetas Italianos, que 

después se atrebieron a la grandeza Trágica, 

dexo io ahora el inquirir si con felicidad , por 

la 

(0 In Art. Poet. versu iz8. 
Tuque 

Recrías Iíiacum carmen deducís in Actus , 
Quám si proferres Ignota Indic taque primas* 
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la maior parte eligieron la ficción de las Fa¬ 
tulas , no empero sin nota de los Críticos de 

su misma nación. Assi es el Torrismondo de 

el señalado i glorioso Spiritu entre los morta¬ 
les Torquato Tasso, de quien io suelo affir- 

permítaseme aqui este breve elogio) no 
sólo ser desigual por superior a todos los Poe¬ 
tas de Italia en su Ierusalen Victoriosa , sino 
que el mismo lo es a sí proprio con grande 
bentaja, comparándose aquella obra con todas 

las oti;a$ , que.se /requeman con su nombre ; i 
assimismo. c.onfessaré , que debo un raro i ex¬ 
quisitodeleite de ini animo a aquel Poema, 
Siempre que he-repetido su lección. De la 
misuia suerte Juan Baptista Giraldo escribió 

algunas Tragedias Italianas de Fábulas fingi¬ 
das , i otros que .no, nombro. 

Después de esto , habiendo iá manifesta¬ 
do la abominación que merecen .las Fábulas, 
que llama Episódicas , porque contienen Epi~, 
sodios: frequentes , i largos , i no assidos con la 
Acción principal de la Fábula (como (i) ar¬ 

riba iá vimos) passa a mostrar qual sea el 

nías excelente modo de Fábulas para la Trage-, 

dia. Estas pues dá a entender que son las op- 

puestas a las Episódicas, que sus partes se jun¬ 
ten bien entre sí, i de la una parezca proceder 

1.a otra i pero d.Q tal forma , que su Imitación, 
i Representación excite Horror i Lastima. En¬ 

señando aqui , que la excitación de estos af- 

D fec-, 
(i) Pag. z£. 
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fectos , que tan propria es a la essencia de la 
Tragedia, se ha de obrar mediante la Consté 

tucion de la Fabula, i su Acción ; i no rpor 

medio de la Locución , o Sentencias, o otra 
al su na parte de las seis señaladas en la Trage¬ 

dia. Precepto que se debe mucho advertir .Líe- 
manera que la connexion de los successos., i el 

succeder este de aquel que antecedió , ha de 

mover aquellos afrectos. I esto, añade > será 

con maior excelencia, si aquel snccesso, que 
procede de el que precedió antes, fuere mas 
distante de lo que se podía esperar. I entonces 
aun con maior eminencia , si el successo pro¬ 

cedido fuere necessitado de la misma trabazón 
de la Fabula , i no deelCas'ó ola Fortuna. Ei 
exemplo hace todo esto claro -en nuestra Tra¬ 

gedia. Andromacha Representa una madre 
mui amante de su hijo , por ser mui enamora¬ 
da de su esposó. Avisada pues del proprió es¬ 
poso, quarido iá defuncto , trata de esconder 

al hijo , para reservarle de la muerte. Consti¬ 
tuí ese de tal forma la Fabula , que se vé en 
ella depositarle en el mismo monumento de su 
padre ; lugar al parecer el mas seguro por la 
religión antigua. Succede después por haberle- 

encubierto alli, el que venga a las manos de 

los enemigos; successo sin duda el que menos 
se podía esperar, por muchas razones: i esto 

se obra por medio de su propria madre , que 
ella le saca de aquel lugar , para entregarle a 
Vlysses. Aquí pues se conosce , que déla mis¬ 
ma Constitución de los successos, se vá exci¬ 

tan- 
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tandío el affecto grande de la Lastima ; i este' 

aumentándose con lo proprio f que siempre 
vá succediendo mas impensado , viniendo la 
parte mas extremada de Commiseracion, que 
es llegar aquel hijo tan amado a las manos de 
el cruel enemigo , a obrarse por medio de su 

madre propria , i no por algún contingente de 
3a Fortuna , pues manifiestamente se percibe, 

no moviera entonces tanto dolor i Lastima, 

Pero doctamente advierte luego Aristóteles, 
que aquellos casos, que se obran por la For¬ 

tuna , excitan mas movimiento i admiración 
en el animo , quando se vé que acontecen no 

sin caussa, I trae para esto un singular exem- 

plo, Habia un hombre en Argos dado la muer-. 

te a Mityo varón famoso, i estando el mata¬ 
dor después mirando una Statua del proprio 
3Víityo, caió sobre ella Statua , i le quitóla 

vida. Plutarcho refiere lo mismo en el Libro 
ilustre , De aquellos a quien dilata Dios el 
castigo , como otros semejantes successos para 

este proposito. Dice pues Aristóteles, que ca¬ 

sos semejantes , que aunque de Fortuna, pa¬ 

rece que con occasion acontecieron , son tam¬ 
bién para las Fábulas dignos de estima. 

CAP. XI, 

Divide luego el Philosopho la Fabuíay 
parte essencial ( como habernos dicho ) de la 
Fragedia , en Simple, i Compuesta , o Imple- 
*a’ D de ellas hicimos arriba alguna memo- 

D 2 na. 
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ría. A las Fábulas Simples exornaron mucho 
los Episodios, pero con las calidades adverti¬ 

das. X fueron sin duda por su misma sencillez 
aquellas Fábulas mas dificultosas de dexar 
perfectas , habiéndose de buscar para su bue¬ 

na sazón mas condimentos. Las Compuestas 
tenían menos riesgo en la tibieza de su Ac¬ 

ción , como se conosce bien de lo que de 
ellas enseña Aristóteles , pues les attribuie las 

Mudanzas grandes de contrarias Fortunas , i 
los raros i no pensados Conos cimientos, estan¬ 
do uno i otro en la Constitución de la Fabula 

dispuesto de tal modo , que de los successos 
que precedieron , viniessen a succeder o Neces- 

saria , o Verisímilmente aquellas Mudanzas, i 
Conoscimientos. 

CAP. XII. 

Passa después el Maestro successivamente 
a discurrir con maior particularidad de las pro¬ 
puestas Mudanzas de la Fabula Compuesta; 
i pone exemplos de algunas, traídos de Trage¬ 
dias conoscidas .entonces, I luego hace lo pro- 

prio en los Conoscimientos , i dice , Que aquel 

es el mejor Conos cimiento en la Fabula , que 
juntamente lleva consigo alguna Mudanza: 

como se ve en la Tragedia Edipo de Sopho- 
cles, i assi en la de nuestro Séneca , en donde 
fuera de lo que se podía pensar , quando juz¬ 
gaba el auditorio mas feliz a Edipo, viene a 

ser mas miserable , i desdichado; pues tra- 
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tendo^e nueva de Reí de Corintho, entiende 
de allí haber comettido incesto con su madre, 

1 haber dado a su padre la muerte, que es una 

mudanza mui singular, i bien manifiesta : i 
juntamente está expresso alli el Ccnoscimiento 
de su madre Iocasta , a quien había incestado; 

1 el de su padre Laio , a quien había quitado 

la vida. Pero a mi ver es sobrada observación 
esta de Aristóteles , pues no parece possible, 

que llegue a haber nuevo Conoscimiento, sin 
que necessariamente se siga también alguna 

Mudanza. Pero Mudanzas sí pueden succeder, 
sin que intervenga algún nuevo Conoscimien- 
*°- Luego señala los Conoscimientos que pue¬ 
de haber de cosas inanimadas, como de la Ciu¬ 

dad , de el Palacio , de el Templo ; pero dice, 
que no son estos Conoscimientos de los que 
ahora habla en la Tragedia , porque a ella solo 
tocan aquellos , de que puede resultar alguna 
Mudanza contraria de Felicidad, o Infelici¬ 
dad. I que los semejantes mueven Commise- 

racion o Miedo , cuia Imitación es tan propria 

de la Tragedia. Dice también , Que puede 

haber Conoscimientos, en donde uno solo sea 

de ellos participe; i otros, en donde reciproca¬ 
mente se conozcan dos. 

CAP. XIII. 

En todas las Poéticas de Aristóteles, assi 
^criptas de mano, como impressas , se rompe 

aqui el hilo de los Conoscimientos; cuio frag- 

D j men- 
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mentó , de este lugar desassido , se halla des¬ 
pués de la parte essencial segunda de la Tra¬ 

gedia , que es la Exornación Moral , o Cos¬ 

tumbres. Los Interpretes de Aristóteles, creo 
jo , conoscieron esta inconveniencia ; pero nin¬ 
guno se atrevió a ponerla remedio , hasta que 

Daniel Heinsio juntó los dos pedazos dividi¬ 
dos , i mejoró el orden de este Escripto conos- 
cidamente. En este postrero trata el Philoso- 

pho de las species o diferencias de los Conosci- 
mientos, i señala cinco. La primera es por al¬ 

gunas señales inpressas de la misma Natura¬ 
leza en los cuerpos humanos , de que da por 

exemplo la imagen de la lanza , con que na¬ 
dan todos los descendientes de aquellos anti¬ 
guos Spartanos , procedidos de los dientes de 
el Dragón , que sembró Cadmo. La segunda 
es per señal adquirida de algún successo , co¬ 
mo en Vlysses la cicatriz de su herida, de 

donde fue conoscido de su ama; o mas ex¬ 

trínsecamente por alguna Ioia. La tercera spe- 
cie es por la Memoria , como quando viendo 
o oiendo alguno alguna cosa , se le renue- 
vsn Memorias, que le obligan a hacer de- 
monstraciones , por donde viene a ser Conos¬ 
cido. Esto se percibe bien con el exemplo que 

trae de Homero en el lib, S, de la Vlyssea. 
Allí se refiere como en el Palacio de Alcinoo, 

oiendo Vlysses cantar a Deinódoco Citharedo 
la conquista Troiana, se le renovaron en la 

Memoria successos, que le obligaron a llorar; 

por cuia occasion fue Conoscido, La quarta 
spe- 
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ápccié que pone , es por Silogismo , o Racioci¬ 

nación , que se induce de alguna señal de Ja 
persona, o de las costumbres, o a esse modo 
de alguna otra appariencia. Aristóteles dá de 
este Conoscimiento muchos exemplos; bastará 
aqui uno de ellos para su noticia, traído de 

una Tragedia intitulada los Choephoros , que 
eran unos Sacerdotes de Ceres. Llegó Electra 

al sepulchro de su Padre Agamemnon , para 
hacer en él funeral sacrificio , en donde ha¬ 

llando una mata de cabellos, hizo este argu- 

mentó : Aqui llegó quien tenia cabello seme¬ 
jante ; Ninguno le tenia semejante sino Ores¬ 
tes ; Luego aqui llegó Orestes. Finalmente la 

quinta specie de conoscimientos es por Enga 
ño , o Paralogismo , que viene a ser falsa ra¬ 
ciocinación. El exemplo , que trae Aristóteles 
para declarar esta forma de Conoscimiento, 

está mentirosamente escripto, de donde han 
procedido grandes, fatigas a los Interpretes. 
Aqui solo se advertirá , que de el lugar se 

percibe , como de alguna falsa proposición, ar¬ 

tificiosamente inducida , procuraba en su Fa¬ 

tula el Poeta , dar Conoscimiento de alguna 

persona al Auditorio : Luego prefiere el Maes¬ 
tro a todos, el que juzga por Conoscimiento 

mejor ; i este quiere la maior parte de sus In¬ 

terpretes , que sea sexta specie suia ; i parece 
no sin fundamento , pues su forma se percibe 

diversa de todas las referidas. Esta , dice , que 
es, Quando se viene en Conoscimiento de alguno 

por la mesma Constitución, i buena disposición 

D 4 de 
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de la Fabula , como arriba deciamos de la ex¬ 
citación de ios affectos de Commiseracion i 
Lastima. 

CAP. XIV. 

Dos partes substanciales, dice pues el Phí- 
losopho , que son de la Fabula Compuesta, 
Las Mudanzas de la Fortuna, i jos Conosci- 

mientas ; i luego añade otra tercera , que es 
la Turbación, o Passion , que se caussa en los 
ánimos del Auditorio ; i assi la define bien al 
proposito de este sentido , Que es una Acción 

llena de tormento i dolor. Parte sin duda que 
también es cornmun a la Fabula Simple. Esta 
enseña pues , que se occasiona por medio de 
horribles muertes, excessivos rigores i heridas, 

x otras semejantes representaciones, que se exe- 
cutan en el Theatro. En donde entra una por¬ 
fiada question, sobre Si será permittido, ex¬ 

poner a los ojos de los oientes aquella mani¬ 

fiesta execucion; o communicar solo su noticia 
por relaciones. I en esto es infalible verdad* 

que los Antiguos estuvieron mui discordes, j 
pues manifiestamente vemos executado de 
unos Poetas Trágicos aquello proprio que en 

sus Poéticas otros Maestros abominaron. Para 
cuia confirmación será bien sufficiente el exem- 
plo solo deMedea , habiendo de degollar sus 
hijos, que muchos años antes tengo io adver¬ 

tido. (i) Horacio niega resueltissimamentej 

^ que 
(0 InArtePoet. 

Nec fueros coram POPVLQ Medea trucidet. 
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que aquella execucion se permitía en el Thea- 
tro. I después nuestro Seneca en la Tragedia 
de (i) su nombre , publicamente en los ojos 
de todos, executa aquel mismo horror. En 

donde vemos dio mas crédito al grande Aristo- 
teles, que fue de esta opinión , como de el 
lugar presente consta , que a Horacio , siendo 
de la contraria. I assi podran los Interpretes 

de estos insignes Maestros recoger sus fatiga¬ 
das exposiciones , por convenir esta contien¬ 
da ; pues es sin duda cierto , que en la Anti¬ 

güedad estuvo esso dudoso i opinable. Pero 
a lo menos no lo estuvo , Que aquella Pertur¬ 
baron, o Passion, en que ahora discurrimos, 
era sin comparación mas estimable, quando se 

contraía por medio de la misma Constitución 
de la Fabula, i no por aquellas otras fieras 

execuciones , que necessariamente eran fuera 
de la Arte. Sino que leída solo , o escuchada 
la Tragedia, sin otro algún artificio , movies- 
se i perturbasse los ánimos. En que parece hi¬ 

zo bentaja Sophocles , pues a Eschylo , i Eu¬ 

rípides vemos, que imputó Aristophanes aque¬ 

lla passion , contraída por medios extrangeros. 

I un Critico Griego, culpando en Eschylo 
1° proprio , dixo agudamente , Que las seme¬ 

jantes execuciones horrendas mas son para ex¬ 

cl¬ 

uíx) In Medeá ,Traqediá extrema , ubi videtur stu- 
uio jnficiari voluisse Horatianam sententiam. Loqui* 
tUr ipsa Medea próxima iam parricidio : 
~~~ Non in Occulto tibí est 
*eniendct virtus, approba POPULO manutn. 
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citar un espantoso pasmo , que para engañar 

i mover ingeniosamente. Aludiendo sin duda a 
lo que Gorgias decía , Que la Tragedia era un 
Engaño , con que el que mas engañaba , era 

mas recto i justoprofessor suio. Aquel enga¬ 
llo pues se conseguía , mediante la fuerza de 

la Constitución Trágica , a quien en todas 
partes vemos que prefiere nuestro Maestro, 

Luego passa El mismo a enseñar los me¬ 
dios , con que en la Constitución de la Fabula se 
alcance aquella Turbación i Passion estimable, 
cuia doctrina es esta. En primero lugar aquel 

affecto de Perturbación se ha de caussar por 
medio de la Mudanza de Fortuna infeliz a la 
felicidad de estado; o al contrario de la Felici¬ 
dad a la desdichada Fortuna. Luego se ha de 

considerar, que entre los hombres todos, unos 
son Buenos , otros Malos, i otros que pode¬ 

mos llamar Indijferentes , o Medios entre ma¬ 

los i buenos. Demanera que pueden introdu¬ 
cirse en la Fabula los Buenos , que caigan de 

la felicidad en la suerte adversa. I esto re¬ 
prueba el Philosopho , porque dice , Que no 

puede mover Miedo , o Lastima affectos, que, 
como sabemos, son proprios de la Tragedia; 

sino que es una cosa nefanda i abominable, 

i assi necessariamente mal admittida. Lugar 
es este de los que con mas occasion han po¬ 

dido trabajar a sus Interpretes; pues fuera de 
dissonar tanto a toda consideración , el decir, 
que no causse proprío Miedo la agena adversi¬ 
dad de el Varón justo.: ni que mueva a Las- 
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t'ma , el verle padecer indignamente : contra- 

dicese también aqui el mismo Aristóteles, ha¬ 
biendo enseñado lo contrario en sus (1) Li¬ 
bros de Rhetorica. Pero, a mi juicio , la so¬ 

lución de esta duda iá la previno el Maestro en 

ella propria. Dice , Que aquella Mudanza 
310 caussa Lastima o Miedo, pues estos son af¬ 
ectos moderados para tan grande horror , por¬ 
gue a una acción tan (2) abominable i nefan¬ 

da solo le corresponde un animo attonito i 
pasmado. Bien assi como las lagrymas son in¬ 

dicio de dolor i pena , i en la grande pena i 
dolor faltan las lagrymas. Esto es claro de sul 
doctrina propria , quando (j) El affirma Que 
lo mui terrible i atroz está tan lexos de caus¬ 

ear Misericordia , que antes la impide , i qui¬ 
ta de nuestro animo , poniendo a este proposi¬ 
to un exemplo mui opportuno. Dice , Que 

Amasis , mirando llevar un hijo a morir , no 
lloró ; i vertió muchas lagrimas, viendo pedir li¬ 
mosna a un amigo suio. No se contradice pues el 

Philosopho , quando enseña en la (4) Rhetori¬ 

ca, Que la Lastima o Misericordia es un senti¬ 

miento concebido de el mal, que se v'e padecer 

al que de él es indigno ; i quando ahora en la 
Poética dice lo contrario , porque aunque sea 

Ia Lastima aííecto , que propiamente corres- 
pon- 

(0 Lib. z. ubi de Timore & Misericordia plene dis— 
piirat. 

(O fxictpov e<riv. 
0) Ibidem. (4) Cap. 17. 
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ponda al ver padecer injustamente , guando 
en la Tragedia se representa a la viva attencion 
de los ojos , con la bentaja i eminencia , que 

después en su (i) lugar advertiremos, tanto 

se aumenta aquella horrible fiereza en el con¬ 
cepto de los presentes, que iá en sí no sienten 

aquel ahecto mismo , que en la verdad era tan 
proprio, i faltando entonces , vienen sin duda 

en su lugar a padecer una pasmada suspen¬ 

sión de el animo. Esta nueva interpretación 
mia a la repugnancia , que hasta hoi todos los 
grandes hombres han imputado a su Maestro 

( si bien aunque con débiles armas defendién¬ 
dole ) se ilustra mucho i se confirma con una 
ingeniosa observación de él mismo , en que 

después largamente io discurro en la parte ulti¬ 
ma de esta idea. 

Pero aunque assi quedaria sin duda libre 
de qualquiera objeción Aristóteles , la verdade¬ 
ra satisfacion suia no consiste, según después 

io he advertido, sino en no ser cierta la con¬ 
tradicción , que aqui le attribuien los Profes- 
sores de Poética. Es pues su sentencia en la 

Rhetorica , Que la Commiseracion o Lastima, 
como iá he dicho , es un sentimiento concebido 
de el mal, que se vé padecer , al que de él es 

indigno. En cuia Definición si bien se com- 
prehende el Varón Bueno, que de la prospera 

Fortuna baxe a la adversa , sin duda también 

que- 

. (O En la Sección 4. quando se trata de la expres¬ 
ión de las Costumbres. 
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quedan compreliendidos otros, que sin haber 

gozado antes de felicidades , padecen miserias 
uidignas. Estos últimos pues, dice Aristóteles 
en la Rhetorica , que obligarán a Lastima i 
Commiseracion , aífecto bien proporcionado 
para aquella injusticia de la Suerte. Pero quan- 
do se extremare tanto su iniquidad , que der¬ 
ribe al justo de su proprio i iá posseido esta¬ 
do feliz , affirma ahora en la Poética, que fal¬ 
tará la Lastima i el Miedo que pide la Trage¬ 

dia , quedando por essa caussa aquella ac¬ 
ción para ella poco conveniente ; pues en caso 
tan nefando i atroz , fuerza será que se halle, 
01 que lo contemplare, pasmado i absorto. En 

donde no solo no se contradice el Philosopho; 
sino admirablemente se aiuda aqui , i se inter¬ 
preta con lo que disputa en su Rhetorica , co¬ 
ntó de lo que arriba referimos de las lagrymas, 
i maiores sentimientos , se conosce : i mas 
cumplidamente en los lugares (i) señalados 
lo verá el Estudioso. Demas que después el 

mismo Maestro vuelve a admitir a la Trage¬ 

dia los proprios Buenos , derribados de su fe¬ 

licidad a la desdicha , para que por tantos ca¬ 
minos no tenga lugar la repugnancia. 

Después dice, según la división de los 
hombres al principio de este discurso propues¬ 

ta1 > Que podrian introducirse los Malos, que 
subiessen de la infeliz Fortuna al estado pros¬ 
pero ; i esto también lo reprueba, porque no 

es 

(0 Lib. z. Rhetoric. 
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es muí conforme a Ja acción Trágica ; pues 

siendo cosa tan abhorreciblc al corazón hu¬ 

mano , no puede assi engendrar Jos affectos que 
se pretenden de Miedo i Commiseracion , que 
todo no puede dudarse. Como también lo que 

añade luego de los mismos Malos, que cai¬ 
gan de el bien a la desgracia : contradiciendo 

de la propria suerte el que sean admittidos; 

porque aunque el ver esto es agradable al hom¬ 
bre , no empero de alli resultarán el Miedo 

pretendido de la Tragedia , ni la Misericordia; 
no el Miedo , pues esse se contrae de ver pa¬ 
deciendo al semejante , i ninguno se juzga a sí 

por tan Malo : no la Misericordia o Lastima, 
pues essa nace ( como iá sabemos ) de el mal, 
que aqueja al que no le ha merecido; i esto de 
los Malos ninguno ha de pensarlo. 

De los Buenos no habla , que a la prospe¬ 
ridad asciendan de la baxeza de su estado, por¬ 

que siendo el que de aquí procede afrecto de¬ 
leitoso , i ninguno de los que a la Tragedia 

pertenecen, aquella Mudanza solo podria con¬ 
venir a la Comedia, i assi fuera esta aquí ad¬ 
vertencia importuna. 

Concluie pues , con que quedan conve¬ 
nientes solos los Medios , o Indiferentes , que 

ni son Buenos ni Malos. I estos señala el pro- 

prio Aristóteles (i) en otra parte (conque 
aqui se ilustra mucho a si mismo } que son 

los 

T»£rj‘ %hícor* & apertiüs ibidem Ándronicus 
Khodius in Paraphrasi. 
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íos que inadvertidamente cometten algún de¬ 
lecto •, porque no son buenos , pues, peccan; 

111 malos, habiendo peccado con ignorancia. 

Constituyendo pues a los semejantes en supre¬ 
ma grandeza i dignidad , si de ella los mira¬ 
mos abatidos por peccado , que con ignoran¬ 
cia comettieron , es cosa clara, que muevan 
los Affectos de Miedo , i Lastima , que tantas 

Veces se ha dicho , son proprios a la Trage¬ 
dia , i juntamente Apassionen i Perturben los 

unimos de los oientes. Esto se percibe aún me¬ 
jor con algún exemplo de los que solo apune- 
te Aristóteles. Edipo da muerte a su padre 
Laioj ise casa con su madre Iocasta , fieros 
delictos ambos ; pero comettelos totalmente 
inorante : i assi quando llegamos a mirarle 

por aquella occasion arrojado de el Regio 
splefídora la maior miseria, es forzoso que 

mueva los afectos referidos. I mas aún si sus 
antecedentes costumbres fuessen (i) mas bue¬ 
nas que malas. Esta doctrina de Aristóteles de 
los Indiferentes entre Maldad i Virtud se 

confirma,lúas', considerando, que la maior parte 

siempre de los hombres son de este genero, pues 

es cierto son muchos menos los extremadamente 

Virtuosos i perfectos ; como también los re¬ 
matadamente de perdidas costumbres : i assi 
de essotra Mediania es el maior numero ; i 

P°t esta razón los exemplos de les semejantes 
tie- 

(0 Advierte el exemplo de Medea i Iason después 
m la Sección III. 
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tienen respecto a la maior parte de el Audi¬ 

torio , para poder excitar con su semejanza 

mas communmente los aíféctos tan repetidos. 
Antes que los Antiguos Poetas Trágicos tu- 

viessen conoscimiento de estos primores .de la 
Arte , i de otros, que siendo mas fáciles, por 

no alargarme ahora escuso , variamente vaga¬ 
ban por el ancho campo de las Historias, 

para eligir argumentos a sus Tabulas; pero 

después mejor instruidos se reduxeron. a cier¬ 

tas familias ( como aqui dice. Aristóteles , i io 
advertí arriba ) por hallar en sus successos mas 
apta disposición i conveniencia , en que se exe- 

cutassen los preceptos de esta prudente doc¬ 

trina. De donde se infiere quanto importe el 
acierto de la Fabula para la perfección , que 

se procura en la Tragedia; corriendo hoi la 
misma razón en nuestra Comedia. I en la 
una , i en la otra , después de la noticia mejor 

de su Arte , ha de obrar mucho el Iuicio i la 

Prudencia. 

OTRAS OBSERVACIONES 

de la Fabula. 
• i • 

SECCION III. 

SIguese ahora otra distinción,, que hace 

Aristóteles de la Fabula , mostrando , que 
puede ser , o de una .sola Constitución , o 

de dos. Esto es, que en su 'Constitución haia 

una 
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una sola Mudanza de Fortuna, quiero decir, 
que alguno descienda de el feliz estado al in¬ 
feliz , o al contrario ; i entonces será la Fábu¬ 

la de una sola Constitución: o que en la Fá¬ 

bula se Constituían dos Mudanzas contrarias; 
de uno , pongo io por exemplo , que passe de 

el estado dichoso al desdichado; i de otro, 

de el desdichado al dichoso: i entonces será la 

Fabula de doblada Constitución. I juntamen¬ 
te reprueba esta forma postrera , i dice , Que 

la mejor Constitución es, la que consta de la 

Mudanza única de alguno , i que esta sea de 
la felicidad a la infelicidad , i no al contrario; 
1 que la cáussa haia sido algún delicto impen¬ 

sado , i no la perversidad de las costumbres, 

como iá habernos dicho. En donde quedamos 

instruidos de las Advertencias siguientes. 

I. Advertencia. 

Vna es mui essehcial * i que ha dado mu¬ 

cho en que entender a los Criticos de esta pro¬ 

fesión , i a los Interpretes de Aristóteles. Que 

puede , digo , quando lo niegan muchos, ser 

la Fabula de una sola Constitución , esto es, 

como habernos visto , que uno o muchos se 

muden de un estado de Fortuna a otro , sin que 

necessariamente en la propria Fabula proceda 
de allí la Mudanza contraria. Contra esta sen¬ 

tencia discurren los Interpretes de nuestro 

ihilosopho , impugnando rigurosamente a su 
Maestro de esta forma : En qualquiera Acción 

E Tra- 
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Trágica, o Epica , es «ecessario , que aquella 

adversidad , que a uno sucede, sea occasion de 

felicidad para otro, pues si se vé destruida 

Troia , i muerto Priamo ; también de allí pro¬ 

cede , que esten los Griegos victoriosos, i Me- 
nelao cobre a Helena. Si a Vlysses representa 

Homero feliz i bien afortunado con su Reino, 

i su Esposa; igualmente de alli se constitu¬ 

yen en su mortal desdicha los pretensores 
amantes de Penelope. I lo proprio se ha de 

hallar en quantas Acciones se dieren repre-; 
sentadas. 

De donde parece incurre en dos errores 

Aristóteles, i°. el uno es, dar Fabula de 
una Constitución , no siendo possible ; 2°. 1 

el otro , preferirla a la de dos Constitucio¬ 

nes , o de dos Mudanzas en su Constitución, 
pareciendo antes haber de ser mas adornada, 

i llena de argumento la de doblada Constitu¬ 

ción ; quando dieramos possible la de una , 0 

la quisiéramos fingir. Pero io librare , a mi 
parecer, seguramente de estas objeciones a 
Aristóteles. Ia. de la primera , con solo el 
exemplo de la Tragedia nuestra las Troianas. 

Su Fabula sin duda es, la que prefiere Aris¬ 

tóteles , porque claramente se halla en ella 

una sola Mudanza en su Constitución ; i esta 

de el estado feliz caiendo ai infelicissimo. No 

contiene, digo otra vez, Acción alguna , de 
donde se conozca constituido alguno en felici¬ 
dad ; sino todas son para que quede la adver¬ 

sidad mas extremada. Cierta cosa es, que vir¬ 
tual- 



POETICA DE ARISTOT. 67 
tualmente se puede decir, que aquellas desdi¬ 
chas son glorias de los Griegos ; sonlo , io lo 
confiesso: pero que es necessario que el dis¬ 
curso las inquiera , porque en toda la Fabula 

no están expressas. Demanera que de aqui en¬ 

tendemos la doctrina de el Maestro , quando 
prefiere la Fabula de una sola Constitución, 
que quiere decir, Que esté una sola Mudan¬ 
za expressa en la Fabula , pues el querer im¬ 
pedir el discurso , de que proceda de aquella 

Mudanza otra contraria para otros , como será 

possible al Poeta ? Essa parte pues bien se ve, 
que no está en la Tragedia , sino extrínseca¬ 
mente en el discurso ageno. Esto satisface a 
la una objeción. 2a. A la otra , digo , Que 

juntamente con preferir Aristóteles la Fabu¬ 
la de una sola Mudanza , prefiere aquella Mu¬ 

danza , que es de la felicidad a la infelicidad; 
i siendo esta la que ha de ser mas propria de 
la Tragedia , necessariamente en la Fabula 
donde huviesse dos Mudanzas, habría de ser 

la otra contraria a la propuesta ; esto es, que 

viniesse alguno del infeliz estado al que fues- 

se feliz : i esta seria una Acción , que como 

poco conveniente a la Tragedia, mas la ha- 

m contradicción , que en alguna manera la 
udornasse ; i assi dignamente puede preferir el 
Maestro la Fabula de una sola Mudanza en su 

Constitución , a aquella que tuviesse dos. Pero 

de esto ahora he de tratar mas largamente. 

E a II. 
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II. Advertencia. 

La segunda Advertencia , que podemos 
tener de los documentos de Aristóteles arriba 

referidos, es , Que reprueba la Fabula , en 
cuia Constitución se hallen dos Mudanzas ex- 

pressas. I esto que reprueba aquí el Philoso- 
pho , no sé si sus Interpretes lo tienen bien 
entendido. Porque lo que aquí determina por 
malo es aquella Fabula, en cuia Constitución 

haia dos Mudanzas, que sean de esta suerte: 
Que el Bueno passe de su infeliz Fortuna a la 
prospera ; i el Malo de la prospera a la infe¬ 
liz ; porque estas Acciones son mui improprias 
de la Tragedia , como de la Comedia propris- 
simas. Que sean estas Mudanzas las que re¬ 
pruebe , conoscese de el exemplo que propone 
de ellas en la Vlyssea. Pues con derecho justo, 

i animo recto conquistan Laertes, Vlysses, i 

Teiemacho su Reino , su palacio, i su esposa, 
i lo consiguen felizmente: i los pretensores de 
Penelope , que injustamente usurpaban aquel 
señorío , perecen con gran desdicha. I assi es¬ 
ta Acción la attribuie distinetamente para Có¬ 

micas Fábulas. No porque dexe de confessar, 

que también de ella , i de otras semejantes se 
hiciessen Tragedias; pero imputa la caussa de 

esse error en los Poetas, al gusto de los vul¬ 
gares oientes, que naturalmente appetecen mas 

ver que el Malo padezca , i el Bueno se pre¬ 
mie , que lo contrario; sin attencion a los af- 

fec- 
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íectos, que de Lastima i Miedo se han de con¬ 

traer de la Acción Trágica, i de aquel gene¬ 
ro de Mudanzas no es possible que se con¬ 

traigan , pues de los bienes de el Bueno nin¬ 
guno se atemoriza , ni lastima ; i de la mis¬ 

ma suerte ni de los males de el Malo ; sino an¬ 
tes se deleita , viendo que padezca el Malo , i 
que tenga el Bueno felicidades: siendo el caus- 
sar deleite mui contrario effecto a la Tragedia. 
L)e donde de passo se conozca quanta discul¬ 
pa han merecido siempre los errores contra la 

Arte , occasionados de procurar el gusto de el 
Auditorio. Teniendo de esta advertida obser¬ 
vación de Aristóteles valerosa defensa nuestros 
Poetas Cómicos , si alguna vez no ignorantes 

erraron , sino prudentes captaron la accepta- 
cion de las vulgares orejas. Este genero pues 
de duplicada Mudanza reprueba el Maestro 

para la Trágica Constitución de la Fábula, 
por ser proprio de la Cómica , como he dicho. 
'Mas no habernos de creer , que reprueba ab¬ 
solutamente la Mudanza de Fortuna duplica¬ 

da , como sea propria a la Tragedia. Adver¬ 

tencia es esta , creo io , que mui nueva para 
los Doctos de esta profession. lo alómenos no 

la he visto imaginada de alguno. Raios si bien 
de escasa luz han precedido en Aristóteles, de 

donde con otras razones me he persuadido a 
este pensamiento. ¿ Quál pues será propria 
duplicada Mudanza para la Constitución de la 

Tragedia ? lo digo , que la que fuere contra¬ 
ria a la señalada por propria para la Comedia, 

E J pues 
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pues los fines i afifectos de ambas son tan di¬ 

versos. Las dos Mudanzas proprias de la Co¬ 
media ia ha dicho que son , que el Bueno su¬ 

ba de el miserable estado a la grandeza , i el 
Malo baxe de la grandeza al miserable estado. 
Pues las Mudanzas, que podran ser proprias 
de la Tragedia, juzgo io que serán , baxar 

el Bueno de la Felicidad al estado infeliz , i 
el Malo subir de el estado infeliz a la Felici¬ 

dad. la escucho que apressurados me recon¬ 
vienen , con que estas Mudanzas las tiene 

contradichas Aristóteles ( como (i) arriba vi¬ 
mos ) quando da Jas Mudanzas en los IndiíFe- 
rentes por mejores para la Tragedia. Pero en 

esto mismo está la respuesta. Constituidas por 
mejores, i esso io no lo niego ; pero no Jas 

contradice absolutamente. Pruebolo con evi¬ 
dencia de el mismo Aristóteles, i en el pro- 
prio lugar que ahora ilustramos, en donde no 

pone duda , que puede ser la FabuJa de dos 

Mudanzas de Fortuna ; sino advierte , que el* 
que quisiere formar su Constitución mas per¬ 
fecta , elija por su consejo sola una Mudanza. 

Luego si puede tener dos , i repugnan tanto 3 

la Tragedia , las que son proprias de la Come¬ 

dia , por las razones dichas, necessariamente 
habran de ser las oppuestas Mudanzas, que 

habernos iá señalado ( dexo en su lugar pri¬ 

mero Ja de los indifferentes. ) Convenzolo aún 

mas manifiestamente otra vez de el proprio 

Aris- 
(0 Pag. *8. 
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Aristóteles, (r) Iá vimos arriba, que dixo, era 
nefanda la Mudanza, que se introduxesse en 

3a Tragedia , abatiendo al .Bueno de la felici¬ 

dad al estado infeliz , i assi entonces la contra- 
dixo , para dexar por mejor la Mudanza de los 

Indiferentes. Ahora pues en el lugar que es¬ 
tamos , persuadiendo ser mas perfecta la Fá¬ 

bula de una sola Mudanza, i señalando de 
qual genero de hombres será mejor esta Mu¬ 
danza , igualmente apprueba al Indiferente 

( como iá he dicho ) i assi mismo al Bueno; 
i que ambos desciendan de la prospera Fortuna 

a la adversa : que es la Mudanza que io he 
dado por propria para la Tragedia. De donde 
podran entender ia los Críticos de esta profes- 

sion , que Averroes no repugna a Aristóteles, 

quando en la Paraphrasis que hace de su Poéti¬ 

ca , constituie al sagrado Ióseph, hijo delacob, 
por opportuno argumento para la Tragedia, 
siendo aquel insigne Patriarcha viva idea da 
innocencia , i de sanctidad. Pues aunque ver¬ 
daderamente ( como antes observamos ) esta 

parece una acción abominable , i en que el 

animo ha de quedar attonito i pasmado, i no 

con Miedo i Misericordia : i por essa razón re¬ 

probó alli ( como he dicho ) el Philosopho es¬ 
ta Mudanza : como es cierto , que para llegar 
a aquella absorta suspensión de affectos , se ha 

de passar por los affectos mismos de la Com- 

miseracion i el Miedo, es mui possible que 
E 4 pá- 

CO Pag. y 8. &c. 
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páre el animo en ellos, i venga a ser assí op- 

portuna Mudanza para la Trágica Constitu¬ 
ción j siendo esta la caussa de admitirla 

aqui Aristóteles , sin que sea contradicción 

suia , habiendo reprobadola antes 3 como vi¬ 
mos. 

Demanera que la una de las dos Mudan¬ 
zas de mi opinión , de el mismo Aristóteles es¬ 
tá convencida , i corre Ja propria razón en Ja 

otra. Pues mas Trágica Mudanza se ha de co- 
noscer de necessidad , i que causse Turbación 

en el animo del oiente ( que es el affecto de 

que ahora tratamos) ver que el Malo se le¬ 
vante de la infelicidad de su estado a Ja pros¬ 

peridad , que no si le viessemos baxándode Ja 
prosperidad a la desdicha , pues esto antes die¬ 

ra deleite , affecto proprio para Ja Comedia 

( como se ha visto. ) I quando dieramos, que 
este exemplo no pudiesse caussar Jos dos afec¬ 

tos referidos de Ja Tragedia , Miedo», i Com¬ 
an iser ación ( que si en alguno , no en el otro 

me convengo ) por Jo menos el de Ja Perturba¬ 
ción , sería cierto ; i esto bastaría en el rigor 
mas preciso de Ja Arte , pues no tienen todos 

los exemplos mas propiamente Trágicos res¬ 
pecto a todos tres affectos, que ha de caussar 

Ja Tragedia , sino unos a un affecto , i otros 
a otro , como es manifiesto. También los tes¬ 

timonios de las mismas Tragedias confirmaran 
bien mi sentencia , si fuera permitido accu- 

mular aqui muchos exemplos. Estos digo pues 

que testificaran, como huvo excelentes Tra- 
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gedias después de Ja enseñanza de Aristóteles, 
en donde su Constitución constaba de dos Mu¬ 
danzas de Ja Fortuna ; i estas de la forma Trá¬ 
gica, que tengo aqui advertida. Mas refiero 

tino que baste. La Medea de nuestro Seneca 
lia sido Fabula, que, en la opinión de mu¬ 

chos Eruditos , ha merecido el primero lugar de 
las que hoi tenemos Latinas. No hai pues al¬ 
guna duda, que en ella se hallan las dos Mu¬ 

danzas expressas , que vamos inquiriendo, 
(i) La una es de Iason derribado de su felici¬ 
dad i maior contento con la nueva esposa Creu- 
sa , i Reino de Corintho; a la infelicidad i 
dolor de verla abrasada con su suegro : i des¬ 
pués dos hijos proprios también muertos a 

manos de su misma madre Medea. I la otra 
Mudanza es de Medea con tanto extremo of- 

fendida , i indignada de su abatimiento i des¬ 
precio , que en la mas fiera venganza (2) ha¬ 
lló su maior gloría i felicidad. Expressas es¬ 
tán estas dos Mudanzas en la Tragedia; i que 

Iason sea de ilustres costumbres i bondad res¬ 
pe- 

(1) Extrema Fabulá Iason adeb miser est > ut mor- 
tcm pro muñere petat ab ipsá Medea : 

IA. Infesta memet per ¡me. 
Medea vero negat ideó plañe , quód mors quidem nu- 
seris, gratissima est: 

ME.-- Miser eri ¡tibes"i 
(2) Ipsa profitetur pluribus: 
ME. Iam Iam recepi Sceptra > Gertnanvxn , ra~ 

trern, &C. 

Rediere Regna, &C. 
0 placida tándem numtnaX 0 festum diéml &c. 
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peto de Medea , sobrado sería el quererlo ha¬ 
cer ahora notorio. Quien repitiere hoi la lec¬ 

ción de esta Tragedia , hallará bien conven¬ 
cido todo lo que io he querido probar a mi 

proposito. Indúcese pues de nuestro discurso, 
que Aristóteles tuvo por mejor la Fabula de 
una sola Mudanza para la Tragedia , pero per- 
xnittio la Constitución que tuviesse dos Mu¬ 

danzas contrarias, siendo estas Trágicas pro- 
priamente , i no Cómicas. 

III. Advertencia. 

Otra question mueve el proprio Maestro, 

de cuia resolución quedamos en tercero lugar ! 
Advertidos de su doctrina arriba propuesta, i 
Pues juntamente con determinar por mejor 
Fabula la de una sola Mudanza , resolvió , que | 
huviesse de ser preferida , la que fuesse de la 

felicidad a la infelicidad. De donde también 

conoscemos, que huvo Tragedias que acaba¬ 

ban en felices successos, como El proprio an¬ 
tes lo había significado ; pero ahora muestra, 
que juzgaba por mejores las que fenecian con 
lo fiero i horrible , que contenia la Fabula; 
pues esto se conseguía siendo la Mudanza de 

la felicidad a la infelicidad , i no al contrario. 

Califica en esta parte por el mejor de los Trá¬ 
gicos a Eurípides, aunque en otras no tan ex¬ 

celente ; i culpa a los que en aquello , que tu¬ 
vo mejor , le reprehendían. Si bien hoi en 

las Tragedias que tenemos suias, no se veri-. 
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fica mucho la sentencia de Aristóteles, pues 

las mas acaban prósperamente. 

CAP. XV. 

En el Capitulo, que ahora se sigue, vuel¬ 

ve a inquirir modos con que pueda excitar la 
Fábula de la Tragedia aquellas tan necessa- 

rias passiones suias, Horrible Miedo, i Com- 
miseración , i de ellos señala dos Dos Géneros. 
El Vno procurado con artificios exteriores, que 

estos son los Apparatos diversos de el Theatro; 
no entendiendo aqui (como algunos quisieron) 
las horrendas execuciones de los parricidios, 

i crueldades inhumanas, de que arriba habla¬ 
mos ; sino Jos adornos de la Scena , la violen¬ 

cia de las Machinas, i las espantosas compostu¬ 
ras de los Representantes, de que también des¬ 
pués habernos de hablar. El Otro Genero que 
halla , es insito en la propria Constitución de 
la Fabula, i este iá arriba por su doctrina le 

señalamos; pero ahora specifíca para esse fin 

los modos, prefiriéndole juntamente con gran¬ 

de bentaja al que primero propuso. Dice pues, 

que ha de estar Constituida de tal manera 
la Fabula, que ella por sí sin ninguna aluda 
extrangera , al que la leiere o escuchare causse 
Horror i lastima : i luego advierte , por qua- 

Hs medios aquello será possible que se con¬ 

siga ; procede en esta forma. 
Necessaria cosa es, que la atrocidad de fie- 

tas execuciones, que en la Fabula se Consti- 
tu- 



7 6 ILUSTRACION DE LA 
tuien , sea en una de tres diferencias que hai 
de hombres; o entre Jes que fueren Amigos 

( en que se incluien los parientes ) o entre los 
que fueren Enemigos , o entre los Indiferen¬ 
tes , que ni sean amigos ni enemigos. Si el 

Enemigo pues mata al Enemigo , no de ai 
se excitará el af ecto de Lastima, porque la 

enemistad procede siempre de alguna injuria, 
o algún genero de ofensa recebida; i como 
todos naturalmente appetezcan la venganza, 
apaciblemente qualquiera permittira en otro 
lo mismo , que en aquel caso él executára. 

También si Ja muerte se comette entre los 
que son Indiferentes en la amistad , assi como 
aquella acción se executa sin afecto odioso, 
tampoco excita afecto alguno en quien la 
mira ; pues si de successo tal se quita el senti¬ 
miento commun , deque todos participamos, 
quando padece nuestro semejante , no queda¬ 

rá en aquella execucion otra cosa Trágica. Res¬ 
ta solo , si el caso atroz succede entre los que 
son Amigos , o Parientes ; pues entonces se 
han de mover aquellos afectos , que son tan 
proprios de la Tragedia. * Son assi mismo cir¬ 

cunstancias de este Genero , los Modos en el 
conoscimiento con que la atrocidad se execu¬ 

ta porque puede ser sabiendo que se comette, 

i 

(*) Mire hic hallucinatur Gallntius , qimtionem- 
que intempestiviter excitar, quod Magistrum non ca- 
piat; contundir namqpc Formas cssentiales Tragada, 
cum Modis hísce , qui Accidentes plañe sunt & Cir- 
cunstantia; Agnitionum. Gap. zj. de Tragoediá. 
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i puede ser ignorándolo. De lo uno es exem- 
plo Medea , quando quita la vida a sus, hijos; 
i de lo otro Edipo, quando a su padre. Hai 
otro Modo tercero, quando alguno ignorante 

se prepara para alguna crueldad , i por algún 
conoscimiento la suspende. El menos Trági¬ 

co , dice Aristóteles , que es el que advertida¬ 
mente quiere alguno executar , i al fin sus¬ 

pende el eft'ecto. Specie es esta de el Modo pri¬ 
mero , aunque con alguna differcncia. Por algo 

mejor reconosce, el segundo , que. es quando 
después de haberse executado la fiereza , se vie¬ 
ne en su conoscimiento : porque aquel caso 
es menos atroz , i descubriéndose después el 
engaño , obliga a maior horror i espanto. Pe¬ 
ro el Modo , que prefiere por mas abentajado 
es eí postrero. Como quando Iphigenia quena 
sacrificar a su hermano' Orestesi lo suspen¬ 

dió en conosciendole. 
Vuelve luego enfin tercera vez a ponderar 

el buen acuerdo de los Poetas Trágicos , en ha¬ 
ber circunscripto a numero cierto de Familias 

los argumentos de sus Fábulas , i añade aqui 

una razón bien opportuna. Dice pues, que 

como antes de El obrassen 'sin arte , que diri- 

giesse la Constitución de sus Tragedias, i ha¬ 
llasen casualmente dispuesto por la Fortuna en 
aquellos successos, lo que la Maestra Natura¬ 
leza les dictaba por mejor, seguían i repetían 

aquellas Historias, sin divertirse a otras , en 
cuia contextura no hallaban aquella Constitu¬ 

ción, de que se agradaban naturalmente. I si 
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bien a estaspodia dexar después el Arte de per¬ 

fecta Constitución con alguna mudanza, acon¬ 
seja ahora , por mas seguridad sin duda , que 

en las pi i meras se exerciten los Poetas. Pero 
una objeción podría de aqui resultar para Aris¬ 
tóteles. Diría alguno delicado Censor, Que 

i para qué es esta Arte , si las Historias que 

han de seguir los Trágicos , están constituidas 

de la Fortuna con aquella aptitud , que ad¬ 
vierten los preceptos? En donde , quando ri¬ 

gurosamente se huviera de tomar la limitación 
de la sentencia referida ( que no debe assi ima¬ 

ginarse ) respondiera por el insigne Stagirita 

bien eruditamente Aquila Romano , cuio pen¬ 
samiento hizo grande lisonja a mi discurso, 
quando hallé prevenido de él , lo que io 

mucho antes tenia considerado. Doctrina es 
commun para la Rhetorica i la Poesia , as- 
si como para otras ilustres Artes, aunque 

él habló alli con un su discípulo , profes- 

sor de la Oratoria. Estas son sus palabras: 
Cierta cora es , que casi quantos preceptos 
se observan , naturalmente se hallan exe¬ 
ntados por los buenos ingenios , i que en la 
Etiquencia se exercitan ; pero que mas succede 
assi acaso i por ventura, que por alguna s cien- 
tífica advertencia. Por cuia caussa se ha de 
applicar el Arte i el Studio , para que aquellos 
aciertos , que por dicha i sin consideración nos 
occur.rieron , siempre esten sugetos a nuestra 
voluntad en el executarse; i quantas veces llé¬ 
gatela occasion , con segura noticia podamos 

usar 
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usar de ellos. Naturalmente, acaso, i por ven¬ 

tura obraban en aquellas Fábulas bien los Poe¬ 
tas antiguos, porque sus successos eran mas 

occasionados al acierto ; pero para conoscerle, 
1 para assegurarle , altamente (1) aconseja 

aquel Maestro Romano el conoscimiento de la 
Arte , en qualesquiera ingeniosos Professores. 
Fuera de que en la mas ajustada Historia para 
la Tragedia , es fácil de errar la buena struc- 

tura : siendo de esta verdad evidente argu¬ 
mento , El poderse hacer de una misma Ac¬ 

ción Tragedias differentes , por la diversa 
Constitución, QT) como arriba vimos. 

CAP. XVI. 

Siguiendo también aqui la construcción, 

que Daniel Heinsio hizo de este libro de Poé¬ 
tica , se colocan en este lugar otras observacio¬ 
nes i preceptos, que con propricdad, si bien 
algunos mas extrínsecamente miran a la Fábu¬ 

la , parte primera essencial de la Tragedia, 

como iá sabemos. Lo que primeramente pues 

advierte ahora Aristóteles , contiene una im¬ 

portancia grande , para todos los que huvie- 
ren de escrebir Fábulas Dramáticas, o sean 

Comedias , o Tragedias. Porque avisa, que 
unte todas cosas el Poeta describa sencillamente 

el argumento, i contextura de su Fábula. Esto 

es, 

(0 Libro De Flguru Sententiarum'» 
(0 Pag. 30. 
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es, que en la misma succession de Scenas, i 
de Actos que huviere de tener , disponga i 
distribuía los lugares proprios a los successos 
que se haian de introducir : señale los tiempos 

a las principales interlocuciones: i enfin des¬ 
criba su connexion toda , con Jas salidas Í en¬ 
tradas de el Theatro. Para que , discurre assi, 
teniendo de este modo presente a la vista la 

Idea i Trabazón de su Fabula , consiga , que 
de la propria suerte que si la viera representar, 
pueda percebir i conoscer el decoro de su con¬ 
textura , i quando en ella se assen bien , i con¬ 

forman entre sí las acciones, i quando se re¬ 
pugnan i contradicen. I para convencer mas, 
quanto importe este cuidado , trae un exem- 
plo de un Poeta Trágico , llamado Carcino, 

que por no prevenirse con la diligencia referi¬ 
da , comettio un descuido en su Fabula , que 
no le costó menos, de que a fuerza de silvos 

el Auditorio no dexasse acabar su Tragedia. 

Era en ella la parte principal Amphiarao , a 
quien dio muerte su muger Eriphyle , por 
cuia venganza Alcmeon, hijo de ambos , qui¬ 
tó después a su madre la vida. Para la conve¬ 
niencia de el successo , que después se había 

de seguir, era necessario , que los oientes su- 
piessen , que Amphiarao había iá salido de 

un templo; olvidosele a Carcino de manifes¬ 
tar esto al Theatro , i procedió de ignorarlo el 
sentir tal inconveniencia en la connexion , co¬ 
mo el effecto dio bastante testimonio. 

Luego passa a dar mas particular noticia 

de 
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de este mismo precepto , si bien en su distri¬ 
bución parece otro distincto. En él pues el 

Maestro nos enseña , que aquélla descrip¬ 
ción que ha de preceder , se entiende ha 
de ser de la Fabula desnuda , i de lo que 
solo en ella se haia de actuar, desde dón¬ 

de toma principio , hasta donde viene a te- 

ner fin , para que puesta a los ojos la sen¬ 
cilla i continuada succession de acciones , pue¬ 
da el Poeta juzgar acordadamente donde se 

haian de entretexer i inxerir los Episodios, i 
las Exornaciones necessarias. 1 añade junta¬ 
mente para maior claridad un exempio de có¬ 
mo es la Acción desnuda de la Fabula; i éste 
parece le tomó de Eurípides ( según algunos 

observan) en la Tragedia llamada (i) Ijjhi- 
genia. Dice de este modo : Yna doncella , cu¬ 
lo nombre era Iphigenia , habia de ser sacrifi¬ 
cada , i succedio entonces, que arrebatada de 
el mesrno sacrificio , sin que lo pudiessen per- 
cebir los que en él assistian , fue llevada a otra 

región , en donde era costumbre el sacrificar a 

una Diosa los extrangeros que alli conduxesse 

su fortuna. Vino pues en aquella región Iphi- 

§enia va ser Sacerdote de aquel proprio sacri¬ 
ficio : i assimismo dispusieron los Hados , que 

Un hermano suio llegasse después a aquella 
provincia , i según su costumbre fuesse pre- 
so j i puesto para sacrificar. En esta cccasion, 

110 conosciendola antes , vino a conoscer a su 

F her- 
(0 Iphigenia in Tauris. 
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hermana , i fue para él aquel conoscimientO 
occasion de su libertad , o , según Polyides, 

otro Poeta Trágico, Iphigenia conoscio pri¬ 
mero a su hermano Orestes por Raciocinación, 

i le escusó la muerte. Esta es puntualmente la 

descripción que hace Aristóteles de aquella 
Fabula. Pero en ella io observo, que no pro¬ 
pone exactamente la forma , que ha de tener 
ía delineada structura , que al principio nos 

pretendió enseñar , porque huviera de ser esso 

con un exemplo tan dilatado, que contradi- 
xera mucho a su affectada brevedad , i al mo¬ 

do de proceder en su Poética. Fuera de que 
si tan summaria quisiéramos imaginar la Idea 
de Ja Fabula , que persuade al Poeta , se pro¬ 
ponga a sí mismo , no le librara de el peligro I 

de contradicciones , repugnancias, i inconve¬ 
niencias semejantes, a las que observó en el 
Poeta Carcino , pues no estando descripta con 

maior particularidad la contextura, mal se pu¬ 

dieran advertir los riesgos de aquellos, i otros 
delictos , en que se peligrara. I en fin es cier¬ 
to , no se pudieran conseguir muchos de los 
beneficios, que de aquella diligencia resultan. 
Es pues necessario entender , que so lo aquí 
diestramente propuso una disposición summa¬ 

ria i primera de la Fabula , para conoscimien- 

to de la colocación de sus partes , distribuidas 
desde su Principio , por la súccession de el 

Medio , hasta que vienen a terminarse en el 
cue es su proprio Fin , como arriba diximos; 
i para que en aquella forma de primeras li¬ 

neas 



POETICA DÉ ARISTOT. 8j 
neas assi propuesta * pueda coii acertado co- 
noscimiérito el Poeta hallar los lugares pro- 
prios * para la interposición de los Episodios* 
que ahora trata , i de las otras exornaciones* 
que sé han de entretexer ; añadiendo después 

de esto toda la otra connexioii de menores 
partes , salidas * i interlocuciones, Propuso 

pues aquella desnuda i summaria imagen > pa¬ 
ra instruir al Poeta en el conoscimientó , dé 

qüales fuessert sus partes proprias * i quales 

las estrañas , que El llama fi) fuera de la Fá¬ 
bulai hacelo dé la misma suerte con uñ 
exempio * i en el proprio señalado de Iphi- 
genia. Dice , Fino su hermano a aquella p’ó* 
viuda, donde sacrificaban a los forasteros i 

í Qué occasion fue la que allí le conduxó ? Res¬ 
ponde , Esto es fuera de la Fábula ; i assi de¬ 
be inserirse como cosa extrartgera por Episo¬ 
dio , en el lugar que se juzgare conveniente. 
De donde con seguridad se conosce , haber si¬ 
do la intención de Aristóteles en la descrip¬ 
ción de la Historia de Iphigenia , * dar solo 

un exempio * de como se ha de empezar a 
F ü for^ 

M 8?» tü juuüov. 
* Esto se convence mas , de que en la contextura 

de Aristóteles es precepto este segundo distincto de el 
Primero; aunque ambos miran a la descripción de Ja 
Eabula * que ha de preceder a : la versificación : i en 
numero es tercero precepto , porque en n edio de los 
dos interpone Aristóteles otro , de.los anectos de que 
Se ha de vestir el Poeta, para escrebir la Tragedia, co¬ 
mo luego veremos. 
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formar la descripción de la Fabula ; i no dar 
exemplo de la descripción entera , que quiere 

preceda antes de empezarse la versificación. 

Cosa no solo bien distinguida , antes confun¬ 

dida totalmente por los Interpretes. La im¬ 
posición de los nombres a los personages Trá¬ 
gicos , quiere el Maestro que sea luego que 
se formó aquella general i summaria descrip¬ 
ción primera. 

Después de esto vuelve a advertir la con¬ 
veniencia i parentesco , que han de tener los 
Episodios con la Acción principal , importan¬ 
cia que arriba ponderamos: i añade ahora una 
advertencia no menos necessaria. Dice , Que 
los Episodios de las Fábulas Dramáticas han de 
ser mucho mas breves que los de el Poema 

Epico , pues para su exornación i aumento , es 
bien permittido, que en él se dilaten ; por 

ser sus términos tan libres de circunscripción, 
i da por exemplo opportuno de esta doctrina 

la Vlyssea de Homero , que siendo un Poema 
tan largo o diffusso, se observa, que su pro- 
pria i legitima Acción se reduce, A la peregri¬ 

nación de un Principe , que algunos años er¬ 
rante , i perseguido de Neptuno , viene a que¬ 

dar desamparado de los suios, quando entretan¬ 
to en su palacio , los competidores amantes de 

su muger consumían las riquezas de su Reino, 
i ponían en peligro la vida de su hijo. Pero 
el después de tantas borrascas en el mar vuel¬ 

ve a su patria , i reconociendo a los suios, 
emprende castigar a los otros , con cuia muer tí# 

en 
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tn fin queda libre i vengado. Concluie pues 
Aristóteles , que quanto aquel Poema fuera 
de esto contiene , son Episodios. 

Ilustre es mucho la enseñanza que de este 
Capitulo nos resta ahora que tratar. I io la 
tuve bien advertida aun antes que la hallassc 

Cn Aristóteles. Pero terribles son en ella las 
contiendas i fatigas de los Interpretes, bus¬ 

cando alguna luz entre confusas tinieblas. El 
Proprio es nuestro intento , por si aqui nos es 

también la claridad propicia ; Ilustrando jun¬ 
tamente la doctrina de nuestro Maestro , con 

sentimiento igual de otros excelentes Va- 
rones en la Arte de el enseñar. Dice pues, 

QUe ha de procurar el Poeta, con quanta di- 

agencia le fuere possible , vestirse de aquella 
appariencia i ajfectos naturales, que quisiere 

exprimir , i Imitar en su composición , porque 
Naturalmente son mui poderosos a mover en 
las otras personas sus passiones aquellos que 
as si las padecen ; i por es so el que está con¬ 

gojado congoja a quien le mira; i concibe ira 

el que mira al airado. Este lugar han pro¬ 

curado hacer mas dificultoso sus Expositores, 
queriendo , que de su original se induzga que 

able en él el Philosopho expressamente de los 

■Representantes í siendo cierto , que no hai in¬ 
conveniente alguno para que sea el Poeta , a 
^uien instruie con este precepto , pues las pa- 

ahras Griegas no lo contradicen. Fuera d® 
, como luego veremos , pudiera sin in¬ 

conveniencia en esta occasion hablar de ambos, 

F j de 
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de el Poeta , digo, i de el Representante, Dis¬ 
curro io pues ahora de esta manera , i en prp 
mero lugar afirmo , Que aqui nos ensena el 

Maestro , que procure por todos los medio5 
possibles el Poeta , contraer en sí, i infundí* 
en su animo aquellas passiones, que quiere ex¬ 
primir i Imitar en su Tragedia , porque de 
essa suerte moverá las proprjas después , quaiv 
do se representare, en los ánimos de los oientes. 

I es la razón , porque el que verdaderamente 

padece algún affecto , mueve el mismo e» 
los otros; i esto Jo conseguirá el Poeta , quan- 
do vestido de aquellos aftectos , exprimiere, 

figurare , i Imitare a la persona que Jos par 
dece , en quien sin duda, si la huviere Imi¬ 
tado , i figurado bien , quedarán communica- 

dos , i como transferidos sus aftectos proprios, 
Esto es, pongo io por exemplo , en Hercules, 
quando Je figurare , i Imitare airado , i eii 
Andromacha , quando congojada i afligida. 

Cuias figuras , representadas después en el 
Theatro, moverán Jos mismos aftectos, de que 
el Poeta estaba vestido. Aquella persona pues 
intermedia entre el Poeta i el Auditorio, en 

quien el Poeta influid sus passiones, quando 
la figuraba i exprimía , representada despueS 

bien por el Representante Trágico , será el ar¬ 

caduz i conducto por donde communicará ^ 
Poeta al Auditorio sus passiones i affecto5* 
De donde iá entendemos, por qual medio 
quiere enseñar Aristóteles, que podrá com- 
jnunicar el Poeta al Auditorio las. passiones * 
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affectos humanos que el tuvo quando escrebia. 
Conosciendo de nuestro discurso , que este 
es * el Representante , que usurpa entonces la 

misma figura del Poeta , para la comnmni- 
cacion de las passiones: i assi en esta acción 
lo que parece conviene al uno , es también 
para el otro conforme, porque se reputan am¬ 
bos por uno mismo. I el Representante viene 

^mbien a ser aquella figura intermedia (pues 
la representa en el Theatro) a quien com mu¬ 

llicó sus afiectos el Poeta ; i assi viene a caus- 
sar la propria commocion en los ánimos de 
ios oientes , que en el suio el Poeta contra¬ 
jo quando pinctó con sus versos aquella fi¬ 
gura. Este fue el concepto de Aristóteles, no 

sé si hasta ahora bien entendido , por estar sig¬ 
nificado con grandissima obscuridad i conci¬ 
sión. Jodo pues queda assi reducido en sum¬ 

iría. El Poeta con el affecto de ira pinctó a 
Hercules airado , en quien quedó el affecto 
impresso ; el representante hace después la fi¬ 
gura de Hercules, i viene a communicar su 

affecto el Poeta al Auditorio , por medio de 

el Representante , que es iá uno mismo con 
el Poeta , i con el Elercules figurado; porque 
<de todos tres, de el Poeta , de Hercules, i de 
H Representante, viene a ser solo uno el af¬ 

fecto , aquel digo , que primero estuvo en el 

■Poeta. 

F4 Por 
* Significóle con la palabra Griega <r%v\[Act,<nt 

‘lúe denoca las acciones i appariencias de su semblante* 
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Por quales medios pues podrá el Poeta, 

como el Orador , infundir en sí estos aíFectos, 
supuesto que , como dice (i) Quintiliano, 

no están en nuestra potestad, el proprio Es¬ 
pañol divino ingeniosamente lo enseña, a quien 

en esta parte remitto ahora al Estudioso. 1 
vengo a Horacio , que en su Poética affirma 

lo mismo que Aristóteles , i expressamente di* 
ceal Poeta , que informa, (r)Que si quiere que 
él llore , esfuerza que haia precedido , el llorar 
él primero , siendo el arcaduz i figura interme¬ 
dia entre el Poeta Trágico , i Horacio , que es 

aqui el Auditorio , la persona de Telepho , o 
Peleo ; i por cosequencia lo ha de ser también 
el Representante , que hace las figuras de Pe¬ 
leo i Telepho , en donde parece formó atienta- 
mente , solo al proposito de mi explicación, 
aquel lugar Plorado. Quintiliano pues , digo, 
que enseña los medios con que se puedan con¬ 
traer en el animo los aflfectos naturales : i (j) 

Horacio el modo, con que después se expriman, 

(0 Lib. 6, Institution. Oratoriarum cap. z. 
W Vers* ioz. 

. ~ ; me flere , dolendum est 
tpst tibí : tune tua me infortunio, Udent , 

Telepbe, vel Peleu, 5 
0) Vers. 108. 

Forrnat emm natura priüs nos intus ad omnem 
Fortunarum babitum : iuvat aut impellit ad iram , 
Aut ad burnum moerore gravi deducit er angit; 
Post eff'ert animi motus interprete lingua. 
Si dicéntis erunt fortunis absona dicta , 
Komon't tollent ¿quites, peditesque cachinum. 
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i signifiquen ; que este es, con las palabras, 
siendo de las passiones interiores interprete la 
lengua ; como si io para pinctar airado a A- 
chiles , o mui condolida i agrabada de penas 
a Hecuba ( discurro assi ) procurasse informar 
interiormente mi spiritu con la passion de ira, 

i con la de congoja : quando iá huviesse conce¬ 
bido bien aquellas passiones , las palabras con 

que después llegasse a Imitar aquellas figuras, 
serian opportunas i significativas de sus af- 

fectos de manera , que con ellas movería los 
mismos , en los que las escuchassen. Porque 
si, mediante esta diligencia , no fuesse proprio 
a su sugeto , lo que cada uno hablasse, ha¬ 

ría donaire i risa todo el Auditorio. Esto es 
lo que bien a nuestro proposito Horacio nos 

enseña. No menos es admirable todo lo que 
al mismo observa nuestro Quintiliano , de 

quien referiré alguna parte , para ilustración 
de Aristóteles , i para convencer de una vez a 
los que juzgan , que habló solo en el lugar 
referido de las (1) appariencias, i exteriores 

acciones de los Representantes; pues determina 

nuestro Español, que essas solas fueran para 

mover de poca substancia. «Permitíanse las de¬ 

licadas orejas a escuchar algún tanto , en la 
rudeza de mis palabras Españolas , al que pu¬ 
do ser honor de la gloriosa España , si aun en¬ 

tre muchos nuestros insignes Varones huviera 
si- 

(1) 5rep< ríov tr%vi[A¿rc¿v. 
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sido solo. Dice de esta suerte: (i) La dili¬ 

gencia maior ( según es mi sentimiento j para 

que podamos mover afectos en los otros, es 
que los movamos primero en nosotros mismos; 
porque sera possible que parezca ridicula nues¬ 

tra representación i Initación de el llanto , de 
la ir a, i de la indignación, si la signára¬ 
mos solo con las Appariencias i con las pala- 

iras , i 710 con la verdadera pas Aon de el 
animo, ¿ Qudl otra es la razón , que los que 
se lamentan en la presente oceasion de su 

pena , se vea algunas veces, que con grande 

elegancia forman sus quejas, i exclamaciones, 
Ique el enojo haga a los rudos eloquentes , si¬ 
no que entonces se excitó en ellos la fuerza de 
el atamo , i la verdad de aquellos sentimien¬ 
tos? Por es so es necessario , que en las cosas 
que desearemos , parezcan verdaderas , repre¬ 
sentemos los afectos de tal suerte, que pa¬ 

rezcamos nosotros mismos mui semejantes , a 

los que padecen verdaderamente aquellos afec¬ 

tos-, i que nuestras palabras procedan de aquel 
animo que quisiéremos poner en el que las es¬ 

cucha. i Por ventura quedará aquel lastimado, 
quando me oiere a rm , que sin lastima le ha¬ 

blo ? ¿ Quedará airado , si el que prettende ir¬ 

ritar la ira , no se irrito primero ? ¿ Enterne- 
cerase con lagrpnas , el que miráre mis ojos en¬ 

durecidos i enjutos ? De ninguna manera pue¬ 

de esso succeder. Nada, sino es elfuego , vale 

pa- 
. (O Vbi suprá. 
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jpara encender , ni para humedecer i mojar si¬ 

no es el agua , ni hai cosa alguna , que com- 

munique a otra el color , que ella no tiene, Ne- 
cessario es pues, que en nosotros veamos pre¬ 
valecer primero aquellas passiones , que quisié¬ 
remos , que prevalezcan , en el que nos escucha', 

i que antes que procuremos mover ajfectos , nos 
sintamos nosotros afectuosamente movidos. 
Buen Interprete de Aristóteles^ Quintiliano,. 

i mas advirtiendo , que instruíe alii a su Oia- 

dor , Auctor de la Oración , i de la Acción 

de ella ; el que la compuso , i el que la refiere 
i representa , como deciamos , que en la Tra¬ 
gedia venía a ser el Representante , repután¬ 

dose por uno mismo con el Poeta : Quando no 
huviera sido también costumbre en la Antigüe¬ 

dad , que fuesscn los mismos Poetas Trágicos 
los Representantes principales de sus Tragedias, 
(1) como después observo , cosa hoi 110 po¬ 
cas veces vista en nuestra Comedia. Pero d® 
qualquiera manera , o siendo Jos Representan¬ 

tes los Auctores, o no siéndolo, huvo de ser 
parte mui importante , para la excitación de 

los aífectos en el Auditorio , la viva 1 aíiec- 
tuosa acción de los que representaban. Clara¬ 

mente se convence esto de Jo que después dis¬ 

currimos en la eminencia , a que llegó la re¬ 
presentación antigua, adonde ahora renutti- 

mos al Curioso. Solo aqui he de referir un 

Successo , que confirma bien la importancia de 
los 

(1) Al principio de la Sección 9* 
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los afectos proprios , para mover los ajenos 
verificada también en la acción de los Repre¬ 

sentantes Es pues de un Griego famoso lla¬ 
mado Polo i que (,) Au!o Gdio 

nos le 
cuenta con elegancia.. Dice , Que sus paites 

para la representación Trágica fueron admira- 

bles lahenta^das a todas ías ^ los otros en 
su edad. Perdió este pues un hijo , a quien 

amaba tiernamente ; pero después que iá le 
huvo llorado con tristes i largas demonstra- 
ctones, volvio a su exercicio. Succedio , que 

en aquel tiempo se huvo de representar en 
At nenas la Tragedia de Sophocles, intitulada 
la hlectra ; i dispone su argumento , que cre¬ 

ando la propria Electra haber sido muerto 
con cruel violencia su hermano Orestes sal¬ 
ga con la urna de sus huessos , a llorarle en 

el Theatro lastimosamente. Poli pues que hu” 
vo de representar aquella figura, hizo sacar 
de el sepulchro de su hijo sus lmessos con la 
urna misma , i renovó de aquella forma su 

llanto tan extremadamente, q„e no siendo iá 
fingida su representación, movio un excessivo 
dolor i sentimiento en todo el Auditorio Aiu- 
darse pues huvieron allí Jas tres personas ar¬ 
riba referidas , Sophocles, Electra , i Polo 

para que se produxesse aquel edicto en los 
oientes; porque el de el Representante Tratn- 
co no bastara, faltando el primero de el Poeta 

con que a Electra se le huvieron de commm 

(0 Lib. 7. cap. 
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mear ( como iá nos enseñó Horacio ) palabras 
aíFectuosas i convenientes a su dolor ; i si en 
ellas no huviera quedado impresso el aíFecto 

de Sophocles, no hallara después disposición 
la appariencia exterior de el Representante, a 
quien pudiera communicar su sentimiento, 
aunque fuera tan verdadero como el de Polo. 
Probada me parece que queda iá, como en¬ 
tendida , la sentencia de Aristóteles. 

C A P. XVII. 

Quando expressamente no lo huviera ma- 
uifestado , pudiéramos conoscer , quanto im¬ 
porte en la Tragedia (igualmente como en la 

Comedia) el acierto de la Fabula , de lo que 
el Maestro procura dexar en ella bien ins¬ 
truido a su Poeta. Para este fin vuelve ahora a 
advertir otra división suia , que aunque bre¬ 
ve , dá grande luz para su structura. Dice, 
Que qualquiera Fabula ha de contener dos 
partes , que la una de ellas sea su (1) Come¬ 

dión , i la otra su (2) Solución. La Connexion 

siempre es la maior parte , i principal de la 

Tragedia , i la que admitte Episodios, Exor- 
paciones , i Ampliaciones varias; pero la Solu- 
clon solo lo que es proprio de la Acción prin- 

clPal, i verdadera. Luego dá señas claras de 
estas dos partes para su conoscimiento , i dice, 

Que 
(i) JVcTíf. 
Va) A v<ng. 
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Que la Connexion es aquella, que contiene 

quanto hai desde el principio hasta aquel pune- 
to j en que empieza a succeder la Mudanza 

de la Fortuna de Felicidad en Infelicidad , o 
al contrario ; i la Solución es , la qüe contie ¬ 
ne la parte de la Fabula , desde el principio 

de la Mudanza de Fortuna > hasta el fin de la 
Tragedia. Esta doctrina es tan clara , que no 
liecessita de exemplos para su inteligencia, 

ni de que nos detengamos en ella mas tiem¬ 
po ; pero que no olvidemos lo que Aristóteles 
añade , i es , Que la Tragedia no se distingue 

de otra , o se tiene por una misma * porque 
trate una misma Fabula > o otra difFerente ; si¬ 
no por ser una misma , o difFerente > la Con¬ 
nexion , i Solución en esta que en aquella, 

que es lo proprio que (i) arriba diximos de 
la Constitución de la Fabula , i un solo pre¬ 
cepto í pues mediante la diversa Constitución, 

vendrá assi a ser diversa la Connexion , i So¬ 

lución j de que ahora hablamos: i avisa cui¬ 
dadosamente > Que en ambas partes procure 
igual acierto el Poeta } püesse hallan muchos, 
que siendo excelentes en la Connexion, des¬ 
pués en la Solución tiehen defectos , i assi al 

contrario; desigualdad que en todas edades se 

experimenta. 
Luego enseña , quantas sean las species 

que puede haber de Tragedias , i dice, que 

son quatro; Las mismas son * que io seña¬ 
lé 

(i) Pag. 30. 
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le (i) arriba. La primera Specie , dice , que 
es la Implexa, o Compuesta , de que tanto 
habernos discurrido. La segunda * Pathetica, 

o Ajfectuosa , en donde re representan tan hor¬ 
ribles successos j i lastimosos, que mueven af- 
fectos i dolores singularmente. La tercera lla¬ 

ma Moral , porque en ella se Imitan i expri¬ 

men Costumbres excelentes i virtuosas de ma¬ 
nera , que vale para mover a su imitación. En 
la quarta Specie hai contienda , por no haber¬ 

la nombrado Aristóteles , sino signifícadola 

Con eXemplos, que tampoco la manifiestan, 
Muchos de los Críticos anteriores quieren , que 
entienda aqui Aristóteles la Tragedia de Fá¬ 
bula Simple, que iá conoscetnos , por ser la 

contraria de la Implexa o Compuesta , entre 
estas también señalada. Daniel Heinsio ima¬ 
gina no sé que otra Specie toda Fabulosa , de 
aquellos que la Gentilidad colocaba atormen¬ 
tados en el Infierno , i su razón no es tan bue¬ 
na. Pero en todas quatro Species persuade Aris¬ 
tóteles , que procure elEscriptor Trágico aben- 

tajarse , si quisiere no exponerse inui occásio- 
11a- 

(1) Pag. 30. 
* Há&og non solum ajfectum & dnimt morbunt 

significat j sed perpessionem etiam c¿edh , aur alicuius 
acerbicatis. Sic Sanct. Athanasius Orationem inscripsit, 

üepí 7r¿S~i¿g xvpíx. De Pdsswne Dommí, hoc est, 

perpessione cruciatuum.. Vnde animadvertimus. 
Tragedia Pathttkce intelligendae sint. Ast equideai 

Puto, voce illa utrumque Aristotelem mirifice com- 
Plecti. 
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rudamente a la calumnia , i mas en edad ( de 

Ja silla habla el Philosopho ) que tan provo- 
cados se hallan muchos a la reprehensión de 

los Poetas. jO linage infeliz injustamente! (de 

Jos legítimos hablo , i sagrados Ministros de 
las Musas ) cuia desdicha no es la maior aún la 
indigna ofrensa, la poca estima, i el mucho 
desamparo, sino que en la confusa i vulgar 

reprehensión , puejja la ronca ave de la ce¬ 

nagosa laguna formar libremente quexas coiv 
tra la que será merecida censura ; como con¬ 
tra la calumnia maliciosa, el que es cysne sua¬ 
ve de el Caystro ; i que la murmuración , que 
para este es iniquidad de el Hado ; para el 
otro , siendo desengaño i castigo , venga a ser 
gloria i ostentación. Altos spiritus , no os que- 

xeis iá de los murmuradores, que hace lo 
mismo la ignorancia. 

Finalmente en la Fabula , parte primera 

de las seis de Qualidad, trata de el Choro, 

porque aunque es una de las quatro de Quan- 

tidad de Ja Tragedia , aqui le considera como 
parte i miembro , que compone la essencia i 
Qualidad de la Fabula ; i que de él , assi co¬ 
mo de los demas referidos, bien assidos i co¬ 
herentes , se forma un cuerpo perfecto. Dis- 

tinccion esta no se si bien advertida de los 

Interpretes. Claramente lo muestra el mis¬ 
mo Maestro , diciendo , Que tedas las perso¬ 
nas- de el Choro se han de reputar por un solo 
Interlocutor de la Fabula , i parte de el todo. 
Esto se explica mas con lo que se sigue , mos- 

tran- 
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Arándonos, Que assi como las otras personas de 

^Fabula se introducen, para aiudar su Ac¬ 
ción , i componerla , de esse mismo uso ha 
de ser el officio de el Choro. I esto no podrá 

conseguirse, sino es tratando cosas tan con¬ 
formes i convenientes al proposito principal 
de la Tragedia , que pueda assi venir a pare¬ 
cer parte legitima de aquel todo. De donde 

queda conoscido, que attento a la doctrina 

de Aristóteles, attribuió esto mismo al Cho- 
ro (i) Horacio en su Poética. Siendo pues 

esta la obligación , que ha de observar ne- 
cessariamente el Choro , bien se sigue ser jus¬ 
ta la reprobación de aquellos Poetas , que lo 

que introducían, para que en sus Choros se 

cantasse , no convenia mas a una Tragedia que 

a otra qualquiera , en donde lo introduxessen. 
Si bien muestra haber hecho esto Agathon no 

por inadvertencia , sino cuidadosamente, que¬ 
riendo persuadir aquella extravagancia , que 
después parece siguieron algunos. 

G DE 

(0 Vers. i9?. 
4ctorís partes Chorus, officiumque virile 
Defendat : neu quid medios intercimt actus , 
¿¿uod non Proposito conducat , kxreat apti* 
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de las costvmbr.es> 

i de la Sentencia. 

SECCION IK 

CAP. XVIII. 

LasCostvmbres. 

SIgvense ahora Jas Costumbres, o Exorné 
clon Moral, parte segunda essencial de la 

Tragedia , i que después de Ja FabuJa , dig¬ 

namente occupa el lugar primero en su com¬ 
posición : assi como eri la Pinctura , después 
de el dibujo , los colores; i ambas, la Trage¬ 

dia , digo , i la Pinctura, como con los colo¬ 
res la una , la otra con la Moral Exornación, 
procuran Imitar i figurar al Soberbio , al Hu¬ 

milde ; al Airado , al Compuesto ; al Astuto, 

al Sencillo ; i enfin las Costumbres , i propie¬ 
dades de cada uno. Bien pues Aristóteles para 
significar qual sea esta parte de la Tragedia, 
se vale de exemplos de la Pinctura , i dice, 
Que muchas de las Tragedias modernas tenían 
defecto de Exornación Moral, i otras en ella 
se abentajaban : De la manera que Polygnoto, 

célebre Pinctor , en la expression Moral exce- 
dia a Zeuxis , cuias Pincturas carecían de aque¬ 

lla virtud, (i) Piinio también hace larga 
mo* 

(i) Lib. 3;. cap. 10. & alias. 
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moría de los grandes artífices, que en lo uno, 

1 en lo otro fueron señalados. I a Parrhasio en¬ 
senó Socrastes, según refiere (1) Xenophonte, 
Qe el modo que podría representar en sus pin¬ 
turas aquellas papiones , que próprias son de 

el animo, i a Clito Sculptor en sus Statuas; 
es lugar admirable. Pero aunque , prosigue 
Aristóteles, es de tanta importancia en Ja Tra¬ 
gedia esta Moral Exornación , con ella sola, 

aunque sea mui abentajada , no podrá for¬ 
jarse una Tragedia ; pero podría con sola la 

■rábula , aunque quedassedesnuda deste Ador- 
» de la manera que se podra formar una 

pmetura con las lincas solas de el lápiz , o el 

Iesso ; i no podrá con los colores ( aunque mui 

excelentes sean ) confusamente estendidos por 
a tabla , i sin que se coloquen sobre la acor¬ 

dada Constitución de el dibujo. De suerte que 
en la Tragedia es la Exornación Moral lo que 
en Ja 1 inaura los colores; i lo que en la Pin¬ 
tura el dibujo, es en la Tragedia la Fabula. 

Con esta doctrina previno a su Poeta Aristóte¬ 

les (2) al principio de sus preceptos, i (j) 

después le informa con mas specificada notí- 

Cla en esta segunda parte de la Tragedia, 
enseñándole , Que la Exornación Moral ( que 
esta se ha de entender de Acciones, i de Pala- 

’as j para ser buena , ha de tener quatro con¬ 

diciones. La primera es, Que sea de Costum- 

G 2 bres 

(0 Lib. 3. Memorab. 
C; Cap.6. (j) Cap. 18. 
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bres buenas ; en donde parece sin duda repre- 
hende el error de muchos Poetas Trágicos, 

que no admittian , ni figuraban persona algu¬ 

na en sus Tragedias , que no fuesse de horri¬ 
bles i abominables Costumbres. Pues quando 
demos que en la persona primera, o Principal 

de la Fabula , no se ha de admittir sino la 
medianía de las Virtudes, como arriba decia¬ 
mos ; en aquella medianía se pueden exprimií 
i Imitar Costumbres opportunas para el buen 
exemplo. Fuera de que se introducen otras 

muchas personas, en quien tienen lugar pro- 
prio las que son mejores, i de mas consum- 

mada virtud , como es en el Sacerdote , en el 
Iuez , en el Consegero anciano , i en otros. 
Con que queda bien salva la contradicción, 
que algunos , presumiendo de su agudeza, 
imaginaban se habia hecho aqui Aristóteles a 
sí proprio. La segunda condición , o calidad 

es, Que sean convenientes las Costumbres; i 

esto es, que convengan propiamente al su- 
geto de cada uno : al Viejo la prudencia i cor¬ 
dura ; al Ioven el ardimiento , i precipitación; 
a la femenil juventud la presunción , i mu¬ 
danza ; i assi a todos, (i) Horacio advirtió 

también este precepto mui señaladamente. La 

tercera es, Que sean semejantes las Costum- 

bres; i esto se entiende de las personas , cuias 
Cos- 

(i) Vers. rfs. 
AEtatts cujusque notarial sunt tibí mores. 

&c. pluribus. 
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Costumbres i condiciones son conoscidas. Por¬ 
gue si propriamente queremos Imitar a Vlys- 
ses , astuto le habremos de representar , i se¬ 

mejante a la noticia , que de él nos han dado 
jos Antiguos; a Pyrrho soberbio i implacable, 
1 de esta suerte a otros. Es sin duda advertido 
precepto , i que con elegancia nos le repitió 
también (i) Horacio. No empero se ha de 

confundir con el segundo , porque son dis- 
tinctos. Finalmente la Condición quarta debe 
ser, Que guarden las Costumbres una igual¬ 

dad i tenor siempre conforme ; porque hará 
grande dissonancia , que al que figuramos en 
Una parte de la Tragedia animoso , en otra le 

mostremos cobarde; liberal una vez a alguno, 

i otra vez avariento ; pues el apoio , que esta 
consonancia tiene en la buena Philosophia , no 
admitte variedades. Las Costumbres son pro- 

prias aflicciones de el animo , i hábitos suios, 
como enseña el Philosopho , i estos son siem¬ 
pre en él constantes , i continuamente pareci¬ 
dos. Por essa razón no se olvidó (a) Horacio 

en su Poética de referir este mismo precepto, 

(j) Donato le advirtió en el argumento de la 

G j Co- 

CO Vers. iií>. 
■Aut famam sequen.- 

~—■— Honoratum si forte reponis Achillem : 
Impiger , iracundus &C. 

(i) Vers. iz¿. 
*-Servetur ad imum 
Qualis ab incepto processerit , ííP sibi constet. 

■ \3) Servatur autem PER TQTAM FABVLAM mitst 
^'cio, seevus Demea , heno avaras, &c. 
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Comedia intitulada Adelphos , i Aristóteles 

para encarecerle mas añade , Que aun a aquel 
proprio , que fuere vario i desigual en sus 

Costumbres, ha de Imitar siempre el Poeta 

tan conforme, que venga a mostrarle igual 

en aquella desigualdad suia , i constante en sü 
variedad. 

Luego enseña , Que como en la Constitu¬ 
ción de la Fábula las Acciones han de ir pro- ’ 
cediendo unas de otras , de la forma que pare¬ 
ce es Necessario o Conveniente , assi se ha de 
observar lo mismo en la expression de las 

Costumbres; porque de tal suerte se han de 
Imitar i figurar en las Obras , i en las Pala¬ 
bras de la persona introducida en la Fabula, 
que lo que fuere Haciendo ; i Diciendo pa¬ 
rezca que por Conveniencia , o Necessidad 
lo había de Hacer , i Decir assi, según la ca¬ 
lidad de sus Costumbres; i assi mismo según 

lo que había Dicho , o Hecho antecedente¬ 

mente. Porque procediendo de esta suerte Ja 
Constitución de la Fabula , i la Expression 
de las Costumbres , esto es , que de lo antece¬ 
dente parezca pender, lo que se sigue , o por 
Necessidad , o Conveniencia , i que esté co¬ 
herente i assido todo entre sí, dice , que suc- 

cederá , que para la buena Solución de la Fa¬ 
bula no senecessite de el socorro de alguna Ma¬ 

china , que traiga a algún Dios, para desatar 
la confusión i enredo de la Acción ; o que se 
lleve i desparezca alguna persona , que de 
otra manera no podría librarse; sino que de 

la 
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la misma Connexion se deribará la Solución. 

(i) Este era pues el reparo de el que ha¬ 
bía enredado inadvertidamente de tal modo 

su Fabula , que con felicidad no podía desa¬ 

tarla , remittiendo al poder de los Dioses en 
algún milagroso fin la Solución , que assi se¬ 

ría fácil de el maior enredo. Apparecia pues 

para este effecto este o aquel Dios, por el ar¬ 
tificio de alguna Machina : como en la Tra¬ 

gedia Hippolyto de Eurípides Biarut, i en 
el Amphytrion de Planto lupiter. I otras ve¬ 

ces por el mismo medio de la Machina se ar¬ 
rebataba i desaparecía la persona , que se ha¬ 
llaba en aprieto. Assi hizo Eurípides, que hu- 
iesse Medea en la Tragedia de su nombre , i 

de la propria suerte en la suia nuestro Séne¬ 
ca. Pero también enseña, Quando sena en la 
Tragedia permittida la Machina , i señala dos 

occasiones. La primera es en successo , que 
fuesse fuera de la Fabula , i esto lo entiendo 
io , que no se introduxesse para la Solución 

suia , sino para exterior adorno de su Acción, 
i en parte alguna accidental , como se perci¬ 

be en nuestra Tragedia , quando Andioma- 

cha invocando el favor de Héctor ia defunc- 
to , apparece él mismo , solo permittien- 

dose ver de su Esposa. Assi ^dice ella en el 

ACt0J' 04 V, 
(i) Horat. itidem in Poéticavers. i9i. 

Nec Deus intersít, ni si dignus vmdicc nodus 
Incidente 
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Venid, Dañaos , mirad si ia se atrebe 
Vuestra 'vista , a mi Héctor f ulminando 

Flechas fammantes , oid el estruendo 
De sus armas horrendo. 
O sola 10 merezco 'verle? - 

La segunda occasion , en que se puede intro¬ 

ducir Ja Machina, dice .que es, Para referir 
successos iá passados , que no pueden venir a 

noticia de Jos hombres , sin aiuda divina, o 
para prevenir i adivinar Jos que han de succe- 
der, siendo proprio a Jas Deidades, que Jo co¬ 
nozcan todo , i que nada ignoren. En la Tra¬ 

gedia Orestes de Euripides hallan algunos In¬ 
terpretes exempJos para esta doctrina de Aris¬ 
tóteles , como quando Apolo desde su Machi¬ 
na , manifestando el robo de Helena, dá noti¬ 

cia de todo lo que antes se ignoraba ; i después 
pronostica lo que había de succeder a Orestes. 

VJtimamente advierte dos preceptos , que 
son también de importancia para la Moral 

Exornación , si bien el uno mira con proprie- 
dad a los Representantes. Dice pues, Que la 

Expression de las Costumbres ha de ser Imita¬ 
da por el Poeta con aquella eminencia i au¬ 
mento , que Jos Pinctores ponen en los retra¬ 

tos : (i) pues procuran que queden parecidos, 

dexandolós mejorados de como es el original; 

admirable comparación sin duda, i sin duda 

tam- 

(x) .A esto alude después en el cap. 2$-. el mis¬ 
mo Aristóteles , dando por exemplo a Zeuxis en aquel 
modo de pinccar. 
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también fue esta la mente de Aristóteles en 
este precepto. Pincta el Poeta al avaro ? pues 
foa de figurar su avaricia , que en cierto modo 
exceda a su verdad ; ilustre exemplo es en es¬ 

ta parte el viejo Euclio de la Aulularia de 
Plauto. Ha de pinctar el recelo i temor de 
algún peligro ? dilatará pues la exaggeracion 
a términos mas significativos de aquella pas- 
sion: como se percibe en la Andromacha de 
nuestra Tragedia , quando procura encubrir a 

Astianacte. Esto se funda , según io observo, 
en una ingeniosa doctrina de nuestro divino 
(i) Seneca , que él advirtió , habia dado ori¬ 
gen a las Hyperboles , o Encartamientos ex- 

cessivos. Halla este grande Varón, Que el 
hombre encarece con mentira, para que a la 
verdad se venga a dar crédito ; como quando 
dixo un (2) Poeta : Mas blanco que la nieve, 
i mas ligero que el viento ; bien supo , que no 
podia persuadir , que huvicsse maior ligereza 
que la del viento , ni maior blancura que la 

de la nieve ; sino excedió assi de lo que po¬ 

dia ser, para que se llegasse a creer lo sum¬ 

irlo , que era possible. Mui opportuna me pa¬ 
rece también aqui otra observación de (5) Má¬ 
ximo Tyrio , elegante Philosopho Platónico. 
Dice , Que siempre las Artes tienen las opera¬ 

ciones proprias , con maior excesso perfectas i 
aca- 

(1) Lib. 7. de Benefi cap. 23. 
(2) Virgil. lib. i2. AEneid. 
(3) Dissert. 7. 
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acabadas, que el uso commun i ordinario de 

las cosas, como si mi Sculptor hace alguna sta- 
tua hermosa , toma de cada cuerpo humano 

aquella parte que tiene mas perfecta , i de to¬ 
das juntas forma una imagen tan extremada¬ 

mente consummada , que de ninguna suerte se 
podrá hallar sugeto alguno natural i verdadero, 

que de hermosura igual se componga ; i se¬ 
ria lo mismo , si quisiesse figurar otra , que tu- 
viesse grande fealdad. De donde colige , que 

assi imaginariamente compuso su República 

Platón , mas excelente i emmendada , que se¬ 
ria possible hallarse alguna en el uso de los 
hombres. < 

Pero en segundo lugar, como he dicho, 
advierte , Que es necessario para la significa¬ 
ción de las Costumbres de el animo , que alu¬ 

de también la Acción de el Representante , con 
los ademanes de el gesto , difíerencias de la 

voz , pronunciación! de las palabras, i com¬ 

postura en fin de todo el cuerpo , pues son 

partes estas , que assi como están sujetas a las 
orejas i ojos del Auditorio , pueden mover 
mucho , aiudando a la Moral Significación, 
expressa i representada por el Poeta en los ver¬ 

sos. Esta postrera es interpretación de (i) Eu- 

gubino , después que communmente era rece- 
bida o tra diílerente sentencia en toda la Escuela 

de Aristóteles ; i sin duda se conosce mas su 

conveniencia, con lo que poco antes obser¬ 

va-. 
(0 Ad Arist. Poeticam. 
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vahamos de los Representantes antiguos. 

CAP. XIX. 

La’ Sentencia. 

La Sentencia es la tercera parte de las seis 
que señaló Aristóteles a la Tragedia , i de que 
ahora según su succession llega a tratar. Pero 
previniendo antes al Poeta advertidamente, 

que la enseñanza de las Sentencias toca con 

uiaior propriedad a la Arte de la Rhetorica, 
en donde dice , Que ha explicado iá essa par¬ 
te cumplidamente. Por esta razón es general 

i breve la noticia , que nos dá de la Sentencia 
el Maestro en este lugar. lo insistiendo en sus 
pissadas , no tan scrupulosamente como hasta 

aqui, procuraré por términos breves dar al¬ 
guna luz a esta parte de la Tragedia , i qué 
conveniente pueda ser para toda la exercita- 
cion Dramática. Qualquiera cosa pues que 

concebimos en nuestra mente , i después la sig¬ 

nificamos con palabras, en esta forma o en 

aquella compuestas , generalmente se llama 

Sentencia. A siete formas reduxeron los Gram- 

maticos Griegos, i después los Latinos, todas 
las diíferencias , que pueden hallarse de Sen¬ 
tencias en esta significación. De Llamar , de 

Mandar , de Preguntar , de Desear , de la¬ 
var , de .Agradecer. , o Acariciar , i final¬ 
mente de Significar, o decir alguna cosa afir¬ 
mando o negando. La Sentencia en esta signi- 
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ficacion es commun a todas Jas Artes , o por 

mejor decir , una universal consideración de el 
lenguage humano. Pero speciíicandoJa mas 
a aquella parte , que puede importar para 
adorno de la Tragedia , cómo para adornar 

Ja Oración Rhetorica , Ja Historia, i otras ope¬ 
raciones de el ingenio , Es la Sentencia un 
concepto agudo i elegante , que contiene exce¬ 
lente doctrina , para instruir el animo , i me¬ 

jorarle; en donde con universalidad se ha¬ 
bla , no con singularidad. Esto quiere decir. 
Que no de Sócrates, no de Zenon , ni de otro 

alguno se particulariza , lo que contiene la 

Sentencia , sino universalmente de todos , a 
quien les puede convenir. Oomo quando en 
las Troianas dice (i) Agamemnon , templan¬ 
do el furor de Pyrrho : 

Mas quanto manifiestos 

Los libres medios son de su venganza, 

Tanto ha de ser maior de el poderoso 

El alto sufrimiento , i la templanza. 
I. después : 

Pues no ha permanecido 

Largo tiempo el Imperio de el Tyrano , 
Sino el que es , moderando la aspereza, 
A la razón medido. 

I assi en otras. 

Muchas también son las species de este ge¬ 
nero de Sentencias , como Simples , Compues¬ 

tas , Que Insiruten, Que Exortan, Que Acon- 

se- 
(0 Act. i. 
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se jan, i otras , cilios exemplos, i doctrina ten¬ 
dían mas opportuno lugar. Pero todas en fin 
grande parte son de la Tragedia , pues su 

grave i prudente enseñanza , bien se conosce, 
quanto convenga a la magestad de aquella re¬ 

presentación. Ella consta de grandes Princi¬ 
pes , de Heroes , a quien es proprio el hablar 
con gravedad i prudencia ; i assi a ellos mas 
propriamente convienen las Sentencias: no ai 

plebeio, en cuio lenguage siempre se conos- 
ce bageza. También en la misma occasion de 

los horrores de sus successos, es fuerza que ha¬ 
la quien , o para reprimirlos, o para advertir 
sus escarmientos, tenga necessidad de aquella 
prudente doctrina. X assi se observa , que es 

su mas opportuno lugar , en donde dos o tres 
hablan , o confieren , de que hai en sola nues¬ 
tra Tragedia muchos exemplos, sin salir mas 
lexos a buscarlos. A los Ancianos son también 
mui proprias, como al ardor precipitado de la 
Iuventud desconformes. Considerando siem¬ 

pre sean convenientes sus conceptos al estado, 

i a la profession de el que usa de la Senten¬ 

cia. El Sabio propriamente de la Philosophia 

sacará erudita enseñanza , el Rei de la Políti¬ 

ca , el Sacerdote de la Theologia. Pero tam¬ 
bién es necessario advertir , que el uso de las 
Sentencias tiene su limitación ; pues en sien¬ 
do demasiada su frequencia, pierde la ora¬ 

ción el decoro , i se convierte en una afeitada 
i femenil compostura. Admirable exemplo, 

advierto io, que quedó en XXesiodo déla tem- 
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fianza que en esto se debe observar. Escriptor 
que siendo de Ja misma edad de Homero no 

fue inferior en la doctrina , i en Ja elegancia. 

Los Philophos mas modernos , assi Griegos, 
como Latinos, se dexaron llevar algo de la 

demasía , en donde igualmente quedan inclui¬ 
dos los 1 cetas , pues en la Antigüedad unos 

mismos eran con los Philosophos. Pero lo que 
mas hai que notar en Hesiodo , i por lo que 

viene mas opportuno para exemplo es, por 
haber guardado aquella moderación , siendo 
casi su universal instituto Ja principal parte de 

la Moral I hilosophia ; i siendo tan proprias las 
Sentencias para aquellos preceptos , no las des¬ 
luce .con su frecuencia. Mas-sobre la emi¬ 
nencia de todos , enseñó esto el elegantí¬ 

simo Petronio Arbitro por largo espacio, en 
el principio que lioi vive de su Satírico , i en 
otros lugares , que juntos se hallarán en la 

Sirena Latina , que salió de nuestro Museo. 

Agudissimamente en una parte llama a la 
copia desassida de las Sentencias Vidros que¬ 

brados. Si bien alli, creo io, con respecto a 
un triste linage de Grammaticos, cuio caudal 
de misera erudición se reduce a cierto numero 

de importunas Sentencias, con que fatigan en 
toda occasion a quien los escucha; pues si diés¬ 

emos , que aquellas fuessen de Cicerón, o 
iieneca , tendrían íá entonces aquel valor con 

gránele semejanza , que las partículas de 
un vidro quebrado , que antes huviesse si¬ 
do mui precioso. Coherencia pues han de 

te- 
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tener, (i) Icón 'valentía se ha de precipitar 

ti 'varonil spiritu , por la alteza de el Senten¬ 

cioso decir , aun en los argumentos fabulosos. 

Pero con tal artificio , que no quede eminente 

ni señalada la Sentencia fuera de el cuerpo de 

la oración ; sino que entre sus adornos encubier¬ 

ta , la ennoblezca i ilumine con su splendor. 

Este es el concepto de dos insignes lugares, en 
donde enseña el mismo Arbitro el modo con 
que se ha de usar de las Sentencias, que jun¬ 
tos assi vienen a ser de admirable doctrina : i 

dan luz aqui a un lugar de Aristóteles, juzgo 
que de ninguno entendido hasta ahora. Si bien 
Daniel Heinsio , en la versión que hizo de 
su Poética , muestra haber querido interpre¬ 
tarle con algunas palabras de Petronio. Proce¬ 
de pues el Philosopho enseñándonos, que assi 

como en las Oraciones Rhetoricas , también 
en las Representaciones del Theatro tienen lu¬ 
gar las Sentencias , para mover affectos : pero 
con una diferencia , que en las Representacio¬ 

nes han de estar las Sentencias dissimuladas, 

demauera que adornen encubiertamente, i sin 

cuidado ; pero en las Oraciones no es de im¬ 

portancia , que lleguen a percebirse descubier¬ 
tas i eminentes fuera del cuerpo de la Ora¬ 
ción , como dice Petronio. De donde también 

que- 

(i) Pag. 6o. mese editionis. Et per fabuloswn Sen- 
tentiarum tormentmn pracipitartdus est líber spíptus, Pag. 

ÍS». Praterea curandum est , ne Sententi& emineant extra 
Corpus or adonis expressa 5 sed infecto vestibus cosore niteant. 
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queda su proprio lugar con mejor inteligen¬ 
cia a pues de aqui conoscemos , que solo quiso 
Arbitro allí instruir a los Poetas, no a los Ora¬ 
dores , guiado de la doctrina de Aristóteles; 
i assí se convence con grande seguridad de lo 

que antecede , i después se sigue en el Satírico. 

DE LA LOCVCION. 

SECCION K 

CAP. XX. 

LA Locución se sigue ahora , parte quarta 
que de la Tragedia hace Aristóteles. 

Commun es también a todas las Artes, pues 
ninguna sin palabras puede significar sus con¬ 
ceptos. Pero derechamente a aquellas toca la 
Locución, de quien ella es Sugeto proprio, 

como de la Grammatica , de la Rhetorica , i 
de la Dialéctica ; viniendo assi mismo tam¬ 
bién a ser parte essencial entre otras , que com¬ 

ponen al Orador, al Poeta , i ai Historiador. 
Aqui empero casi solo habernos de considerar 
la Locución, en quanto es parte de la Poe¬ 

sía , i mas specialmente de la Tragedia. Aris¬ 
tóteles pues mui por maior trató de ella en 

el Libro de Poética , que hoi tenemos; no sé 
si en los que faltan tuvo lugar separado la ob¬ 

servación de los diversos Stilos , que a las par¬ 
tes i species de la Poesía habían de correspon¬ 

der. De las partes de la Locución , habla el 

mis- 
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; i mismo Philosopho bien menudamente en el 
í i Cap. 21. pero es de el modo , que mas pro- 

| priamente pertenecen a la Grammatica , i assi 

menos a nuestro proposito. Pero io advierto, 
que de los lugares que esparcidos están en 
este Libro de Poética, i de lo que con singu¬ 

laridad en el Cap. 22. discurre , se conosce 
bien manifiestamente , qual quiere Aristóteles 
que haia de ser la Locución Trágica , i los me¬ 
dios también por donde se consiga. Grande 

pues nos enseña que sea su Stilo , i adornado 
conmagestad sumina, i grave decoro; hallán¬ 
dole por esta razón mui conveniente i seme¬ 
jante al Epico , o Heroico. Assi lo enseña en 
los Capp. 4. 22. Bien sabia esto el divino So- 

phocles, que pudiendo en esta parte imitar 
propiciamente a Eschylo , como a Escriptor 

también Trágico , no imitó sino es a Plomero 
Poeta Epico. X por la misma caussa Platón 
en el Dialogo Theeteto doctamente llamó a 
Homero Principe de los Poetas Trágicos ; i en 
los Libros De República dos vezes le coloca 

cutre los mismos como a Maestro , i otras le 

uombra Padre i Auctor de la Tragedia , de 

donde después lo tomó (1) Hermogenes. Bien 
podríamos hacer de esta antigua observación, 
üua inducción cierta para los Trágicos Lati¬ 

dos ; i es, haber también imitado a Homero, 
c°mo los Griegos mejores , por haber los 

proprios Latinos imitado a Virgilio : pues en 

H to- 

CO In Metbod, capp. 33. 36.. 
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todas edades ios Críticos de esta profession han 

querido , que sea la Eneida aun mas verdade¬ 

ro Poema de Homero que Ja Iliada, i Vlys-. 
sea y que tenemos hoi suias , assegurandonos 

]a precisa imitación a ellas de el gran Virgi¬ 

lio , i juntamente la deformación i mudanza, 
que de Ja injuria de el tiempo padecen aque¬ 
llos dos excelentes Poemas Griegos. 

4 Que huviessen pues los Latinos Trágicos 
imitado la alteza de Virgilio , se percibe bien 
de los grados que tuvo la Tragedia Romana 

en la grandeza de su Locución. Desde Livio 

Andronico se fue mejorando por muchas eda¬ 

des , hasta que viniendo a la de Augusto , lle¬ 
gó a la perfección sumiría ; assi como en el 

imperio de aquel Principe túvola maior emi¬ 
nencia el lenguage Latino. Entonces escribió. 
Virgilio , i en el mismo tiempo assi le imitó 
después Vario , excelente Poeta Trágico , que 

estuvo dudoso entre Jos (i) Grammaticos an¬ 
tiguos , si fuessen de el proprio Virgilio sus 

Tragedias. De la misma edad es Ovidio , cil¬ 
la Medea füe la admiración de quantos des¬ 
pués le siguieron. También Mecenas, cuia 
Octavia no sin alabanza hoi tiene memoria, 
Demanera que entonces tuvo el grado superior 

la Locución de Ja Tragedia Latina , quando 

tuvo el Poeta Heroico superior a quien poder 

imitar. Igual pues hallamos hasta ahora la 

Lo¬ 

ro Tiber. Donat in Vita Virgilij, Scholiastes Ho- 
ratij, & Commentator vetus Virg. 
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Locución Trágica con la Epica. Horacio en 
su Arte sin esta comparación enseña , quanto 
haia de ser sublime , aunque con otra también 

lo declara , pues dice, (i) Son indignos los 
versos humildes de la Tragedia , como serian 
de la grave matrona los deshonestos meneos, 
que liiciesse bailando , quando la obligas sen a 

salir en alguna fiesta , entre Satyros lascivos 
i descompuestos'. Este es el- sentido de aquel 

lugar , que no debe de ser fácil, pues le he 

■visto explicado por algunos Interpretes bien 

desviadamente. Mas adelante hablando en h 
succession de la Tragedia , dice quanto la exor¬ 
nó Eschylo , dándola también aquella gran¬ 

de Locución , que le era propria. En la Carta 
a Augusto muestra la misma alteza de su Sti- 
lo. 1 tanto .enfin le es conveniente , que el Co- 

thurno , adorno de que usaban los personages 
Trágicos en los pies , para engrandecer la sta- 
tura de el cuerpo , vino a usurparse por el mis¬ 
mo alto, modo de hablar. Assi lo usan Virgi¬ 

lio , Propercio, Horacio , Quintiliano , i con 

elegancia San Geronymo, i otros muchos; de 

suerte que'por la frequencia de su usurpación 

vino a recebirse por Proverbio. Admirable¬ 
mente representa (2) Ovidio el rendimiento i 

H 2 de- 

(1) Vers. %\t.x 
Effw'u : leven indigna Tragcedia venus. 
Vt festts matrona moviri iussa dichas , 

Inter erit Satyris paullum pudibunda, protervia. 
(z) Lib. 3. Amor Eleg.i. 

Non ego contulerim Sublima Carmina nostris , &c. 
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desigualdad que la Elegía recqnosce a la Tra¬ 
gedia , i quan humildes sean sus números , en 
comparación de la gravedad de los Trágicos. 

I no contentándose con esta confession de h 
Elegia sola , (i) en otra parte hace superio? 

aquella eminencia de la Tragedia a todo otro 
genero de Escripto. No tiene iá mas adonde 
subir, i assi viene a ser necessario , que baxe 
alguna vez. Docto es el precepto de Horacio, 
en donde se contiene esta observación. Vico 

pues, (a) Que en algunas occasiones , assi 
como le es proprio a la Comedia excitar el sitio* 
i levantar la moderación , con que procede en 
sus números , assi también a la Tragedia el 
moderarlos. Pues quando Telepho, i Peleo re- 
presentan su pobreza , i su destierro , mal ojp 
portunos serian los modos grandes de decir, 
teniendo antes necessidad de significaciones tris' 
tes para mover los ánimos de los oientes. Lo 
mismo advierte (j) Cicerón, que por no alar¬ 

garme , no refiero. La imitación pues de las 
Acciones Lastimosas, de donde ha de proce¬ 
der el aífecto de Gommiseracion , que la Tra¬ 
gedia pide, con palabras ha de ser i modos 
afectuosos: i a estos bien se conosce no con- 

vie* 
(i) Lib. z- Trist. 

Omne gemsscripti Gravita fe Tragcedia vincit. 
(z) In Poética vers. 9%. 

Interdum tamen SF vocem Comcedia tollit, 8rc. 
(?) In Oratore : Et máxime Tragicis concederem , id 

ne ómnibus locis eaiem contentrone uterentur , crebroípit 
tnu arent : nonnumquam etiam ad quotidianum genus.set*' 
monis accederent. 
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^lene por Ja maior parte la soberbia i furor de 
e lenguage. También tienen lugar en la Tra¬ 
gedia las passiones de el Amor , i no menos 
llenen de significarse con Stilo proprio. X aun 

Sllieren los Doctos Antiguos * que esta misma 

desigualdad hermosee la Oración. (1) Plinio 
C1 Menor dice, aunque a otro pioposito „ Que 
asA snccede en ella , como en la Fine tur a , doit- 

ninguna otra cosa ilustra tanto lo sjptendi- 
de sus luces , como sus sombras. Pero no 

Cs bien por esto se entienda , ser possible per- 

ntission alguna a baxeza o humildad sin deco¬ 
re* 5 pues se han de templar los semejantes af- 
íectos blandos con tal structura de palabras, 

en ella se conozca cultura i grandeza. Assi 
P°t esta razón vienen aquellos a ser los lu¬ 
gares mas difficultosos de la Tragedia, habién¬ 
dose de moderar con decencia summa la alteza 
de la Locución. 

Ilustre es i venerable el precepto , que al 
proposito de la grandeza Trágica nos dexó 

Aristóteles ; i fue el alma de mi concepto, des¬ 

desde que tuve algún gusto en este genero de 

Erudición. Reconosciendo pues el gran Philo- 

sopho quanto era necessario a la Tragedia e} 

Stilo sublime ; i recelando también la Obs¬ 
curidad , que suele acompañar al que lo es, 
i desdicha fatal en todas las edades l después 
de haber tratado bien menudamente de las 

Partes, de que consta la Oración , queriendo 

H j sig- 

(0 Lib. 3. Epist. 13, 
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significar la maior excelencia , que con ellas 
ha de tener , Dice en el principio de el Cap. 

22. Es pues Ja Virtud ( por Excelencia , co¬ 

mo la maior , señala esta ) de la Locución , que 
sea perspicua i clara ; pero no p,or esso ha de 

ser humilde. Mostrando assi, que ha de ser va¬ 
liente i alta. Lo mismo observa aún para su 

Orador dilatadamente el doctissimo Hermoge- 
nes, en el Libro primero de sus Ideas. (^Di¬ 

ce pues en uno de muchos lugares. Que es sin 
duda mui necessario que a la Perspicuidad 
acompañe la grande i elevada Alteza, de Id 
Graden. Pero nueva , entiendo , que ha de 

ser esta doctrina para aquellos miseros , que 
torpemente profanos enturbian i obscurecen 
las fuentes puras i limpias de las Musas, por 

no ver en ellas representada su ignorancia. 
Des extremos oppuestos juzgarán, que aqui 
Aristóteles junta , Que sea Alto el character 

de el Stilo , i juntamente Claro, porque ( co¬ 

mo también en el mismo lugar enseña Kermo- 
gents) Peligra mucho en ser débil la oración^ 
que Clara es i Perspicua. Pero lo que mas ad¬ 
mira , en la Tragedia pide el Phiíosopho aque¬ 
llos dos extremos , donde a la fiereza, de sus 

acciones representadas parece aiudaria tal vez 
el mismo horror de la Locución intrincada, i 

tenebrosa. No pudo encarecer mas la necces- 
sidad summa , que todas Jas species de oración 

tienen cíe Claridad f doctrina no menos adver- 

ti- 
(x) Cap. 
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tida de el proprio (1) Hermogenes , quando 

en primero lugar la coloca , i la trata , Porque 
( concluie assi ) la Claridad es principalmente 

necessaria a (2) toda oración. Dexo Enig¬ 
mas , i Griphos , a quien por essencia convie¬ 

ne la Obscuridad. Bien assi la Syringa de 
Theocrito ( que el ser suia tiene mas probabi¬ 
lidad) siendo Poesía* Enigmática , no valdra 

para defensa de algunos; a cuia imitación po¬ 
drían decir, componen obscuro i artificioso su 

contexto ; pues fue assi escripto cuidadosamen¬ 

te aquel ultimo Idylio , por donaire de el in¬ 
genio , i para martyrio de los Grammaticos, 
después de otros treinta claros, puros, i ele¬ 
gantes. ¿Mas cómo se podría admittir el que 

escribiesse Syringas en la ordinaria construc-t 

cion de sus palabras ? 
El amor de la Patria ha de obligarme a di¬ 

vertir en este discurso, si bien , no creo, fue¬ 
ra de el instituto de nuestra poética , pues 
siguiendo las señales de el gran Philosopho 

Aristóteles , aqui también procedemos en su 

ilustración. Digo pues, Que la Perspicui¬ 

dad en la oración es sin duda la virtud , que 

mas attentamente cuidó enseñar aquel ilustre 
Maestro, anteponiéndola a todas las otras, que 

mas la pudiessen ennoblecer ; i que si assi mis¬ 
mo la observassen los Ingenios Españoles , es 

cierto podrían competir, con quantos huvo 
H 4 ser 

(r) Lib. de Ideis cap. 2. 

(2) 7rctrri Aoyco ait. 
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señalados en la Antigüedad de todas las mai 
cultas naciones. Alto es su spiritu , i atrebido 
a la maior empresa ; felices son también en las 

invenciones , floridos en el Stilo , i que tutu- 

raímente acometen siempre a enriquecerle i di¬ 
latarle. Pero no sé de qué mal astro tocados 

Je han pervertido en estos años postreros de 

nuestra edad , obscureciéndole, i afeándole; de 
manera que monstros son iá muchos de los 

partos de sus ingenios, que necessario es reli¬ 

giosamente expiarlos; i consultar para su in¬ 
terpretación los Oráculos, no de otra suerte 
que si fueran Libros Sibylinos. Con esto los 
Poetas Lyricos nuestros, que en mi opinión 
son bentajosos a los Griegos i Latinos , assi se 
hallan deformados, que en pocos se conosce 
iá la hermosura i elegancia primera. Los Co¬ 
nucos están mas preservados hasta hoi de esta 
pestilente influencia , quiera el Hado propicio 

librarlos de su contagio , quando tienen iá en 

aquel grado la Comedia , adonde con no pe¬ 
queña distancia de ninguna manera llegó la 
dé los Antiguos. Lo mismo recelo de los He¬ 
roicos , de quien se esperan cada dia perfectos 
Poemas, (i)Assi no quieran , como dice Ho¬ 

racio de sus Romanos, perdonarse al trabajo 

de la lima , i a la dilación. Lugar que pro- 

pria- 

(i) Vers. 289. 
Nec y ir tute foret , ciarrsve potentius armit. 
£¡¿uam l'wgua Lat'mm , si non offinderet unum — 
Quemque Poetarum lima labor } tsr mora &c. 
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priamente es opportuno para nosotros, pues 

añade , Que si aquello observaran sus Poetas, 
no fuera el Imperio Latino maior en el esfuer- 
zo , i en las armas , que en las letras. I Juego 
con efficaces palabras advierte a los suios, 

Cjiianto importe la repetida emendacion ; sin 

duda igualmente habla con los Españoles. La 
fiiisma passion de Obscuridad padecen otros, 
que también son Poetas , aunque fabrican en 
prosa sus Escriptos; pues por tales los consti- 

tu ie su Argumento , i la Imitación , como 

sabemos de Aristóteles. Tambion ( lo que 
^as es ) los Historiadores; i los Oradores aún, 

permittiendose tanto menos lugar al que es¬ 
cucha , para averiguar la sentencia envuelta 

en obscuro lenguagé , que al que la descifra 
con la lección. Por esso dixo (í) Quintilia- 

fio , Que no solo ha de procurar el Orador, 

que se entienda su Oración , sino quede nin¬ 
guna manera sea possible el dexarse de en¬ 
tender.- Es lugar notable. I Demosthenes no 
ignoraba esta obligación , pues quando suc- 

cedio traer algunas palabras menos conosci- 

das de las Leies antiguas de Dracon, no du¬ 

dó el explicarlas con otras suias. ¡ O grande 

desdicha la nuestra , i ruina infalible de los 
•¡ngenios, si la verdad de la mejor doctrina, 
i el desengaño de este error no lo estorbare 

apresuradamente ! Cierto es, sin escrúpulo de 
d ii- 

CO Lib. 8. cap. z. Quare non ut intelligere possit5 
Ied ne ormino possit non mtelligere, curdndum. 
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duda , que si io deseasse llegar a la eminencia 
de JaPinctura , que para conseguirlo habiade 

hacer dos cosas : La primera , seguir los pre¬ 

ceptos de quien en aquella Arte fuesse insig¬ 
ne Maestro: I la segunda , procurar imitar 

luego al que huviesse sido excelente Pinctor. 

De la misma suerte se debe hacer en otra 
qualquiera Arte : creamos a los Maestros, crea¬ 

mos a los Artífices; i procuremos desengañarnos 
a$si de la perversa opinión que nos destruiej 

proceda pues de esta forma nuestro discurso. 

Virtud es que universalmente comprehen* 
de a la Oración la Claridad; assi lo enseñan sus 

Maestros : bien claro lo habernos iá oído de 
Hermogenes, i de Aristóteles , i fuerte es el 
argumento de Comparación , que de su pre¬ 

cepto se induce. Si en el Cothurno de el Stilo 

Trágico se requiere tan necessariamente la 
Perspicuidad , ¿ qué será en los otros , cuio 

character es inferior? Pregunto : (i) ¿El ñu 

de estas palabras, que componen la humana 
Locución , es otro , sino declarar el concepto, 

que io tengo en mi animo , que mientras está 
presso en esta cárcel material, no puede ma¬ 
nifestarse sino es por esse medio ? Bien se ve 

en que los Spiritus no usan de él , como no 

le necessitan. ¿ Pues de quál modo puede con¬ 

venirse , querer significar mi concepto , i de¬ 
cirle con oración tan obscura, que no se per- 

ci- 

(0 .síc Erotianus, Intcrpres vocum HIppocratis ve- 
tustissimus 3 in Prooeinio. 
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ciba ? Dignamente se Je podria decir a qual- 
quiera que incurriesse en torpeza semejante, 
lo que Favorino Philosopho con admirable 

agudeza dixo a un mancebo , que también ha¬ 
blaba como para que nadie le entendiesse: 

¿ Por 'ventura , hombre ignorante , callando no 
Conseguirías mejor tu intento i Aillo Gelio lo 

defiere en el Cap. 10. de el lib. 1. que todo es 
a este proposito. También lo es summamen- 

te el argumento que hace el divino (1) Aris¬ 

tóteles en su Rhetorica ; estas son sus palabras: 

La Vir ud de la Oración ( la parte principal 

quiere decir , pues por Excelencia aquí tam¬ 
bién la señala , como en la Poética) es la Cla¬ 
ridad , i esto se convence bien de este argu¬ 
mento : Porque si el que habla no significa el 
concepto que quiere, perdido es el jin i el uso 
de su lenguage. Que es como si dixera : El 

fin de la Locución es declarar el concepto, El 
que habla Obscuramente no le declara , Lue¬ 
go perdido es en aquel el fin i el uso de la Lo¬ 

cución. Bien conciuie el Sylogismo , i consi¬ 

guientemente , que es la Virtud mas essencial 

de la Oración la Perspicuidad ; i que también, 

como el Poeta , la procura el Rhetorico , se¬ 
gún expressamente con Hermogenes, i Aris¬ 

tóteles lo enseña (2) Luciano. 
Suppuesta esta verdad , ¿Quál hombre 

scrá possible hallarse, que si concibió en su 
en- 

ÍO Lib. 3. cap. z. 
(0 De Salcatione. 
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entendimiento alguna buena sentencia , o pen- 
samiento agudo, no procure significarle de ma¬ 
nera , que se entienda perfectamente;! para 

ello busque palabras, i circunlocuciones, que 
3o declaren , porque teme , por no entenderse, 

se * malogre ? Esto es tan cierto , como lo ha¬ 

brán experimentado en sí quantos viven. Pues 

de la misma forma ha de ser cierto, que vá 
desconfiado de la sentencia , i que de ella no 
tiene buen concepto el que no solo no cuida 

de significarla , sino antes de obscurecerla. Ten¬ 
gan pues sabido quantos llegaren a ver obra 

qualquiera de essas tenebrosas , que dentro de 
las tinieblas de su Tocucion no hai otro tie¬ 
so™ , sino el que suele hallarse entre la obs¬ 
curidad de cuevas escondidas , ceniza i carbo¬ 
nes. Con otra comparación declaró lo mismo 
Phocion varón sabio ( cuéntalo(i)Plutarcho) 
hablando de cierto escripto , con que estaba 

mui preesumido leosthenes , por la alteza in¬ 
trincada de su lenguage , diciendo , Que era 

semejante al Cypres , que sin tener fruto algu¬ 
no tanto se levanta. Es pues infalible, que 
procuran de essa suerte Auctores infelices sup- 
plir el defecto de la sentencia; i universal¬ 

mente su insuficiencia i su ignorancia. ¡ Quán- 

tos exemplos pudieran traerse de esta verdad! 

pe- 

* A. e.st0 al,4de Io que enseña Aristóteles después 
en Jas ultimas lineas de esta Poética, i Quinciliauo en 
el cap. De la Perspicuidad. 

O) In Apophthegm. 
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pero con riesgo conoscido de el odio , que fo 

cuidadosamente he procurado escusar en mis 

escriptos. Docto es sin duda el testimonio, 
que dio de esta observación mia nuestro Es¬ 
pañol (1) Quintiliano ; 1 que parece impos¬ 

ible después de leído , 110 dexe quien la tu¬ 
piere , iá demos que pueda , secta tan abomi¬ 

nable. Propria excelencia es (dice) de el que 
es mas docto , el mostrarse mas claro , mas 

perceptible, porque la perspicuidad es la 

toAlOR VIRTUD DE LA ORACION; i qUantO UflO 

fs mas inferior en el ingenio, tanto procura 
enfurecer mas su Stilo , i encumbrarse, como 
ios que son pequeños de statura, se empinan 
sobre los pies ; i amenazan mas , los que tie¬ 

nen menos fuerzas. As si es cierto , que los que 
escriben con hinchada Locución ¡pervertida, i 

de ruido grande en las palabras; i en fin los 
que peccan de qualquiera manera af ectada^ 
dan indicio claro de flaqueza , no de valentía; 
como los miembros hinchados no muestran es¬ 
tar robustos , sino enfermos ; i los que erraron 

el verdadero camino , se dilatan por rodeos. 
Tanto pues aquel será peor , quanto fuere mas 

obscuro. (2) En otra parte pregunta : ¿ Si po¬ 
dría hallarse cosa tan culpable como la Ora- 
Cl°n , que para entenderse tuviesse. necessidad 

de Interprete , siendo su maior excelencia la 

JPers- 

(1) Lib.2. Instirut, cap. 3. 
0) Lib. 1. cap. 6. 
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Perspicuidad ? I en el (i) Capitulo que trata 

solo de Fila , prosigue largamente lo mismo, 

iá enseñando los medios con que se consiga, 

iá abominando los errores de los que a Afecta¬ 

ron lo contrario : vease en su original , que 
no podemos aqui tan descuidadamente dete¬ 

nernos. Passa nuestro Discurso pues de esta 
suerte adelante. 

lo creo no podría conoscerse Escriptor al' 
guno, que quando determinó publicar obra 

de su ingenio , no intentasse juntamente , i 
appeteciesse la frequencia de los Lectores , i 
también el applauso. Marcial se precia en 

diversos lugares de haberlo conseguido. Ovi¬ 
dio i otros se prometten igual gloria en la 
Posteridad. ¿ Como pues imagina , podrá al¬ 

canzar esto el que obscuramente procede en el 
contexto de sus Palabras ? Deleitando el ani¬ 
mo ha de ser sin duda , no atormentándole. 

A tres géneros pueden reducirse, según io 

juzgo , quanta variedad de Escriptores se ima¬ 
ginen ( fuera digo de los que professan Ar- 

' tes ) Poetas , Oradores , i Historiadores. Fá¬ 
cil fuera el probarse , según son dilatados los 

términos , que a cada uno prescriben los Va- 
"roñes doctos. A ninguno pues'de los compre- 

hendidos en aquellas clames; dexa de ser pro- 
proprio i neccssario fin el Deleitar ai diente. 

De el Poeta bien se conosce , pues la nume¬ 

rosa harmónia no tiene otro respecto, i assi 
por 

(0 Lib. 8. cap. z. 
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por essa parte suele ser su enseñanza mas trans¬ 

cendente. Bien affirma esto Horacio en su Poé¬ 

tica , quando dice , (1) Que aquel Poeta po¬ 

drá ser preferido a todos, que Deleitando al 
lector , le aprovechare. Al Orador attribuié 

(2) Tulio las mismas dos obligaciones , De¬ 
leitar, i Enseñar; i añade la tercera, de que 
también nécessita , que es el Persuadir. Igual¬ 

mente el Historiador tiene los proprios dos fi¬ 
nes , Lo útil de la Enseñanza , instruiendo al 

•Lector con los exemplos, i el Deleitarle. As- 
S1 lo dicen los Maestros de la Historia, i la 
tazón es clara , pues (5) naturalmente en él 
animo de el hombre hai siempre un deseo de 

saber lo que ignora , que quando se reduce a 
acto le Deleita. Pues si a todos es tan neces- 

sario el Deleitar , buscar tienen el medio con 
que lo consigan. Eslo pues infalible yda Pers¬ 
picuidad. Crean esta verdadera proposición: 
El artificio es, que mas regala i lisonjea el ani¬ 

mo , la apacible significación de el concepto; 
i al contrario , lo que mas le offende i indig¬ 

na , es aquella aspereza i difficultad con que 

no se per&itte fácil a la comprehension. Do¬ 

ctrina es dé Aristóteles la que asseguro , quando 

su misma verdad no la acreditára bastantemen¬ 
te. (4) Discurre pues altamente'assi en sus Li¬ 

bros 

(r) Leciorem Delectando , partí erque 'moneado. 
(z) De optimo genere Orat. Orator dicendo ánimos 

tudientium tíT Docet, üT Delectat, permovet. 
(3) Videpag. 13. 
(4) Lib. 3. cap. 18. 
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bros de Rhetorica. Que es escusado , dice , el 
dividir las Virtudes de la Oración , pidiendo 

que sea Magnifica , i que sea Deleitosa , pues 
el Deleite que ha de causar , de las otras 
excelencias suias , antes id enseñadas, neces- 

saniamente ha de proceder. Porque el pedir, 

que sea Perspicua i Clara ; que no sea Humil- 
de , sino Splendida , ¿para qué otro fin puede 

ser, sino para que en ella se halle el Deleite, 
de que necessita , i la Magnificencia i ¡ Divino 
Maestro ! No pues enseña obscuramente , Que 
deleitará sin duda la Oración , como ella no 

sea Obscura , ni Humilde , que tanto es a 
nuestro proposito. Esto se funda en aquella 
proposición , que (i) antes previno , Ser pro- 

prio por su naturaleza en todos, que reciban 
Deleite , de lo que pueden percebir i apprehendef 
sin trabajo. (2) Luciano, si bien figurada¬ 
mente , mostró lo mismo , aconsejando a Le- 

xiphanes , aquel ridiculo fabricador de tene¬ 

brosas extravagancias de el lenguage , Que ki¬ 
ries se sacrificio a las Gracias, i a la Perspi¬ 
cuidad. 1 Quién habrá pues viviente, ó fie¬ 
ros Escriptores , que dure algún espacio leren¬ 

do horrores mal inteligibles ? ¿ Con qué ani¬ 
mo quedará contra su Auctor ? ¿ I qual será 

el abhorrecimiento a sus obras desde alli ade¬ 

lante ? Sin poderse contener llamará luego al 

Medico, que también Luciano con donaire 

sin- 

(1) Cap. 12. 
(z) In Lexiphane. 
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singular cuenta curó al proprio Lexiphanes 

ridiculamente enfurecido , imagen que con 
Vivos colores representa a tantos , que hoi ado¬ 
lecen de el mismo delirio de asperezas , i obs¬ 
curidades. Deseando de la propria suerte, con 
otra semejante bebida , verle vomitar estupen¬ 

das Locuciones , o las bombardas i picasy 

Sue, burlándose decia (1) Timocles, había 
comido un horrendo Orador. Lean pues, to¬ 

dos. los que assi venenosamente se hallaren 

heridos, aquel Dialogo de Luciano , para que 
viéndose en él tan abatidos i burlados, ab¬ 

orrezcan su perdición , i se reduzgan al ver¬ 
dadero camino de la Eloquencia. Lean tam¬ 
bién la primera Epístola de Philostrato, co¬ 

nsecran la propria doctrina ilustremente en¬ 
señada. I en el (2) Epigramma de Marcial 

a Sexto Poeta de los tenebrosos, hallarán la 
Osma entre la natural gracia de aquel Espa¬ 
ñol , en donde finalmente concluie, Que lo que 
el procura en sus versos , es , que lleguen a 
ser bien aceptos de los mas scrupulosos Gram¬ 

áticos \ pero sin que sean ne cessarios Gram¬ 
áticos , que los interpreten. I en fin otros 

duchos fuera de estos pudieran leer , que io. 
Por no proceder infinitamente , passaré en si¬ 
lencio. 

I 

Ci) Athenaeus lib. 6. 
0) Lib. io. Ep. 21. 

'— -Sané mea carmina} Sexte , 
Grarnmaticit placeant, er sme Grammatic'u. 

A t- 
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Atentamente también he io considerado, 

si podrían en su abono aquellos Lucífugas op- 

poner aún alguna apparente razón , i ninguna, 

hallo que lo sea. Porque si dixessen , Que con 

aquella difficultosa Obscuridad contraen , i 
grangean un cierto respecto , i admiración, 

l Qué cosa se puede imaginar tan sin funda¬ 

mento ? ¿ Pues esta admiración i reverencia de 

quién viene a ser ? Solo del torpe vulgo , o 
de alguno, que siendo superior , dignamente 

occupa por ignorante en el aprecio de Jos 
Doctos el lugar mas infimo de la plebe. Esto 

es lo que dice San (i) Geronymo, Que no 

hai cosa tan fácil como engañar a la vileza 
de el vulgo , a quien es proprio admirarse 
7nas de aquello que no entiende. Alto spiritu 
por cierto tendría , i elevado el pensamiento 

quien captasse tan infeliz admiración. Pero 
dirianme , que en la Antigüedad huvo no uno 

solo, que por el titulo de Obscuros merecie¬ 

ron memoria en la succession de las edades. 
Veamos pues descubiertamente qual es la es¬ 
tima con que de ellos se acuerdan los Ma- 
iores. Heraclito Ephesio es sin duda el que 
en primero lugar saldrá al encuentro; adver¬ 

tido en los Escriptos de Cicerón , de San 

Geronymo , i de Laercio , que escribió-su vi¬ 

da ; tanto para opprobrio suio , quanto fuere 
el spacio que durare contra el olvido; pues en 
ella no se contiene mas, que un continuado 

de- 

(i) Epist. a. 
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delirio, assi en Jas acciones, como en los Dog¬ 
mas de la Secta, que quiso instituir. Estos 
pues dexó envueltos cuidadosamente en tinie¬ 

blas obscurísimas de palabras, para cuia in¬ 
teligencia (i) pedia Sócrates el socorro de un 

grande nadador llamado Delio , que de la ce¬ 
guedad de aquel piélago redimiesse su juicio, 

de donde después quedó en (2) Proverbio. 
Tanto fue pues afectador de la Obscuridad, 
que adquirió por esso el nombre señalado de 

Tenebroso ; i el precepto primero, que enseña¬ 
ba al discípulo , que succedia seguirle, era, 
Que obscureciesse la Oración. Otro hállo se¬ 
gundo , i parecido mucho al humor de el 
primero, (j) Quintiliano dá noticia de é\r, 

aunque supprimiendo su nombre , si bien 
muestra no haberle conoscido , pues por lo 

que halló escripto en Tito Livio , dice , Que 
huvo un Maestro (sin duda entiende de Gram- 
matica , o Rhetorica ) que mandaba a sus dis¬ 
cípulos , que obscureciessen la Locución, usan¬ 
do para ello de el verbo Griego entono-cv obs¬ 

curece ( de que parece usaba también Hera- 

clito ) originándose de alli aquella su graciosa 

alabanza, j Con quanta elegancia escribió , o 
dixol Sin duda alguna que io no le entendí, 
t Quién podrá contenerse a la risa , leiendo 

tan desmedido desacuerdo ? Es lo mismo 

I 2 co- 

(t) Laertius tradit in Socrate. 
(2) Del'rns natator , apud Suidam. 
(0 Lib. 8. cap. 2. 
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como si diessemos presumido a alguno de mui 
hermoso , porque huviessen alabado Ja com~ 
postura de sus faciones, los que fuessen cie¬ 

gos ; o a otro , porque celebrassen Ja excelen¬ 
cia de su Música , los que fuessen sordos. SÍ 
estos son aquellos presidios con que cuidan 
defender los mysterios , occultos en el abys- 

mo de su Escuela , sobrado tiempo ha sido, 

el que se ha empleado en descubrir su perdi¬ 
ción. Passen los ojos por lo que el mismo 

Quintiliano previene a aquel lugar suio , i es¬ 
cucharán la alabanza , que les es merecida. 

Pero ni tampoco deben persuadirse , que 

es fácil la empressa de la Perspicuidad , que 
ussi encarecidamente aconsejan tantos hombres 
insignes ; ni que dexó de ser valeroso el ven¬ 
cimiento de el que llegó a alcanzarla. Sepan 
los que no lo han experimentado , Que aque¬ 
llo que les parece , que por su blandura i sen¬ 

cillez ( como es la formula de el vulgo ) se 

estaba ello dicho , es lo que para llegarse a de¬ 
cir , costó diíficiles porfías , cuidados , i desve¬ 
los. Cosa es bien advertida , que en tanto que 
de esta materia pesada nos componemos, lo 
sutil i elegante de el concepto , no puede por 

medios fáciles, prestarse a la communicacion. 
Aquello pues difícil , fuerza ha de ser , que 

a alguno de los dos fatigue , o al que expri¬ 
me la sentencia , o al que la attiende; i assi 
no ha de haber duda , que si padece el Lector, 
el Auctor quedó libre ; i que al contrario , el 

Auctor sudo mucho quando fácil se halló el 

Le 
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Rectoren Ja inteligencia. Grande es el atajo 
de los que escriben , como para que ninguno 

ios perciba: no sé io , si en la duración sacri¬ 

ficarán también a la Posteridad. Ingeniosa¬ 
mente comprehendio este desengaño en pocas 

palabras el excelente (i) Maestro Venusino; 
léalas el Estudioso en su lengua original, que 

io voi recogiendo iá las velas a mi Discurso. 
Hasta aqui procuré mostrar , quanto los 

grandes Maestros de las ilustres Artes enca¬ 
rezcan la importancia de la Claridad en la 
Oración ; i habiendo de aprender , se debe dar 
crédito a sus' preceptos; i esto se propuso ar¬ 
riba ser lo que en Primero lugar importa a 

los discipuios. Pero luego en el Segundo, 

Imitar a los que en las mismas Artes huvieren 
sido supremos Artífices. Insignes tres exem- 
plos , i digo , Que sobre toda comparación son 
insignes , los que señalaré aqui para Ideas, 
adonde dirijan su imitación quantos professa- 
ren estas letras ; i en quien assimismo se ha¬ 

llen altamente executadas todas las Virtudes, 

<]ue se piden en la profession de cada uno ; i 

en todos tres la Perspicuidad , pues es la que 

lian de observar principalmente. Es pues de 

los Poetas , el que es milagro de los hom¬ 
bres y Virgilio Marón. Divinamente en él se 

15 ha- 

(0 Tn Art. Pcetic. vers. 240. 
Ex noto fictum carmen sequar , ut ubi quivis 
Speret ídem : Sudet multum ,/rnstraque laboret 
Ausus ídem ——> 
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hallan juntas aquellas dos extremidades , que 
iá vimos pedia Aristóteles , La Grandeza sum¬ 
iría de Ja Locución , con la apacible dulzura 

de la Claridad. Ilustre testimonio es el que 
dexo (i) Valerio Marcial , de ser esta misma 

la opinión que de el tuvieron los Antiguos, 

pues reprobando la Obscuridad , que professa- 

ba aquel Poeta Sexto, de quien hicimos nven¬ 
ción arriba , infiere de él un error torpissimo, 

Que en su juicio seria mejor Poeta Cinna ( que 

fue también obscuro) que Virgilio , por ser 

Perspicuo } de donde se conosce bien, quanto 
era tenido por claro. De los Oradores glo¬ 
rioso exemplo es Cicerón, (2) cuia suave i 
perspicua elegancia padeció tan indigna ca¬ 
lumnia en el juicio de los scabrosos , que no 
le pudieron imitar ; como en el de Sexto nues¬ 

tro Epigrammatario, dice que Marón. De los 
Historiadores debe ser Quinto Curdo el dig¬ 

namente perfecto original, i io les asseguro 
felices aciertos a los que con diligencia estu¬ 
diosa le frequentaren. De la edad misma fue 
que Virgilio , i Tulio , o mui vecino a ella; 
de donde se debe advertir , Que quando es¬ 

tuvo Ja Eloquencia en el mas alto puncto, pre¬ 

valeció mas la Perspicuidad en el Stilo. Pues 
tanta es la que en la Historia de Curdo se co¬ 

nosce , que por esse titulo, i por el que se si¬ 

gue de él, que (como dexamos probado) es 

(1) Lib. 10. Epig. 2i. 
W Auctor Dialogi de Oratorib. 
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el Deleite i Suavidad , tiene en la estimación 
de todos los (1) Varones insignes en las Le¬ 
tras el lugar primero entre los maiores que 

escribieron Historia , para que assi no parez¬ 
ca el ponerle io en el Paradoxa imaginada hoi 

a mi proposito. No hai testimonio cierto de 
Auctor antigua , que de él haga memoria; 

pero de los modernos tiene en su approbacion 
universalmente:los votos; assi huviera gozado 

de materia florida i varia * pues , como dice 
Lipsio, ¿De-Alexandro qué hai sino guerras? 

Pero en essa sterilrdad de argumento , no. es 

possible dexarle de las manos, quando vino 
a ellas; i tanto la amenidad de su lenguage 
ha arrebatado a los hombres doctos , que 

(2) alguno dixo, que le parecía hablaba en 
dulces números métricos. Pero mas larga¬ 

mente Erycio Puteano discurre sus excelencias 
admirables en un Iuicio i Prefación, que hizo 

a su Historia. 
Volvamos aora pues a seguir el hilo que 

dexamos de la Locución Trágica. Alto pide 

Aristóteles ( como iá vimos) su character , i 

juntamente Perspicuo. I iá también habernos 

visto , que como possible , i como necessario, 
otros Maestros ensenan lo proprio. I después 
(como lo propusimos) hallamos executado 

aquello mismo en los que fueron grandes Ar~ 
I4 ti¬ 

co Budseus, Brissonius, Bizarius, Bernartius, 
Turnebus , Valerius Acidal. Gordonius. 

(z) Angelus Decembrius De Volitia Inter aria. 
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tificesde la Locución. No es pues incoheren-* 
te, ni impossible. Assi Jo muestra también en 

el fin de la Epístola señalada Philostrato , i el 
elegantísimo (i^) Petronio dá la razón dicien¬ 
do , Que es mui distincto el ser grande la 

Oración, i decorosa , de el ser escabrosa i 

hinchada ipúes puede: levantarse 

, vestida de una natural i apacible her¬ 

mosura. Nadie supo significarlo con igual ex¬ 
celencia , i de la propria suerte executarlo. 1 
assi io fenezco este discurso, con que no de 
otra manera tendrá el lugar primero en la Lo¬ 

cución el Poeta, que juntare la Alteza con 
la Perspicuidad, que le tendrá en la Poesía, 
el que juntare lo Vtil, i lo Deleitoso, como 
dice Horacio. Los medios para alcanzar aque- 
llas dos virtudes, enseñan los mismos Maestros 
referidos , muchos son sus preceptos , i no fá¬ 
ciles de executar ( como iá dixe) pues siem¬ 

pre difficil fue de conseguir , según affirma 

(2) Hermogenes a otro no diferente proposi¬ 
to , todo aquello que útil es i excelente; pe¬ 
ro la industria i el desvelo vencen resistencias 

maiores. Para otro lugar remitto io ahora su 
ilustración. 

(í) GRANEIS, 65P , ttt ita dicam, pudka Oratio, non 

EM-RCIT. ' ^ T^GIDA 5 sed naturalt pulchritudine 

Q) Lib. 1. de Ideis sub principium. 
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DE LAMVSICA. 

SECCION VI. 

LA parte quinta de la Tragedia hizo Aris¬ 

tóteles a la Música , i la primera de to¬ 
das seis en la facultad de deleitar el animo. La 

sexta el Apparato. Este era el adorno de las 

personas Trágicas, i de el Theatro , en que se 

representaba. De estas dos no trató nuestro 
Maestro , escusandose por no ser partes que 
legítimamente tocassen al Poeta Trágico, pues 
la una era propria de los Músicos, i la otra 

de los artífices méchameos , i otros ministros 

1 Magistrados , que cuidaban de los juegos Sce- 
meos. Esto se convence bien ser mui cierto, 
de que halla hoi perfectas las Tragedias deSo- 
phocles , i de Seneca , el que se exercita en su 
lección , podiendo juzgar de ellas perfecta¬ 
mente sin aquellas des partes : assi como de las 

Oraciones de Cicerón , oDemosthenes, faltán¬ 

doles también la Acción. Pero aunque esto es 

a$si, a mi me pareció dar en la occasion pre¬ 

sente alguna no vulgar noticia de ellas pro¬ 
pias , en tanto que mas exactamente Otro 
Por ventura prosigue este argumento ; iá para 

eXornacion de la Tragedia , iá para renovar 
algo la memoria de las costumbres antiguas, 

suele ser apacible occupacion. 

En los Choros Trágicos , digo pues , que 
tenia la Música proprio lugar. No habernos 

aqui 
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aquí de considerarla en su origen , ni en la va¬ 
riedad de su succession , sino iá quando estuvo 
perfecta entre los Griegos , i principalmente 

entre los Romanos. En ambas gentes llegó a 

tener la Música summa eminencia , por aque¬ 
llas grandes competencias de sus professores, 

en los juegos Olympicos , Pythios , Ñemeos, 

Isthmios, Capitolinos, i Neronios, en Olym- 
pia , Smyrna , Ñapóles , i Roma. Assi vino 

también a ser insigne la introducida en las Re¬ 
presentaciones de el Theatro , para cuio mejor 

conoscimiento , empiezo io a discurrir en esta 
manera. 

La Música , dice nuestro (i) S. Isidoro, 
o es Harmónica , i esta consta de el sonido de 
la rvoz. O es Orgánica , i se forma con el 
“viento sojalando. O es Rhithmyca , i se anima 
con el tacto, i impulso de los dedos. Assi a a que- 

lias tres diferencias corresponden , el son con- 

centuoso , que sale por la garganta ; i el que 
con el 'viento sale por la flauta-, i el que pul¬ 
sando se caussa en la Lyra, o Vigüela , o en 

otro quaíquiera instrumento, que hiriéndole es 
canoro. Aqui están comprehendidas quantas 
species de Música sean imaginables, i recibe 
assimismo clara luz de el lugar referido otro 

no vulgar de Tertuliano , de ninguna manera 
bien entendido hasta ahora de los que mas des- 

veladamente han tratado la occulta erudición 

de aquel Africano. Distinguiendo pues las par¬ 

tes. 
(i) Lib. 3. Orig. cap. 1?. 
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tes , que son proprias a Jos juegos Theatrales 
con singularidad , i las que tiene también el 
Theatro communes con otros juegos; entre 

estas postreras pone universalmente la Música 
toda, significándola con estas palabras. (1) Que 

consta, dice , de la voz, de los Modos , de los 

Organos , i de las iyras. Que puntual¬ 
mente es la misma distinccion que hizo San 
Isidoro , habiendo tomadola de los Músicos 

antiguos. Con la voz significa la Música Har¬ 
mónica ; con los órganos , la Orgánica ; i con 
las iyras , la Rhithmyca ; pues , como luego 
Aeremos, Ja Lyra es nombre genérico , que 
significa todo instrumento de cuerdas. Anadio 
también los Modos, para mostrar , que en el 

Theatro no se usaba de uno solo , sino de va¬ 
tios , como después lo advierto; entendiendo 

allí los JSTomos , o Leies , de que abajo se tra¬ 
ta, no los otros sueños de los Interpretes. De 
la Música pues , dice Tertuliano , tiene uso el 

Theatro ; de que también usaban los Roma¬ 

nos en otros Juegos , Pompas , i Sacrificios. 

Conoscerase ahora quanto los Doctos erra- 

ton, quando para interpretar este lugar , tra¬ 

taron de emendarle ; culpa grande , o refugio 

°rdinario en lo que no se entiende. Iunta- 
mente alli nos enseña , que todas tres diffe- 

tencias de Música se frequentaban en el Thea¬ 
tro; 

(i) Lib. De Spectacul. cap. io. Qu&vtro POCE , ÜT 
Afodis, cr ORGAÑIS, tr LTRIS transigmtur, &c. Male 
Crgo qui repouunt, Litterh transigmtur. 
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tro; si bien la que parece , podría tener pro 
fríamente respecto a Ja Tragedia , sería Ja 
Harmónica, (i) en dignidad i en antigüedad 

abentajada a todas. Clara es la conveniencia, 
pues el concento de la voz viene a ser pro- 
prio para los versos de los Choros, que se 

cantaban. Esto es Jo que el mismo Sancto 
quiere decir en el Capitulo siguiente, i de 

Atheneo (2} se observa , que por essa occa- 
sion los versos que se habían de cantar, se 

hacían cuidadosamente regulares para la Har¬ 
monía , como hoi succede de la propria suer¬ 
te en nuestra Música. Pero sin duda tenian 
también lugar todos tres géneros de Música, 
en los Choros Trágicos; porque los versos se 
cantaban con la Voz, al son de mucha dife¬ 

rencia de Flautas , i de instrumentos de Cuer¬ 
das-, o íá juntos todos, o iá alternándose. De 

vanos lugares de Auctores tengo advertida 

esta acordada conveniencia de instrumentos Or¬ 

gánicos , i Rhithmycos, que juntamente acom¬ 
pañaban a Ja Harmonía de la Voz humana, 

i particularmente de algunos que trae Athe- 
neo , de Eustathio Interprete de Homero , de 
Philostrato en la vida de Apolonio, i de Poe¬ 

tas Latinos , que fuera el referirlos grave mo¬ 

lestia. Pero bastará por muchos un ilustre lu¬ 

gar de nuestro Seneca , que será aqui mui op- 

por- 

0) Ericius Putean, in Musathená capp. j\ 
w Casaubonus lib. 14, Observar, cap. 8. 
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portuno. (i) Dice a Lucilio ¿Nóvesele quan 

grande numero de voces el Choro se componed 
pues solo uno es el son que de todas se for- 
n¡a , alguna allí hai aguda , alguna grave, 

1 alguna que tiene el medio entre las dos , ac¬ 
ompañan voces de mugeres a las de los hom¬ 

bres , iMezclanse también Instrumentos ; allí 
pues la voz de cada uno de por sí está en¬ 

cubierta , pero per ábense las de todos juntos. 
También de otra suerte dividieron la Mil¬ 

pea los Antiguos en Varios Modos. De estos 
dieron los mas celebres el Lydio , el Phrygio, 
el Dórico , i el Ionico, según se puede conos- 
cer de (a) Luciano, i de (j) Plutarcho. Otros 

Auctores añaden otros, como son (4) Mar¬ 
ciano Capela , (5) Cassiodoro , i (6) Cen¬ 
sorino , (7) Atheneo, i Heraclides Pontico. 
Pero en los géneros de Melodía de aquellos 

Modos, los Escriptores todos están mui dis¬ 
cordes. Alterábanse sin duda , según io juzgo, 
con el tiempo sus Leies (Nomos las llamaban 

los Músicos Griegos) aunque la obligación 

de no mezclarse un Modo con otro , les puso 

csse nombre, como observa Plutarcho si bien 

luego él mismo se lastima de la alteración i 

Mudanza , que se hallaba de la Música anti- 
SUa , comparada con la de su tiempo , siendo 

siem- 

(1) Epist. 84^ 
. G) In Harmonide. (?) De Música. (4) De Música, 
o) De Música- (4) O el que es Auctor de los Frag¬ 
mentos que andan con ei Libro de Díe Natali, c*p. 12. 
(V Lib. 14. 
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siempre unos proprios los appellidos. A aque¬ 
llos quatro referidos arriba attribuie tales pro¬ 
piedades (i) Appuleio : Que el Lydio fuesse 
lastimoso , i triste ; El Phrygio devoto , como 

para cosas sagradas; El Dorico belicoso’, I ol 
lomeo , que él llama Iasio , vario. Vease pues 
ahora la diversidad. Al Lydio , que Appule- 

io hace lastimoso, Luciano turbulento ; Al 
Phrygio, que aquel hace devoto , este le hace 

furioso; Al Dorico , que el uno belicoso, el 
otro grave; I el Iasio , o lonico , para uno es 

vario , i suave para otro. Sus effectos signi¬ 
ficaban assi. No es menor la variedad , que 
de los mismos Modos se halla en (a) Aris¬ 
tóteles , en (j) Plutarcho , i en (4) Atheneo; 
pero io no me detengo ahora en conferirlos. 

Vna cosa particular dice (5) Boecio , Que 

aquellos nombres de los Modos Músicos se 
occasionaron de las costumbres i condiciones 

de cada nación ; i aiudalo también (6) Cas- 

siodoro. De donde se podría inferir, la que 
fuesse mas cierta propiedad de cada uno, 

averiguando las inclinaciones i naturalezas pro¬ 
pias de aquellas Gentes. Pero lo que hace a 
nuestro proposito es, ¿ Quál Modo fue propio 

de la Tragedia ? De (7) Atheneo se conosce, 

i juntamente una grande confirmación de lo 

que enseñó Boecio. Inquiere las propieda¬ 

des 

(0 ln FLORIDIS. (1) Lib. 8. Polidc. (3) Vbi 
supra. (4) Vbi supra. (s) De Música. (6) Lib. z. Va¬ 
riar. Epist. 40. (7) Vbi supra. 
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des ele los Ionios , i halla , ser corpulentos, 
animosos , pertinaces , i implacables , conten¬ 
ciosos , desapacibles , intratables , ásperos, i 

rigurosos. I infiere de allí , que el Modo lo¬ 
rio no sea Jíorido , ni alegre, sino áspero i 

duro ; pero en donde se percibe también una 
cierta grandeza i generosidad ; i luego con- 

cluie , Que por es so es mui conforme para la 
Tragedia; i admirablemente para todo mi 
discurso advierte después, Que en su edad las 

costumbres de los Ionios se habian afeminado 

mucho , i entorpecido; i que de la propria 
suerte su Música había degenerado con el 
tiempo de la primera. El mismo Modo Ionio 
attribuie (i) Plutarcho a la Tragedia , i con 

di el Lydio ; i aun dice , Que por essa caussa 
fueron ambos bien acceptos de Platón. Tam¬ 

bién le señala otro, que es diverso de los qua- 

tro referidos, llamado Myxolydio , de quien 
es proprio mover i excitar el spiritu. Dice 
pues, Que escribe Aristoxeno , haver sido in¬ 

ventora de la Harmonía Myxolydia Sapho 

( una de los nueve Poetas Lyricos ) i que de 

ella la aprendieren después los Músicos Trági¬ 

cos , acompañándola con ¡a Dórica : porque es¬ 
ta infunde magestad i señorío , i la otra mueve 
passiones i af ectos en el animo ; i de lo uno i 

de lo otro participa la Tragedia. Su Música 
pues , según vemos, constaba de los Modos 

Ionio , Lydio, Myxolydio , i Dórico. lo ima- 

gi- 
(i) Vbi supra. 
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gino , que en el cárnico de un Choro mismo se 
diferenciaban variamente para maior dulzura, 

como se hacia también en Ja Comedia; assi lo 

enseña (i) Donato , Interprete antiguo de Te¬ 
lendo. Si bien esto en los tiempos anteriores no 

era permittido, como io Jo entiendo de Plutar¬ 
co ; Sino constantemente en un cántico se se¬ 

guía un Modo , sin mezclarse con otros ; pero 
en su edad, dice , que iá estaba aquello al¬ 
terado , i assi viene a tener lugar lo que dice 

Donato. A los instrumentos de cuerdas era 
proprio el. Modo Dorico ; i a las flautas el 
Phrygio , i Lydio; assi se infiere de (2) Ho¬ 
racio ; 

Bien a la Lyra en tanto, 
Con Dorico concento, 

Aplicando la voz el dulce acento, 

I acor ciando la Flauta el Phrygio canto. 

Dixe , que eran los Modos Phrygio , i Lydio 

de las Flautas, porque aquí Horacio ambos 

los comprehendio con la voz Barbarum; i 
esto se convence bien de el ser el Phrygio i 
el Lydio Modos Barbaros. * Esto quiere de¬ 
cir , que no eran Griegos , como lo eran los 

otros dos de los quatro , que arriba señalé, 

Do- 

(1) Ñeque entm ornnia ijsdem Afodis in uno cántico 
«gebanlur , sed s£pe mutatis. 

(a) Epod. 9. 
Sonante rnlstum tibtjs carmen Lyra 3 
Hac Dorlum , Mis Barbarum. 

* Festus in Barbar!. 
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Horno , i Iónico , i otro tercero, que tam¬ 

bién tuvieron , Eolico. Assimismo se convence, 
que entienda Horacio con la palabra Bar- 
barum los dos Modos Phrygio , i Lidio de las 
flautas, de el llamarlas Lydias (i) unas ve- 

ces > i (2) otras Phrygias. También truxe par¬ 
ticularmente aquel lugar de Horacio , por¬ 
que en él se vea , como al son de la Lyra, i 
de las Flautas se cantaban los versos, que es 

de donde empezó nuestro discurso. Bien pues 
por essa razón habia en el numero de per¬ 

sonas que contenia el Choro , para mucha va- 
riedad d^ exercicios; pues aunque Diomedes 
Grammatico dá a entender , que no huvo nu¬ 
mero prescripto en la edad de Eschylo eran 

señaladamente cincuenta personages, los de 
que el Choro Trágico se componía. Después 

Jos Athenienses moderaron aquella muche¬ 
dumbre , i duró algunos años en doce solos; 
hasta que Sophocles añadiendo tres , queda¬ 
ron en quince. Entonces pues era el orden 

con que salian al Theatro , o distribuiendose 

en tres ileras de a cinco, o en cinco de a 

tres; i assi proporcionadamente quando fue- 

fon otros los números: toda es observación 
de (j) Iulio Polux. Pero no solo en los Cho- 
fos se Cantaba , i se Tañia; sino que tam¬ 
bién se Danzaba , i se Bailaba al mismo com- 

K pas 

(0 Lib. 4 Carm. ultimo ,& Cappella. 
(i) Lib 4. Carm. 1. & alias. 
(?) Lib. 4. cap. if. 
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pas de la Música. Las mudanzas eran muchas, 

pero las mas ordinariamente repetidas tenían 
su docta i mysteriosa significación , iá de los 
movimientos de los cielos , iá de la variedad 

o stabilidad de los elementos. A este proposi¬ 

to podrá ver el Estudioso los Scholiastes de 
Aristophanes , i Pindaro , fuera de lo que des¬ 

pués hablaremos de el Choro , quando se tra¬ 

te de las partes , que señaló Aristóteles de 
Quantidad a la Tragedia. 

Observo también aqui, que habia en el 
Choro Maestro de la Música , a quien era 

proprio el enseñarla a los otros Músicos, 1 
después gobernarlos quando llegasse la occa- 
sion en que cantassen: i assi mismo Maestro 
que ordenaba las danzas , i después las guiaba. 
A aquel llamaban Phonasco , a este Chorago. 

De el Phonasco hallo memoria expressa en 
antiguos Glossarios, en una Satira de las Me- 

nippeas de Varron , en Suetonio, en Sidonio 

Apolinar, en Hesychio : i en otros muchos, 

que con periphrases entienden al mismo , lla¬ 

mándole El Principe de la Música , El Prc' 
ceptor Músico , &c. Creo sin duda ser el pro¬ 
pino a quien llama Mesochoro (i) Plinio el 
Menor; estaba este en medio de el Choro, 

como de su nombre se conosce , i de allí 

hacía señal quando habían de cantar. En 
(2) Sidonio Apolinar hai mención también 

de 

(1) Lib. 2. Epist. 14. 
(2) Lib. z. Epist. 1. 
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de el, i en el Scholiaste antiguo de Iuvenal. 
Era semejante su exercicio , al que hoi tienen 
ios Maestros de Capilla; i el lugar donde le 
colocaban a proposito , pues igualmente des¬ 
de alli podía gobernar la Música de todos con 

ios compasses , que el movimiento de Ja ma¬ 
no suele significar ; que assi observo io lo 

hacían también los Antiguos. Con elegancia 
io muestra (i) Philostrato en la Imagen de 

Venus. Alli pincta un Choro de Nymphas, 
I entre ellas la que como Maestro volvía a 

mirar a la que parecía desentonarse ; corri¬ 
giéndola , i gobernando a todas con el compás 
de su mano. Casi con las mismas palabras imi- 

, fd este lugar (2) Aristeneto , pero su Inter¬ 

prete Latino no lo advirtió , comettiendo por 
cssa caussa un error manifiesto en su traduc¬ 
ción. El que se llamaba Choro didascalo pro¬ 

fesaba lo mismo , como lo muestra Diogenes 
Laercio en la vida de Diogenes Cynico. De 
el Chorago hacen mención Iulio Polux, i 

Atheneo. (3) Demetrio Byzantio escribe, que 

Antiguamente era el que presidia al Choro , i 
ie gobernaba , i guiaba ; no como en su tiem¬ 

po , que el Chorago cuidaba de el apparato 

Scenico, como luego veremos. 

K a Di- 

íi) Lib. 2 Tconum. 
(2) Lib. 1. Epist. 10. 
(3) Lib. 4. de Poemate. 
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División de ios Personages Trágicos. 

Tres eran pues los géneros de personas que 

tenían parte en la representación de la Trage¬ 
dia : Los Músicos , los Danzarines , i los Re¬ 
presentantes : i de cada un genero de los tres 
había diversas species ; discurro , aunque bre¬ 

vemente , por ellos en esta manera. 

Mvsicos. 

Iá tenemos de los Músicos alguna noticia, 
pues habernos visto , que unos Cantaban , otros 
Tocaban instrumentos de Cuerdas , i otros 
Animaban Flautas con el spiritu. Inquirir lo 
speculativo de la Música antigua , si bien no 
fuera difficultoso , habiendo hoi antiguos 
Escriptores que la tratan, fuera empero po¬ 

co apacible doctrina para este lugar. Solo pues 

podran ser opportunas advertencias, a mi jui¬ 
cio , aquellas que , o por notables , o por se¬ 
mejantes a la Música, que en nuestra edad 
conoscemos , huvieren de deleitar , o instruir 
al Estudioso. De los Cantores ( que S. Isidoro 
llama Harmónicos ) observo haber sido extre¬ 

madamente cuidadosos, iá de mejorar la voz, 

iá de conservarla. Ambas cosas se inducen de 
(i) Suetonio , i también que para conseguir¬ 

las ambas, a ninguna diligencia se perdonó 

Clau- 

CO InNerone cap. zo. 
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j^iaudio Nerón , VI. Emperador de Roma , i 

feamente ambicioso de Ja Música , pero con 

singularidad de la que era propria a la Trage¬ 
dia ; empleando grandes i continuos desvelos 
^1 su exercicio , con los Maestros que se ha¬ 
laban entonces mas insignes. Solicitaba di- 

Versas, i penosísimas evacuaciones de el es¬ 
tomago para esse fin ; privábase de frutas , i 

e qualesquiera otros manjares offiensivos; i 

e§° a suffrir una pesada lamina de plomo 
sobre el pecho , con que echado de espaldas 
eXercitaba la voz : voluntario i raro martyrio, 
cuio effecto , a nuestro entender hoi , parece 
labia de ser en la Música mui oppuesto a su 

intención. No solo pues refiere esto Suetonio> 

. historiador tan grave, sino (1) Piinio el Ma- 

!0r > auctorizado por tantos titulos en todas 
as edades, añadiendo mas, Que eran excessi- 

Vas las voces con que cantaba , puesto en aquel 
tormento ; i que fue él mismo también el in¬ 

ventor de aquella lisonja de la Música. (2) En 

otro lugar cuenta de el proprio Emperador 

°tro excesso no menos admirable : Que para 

e}. mismo efecto de la voz , en todos los meses 
e d Estío no comía otra cosa alguna sino 

eran puerros ; i que aun de pan no se atrebia 
a tomar un bocado. Bien es verdad , que el 

proprio Escriptor alaba en (5) otra parte, para 

Kj' la 

(0 "Lib. ?4*cap. 10. 
y) Lib. jo. cap. 6. 

.(3) Lib. zo. cap. 
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3a blandura de la voz , esse mantenimiento. 

I Pero qual hombre humilde de la plebe , no 
soberano Principe , compró tan ásperamente 

aquella blandura ? Otras tan ridiculas diligen¬ 
cias para la Música refiere después el mismo 

Suetonio , prosiguiendo en su vida , que io 
dexo ahora en silencio , i passo a las que eran 

communes a muchos, (i) Aristóteles reprueba 

el uso Venereo para ia voz , i los Romanos 

se le impedían tan rigurosamente con Jas Fi- 
huías , como (2) Cornelio Celso lo refiere, 

i de quien con donaire summo hablan varias 
veces nuestro Valerio Marcial , Iuvenal, i 
otros. (5) San Isidoro escribe, Que los antb 
guos Músicos el dia antes que huviessen de 
cantar no comían , i que eran legumbres ordi¬ 
nariamente su mantenimiento ; de donde nació 
que se llamassen Fabarios los Cantores. Por¬ 
que se sustentaban con habas, quiere decir; 

manjar también alabado para la voz por Pli- 

nio , i Dioscorides. Quando succedia haberse 
enronquecido de el exercicio demasiado los 
personages Trágicos , o iá fuesse cantando , o 
iá representando , los curaba (4) Galeno con 

frequentes baños de agua dulce, i con man¬ 

jares suaves, i solutivos. De esta ambición, 

con 

(1) Lib. 7. de Animalib. 
(2) l ib. 7. cap. 2;. 
(3) Lib. 2. deDivinis Offic. cap. j%. 
(4) Lib. 7. De Compositione Medicamento, 

fCMTcc TQ'Zrovs , sive secmdum locos 3 cap. 1. 
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con tan penosas diligencias procurada de la 

Antigüedad en su Música , se puede bien co¬ 
legir , que hizo sin duda bentaja a la que hoi 

alcanzamos , quando de los efectos que de 
ella dexaron escriptos los Maiores , no se con¬ 

venciera. ¿ Pues quándo pudo nuestra Harmo¬ 
nía , sin otra alguna medicina sanar gravissi- 
nias passiones de el animo , phrenesies , i de¬ 
lirios , i también otras varias enfermedades de 

el cuerpo , como en la edad passada era or¬ 

dinario ? ¿ Habernos conoscido por ventura no¬ 

sotros algún Músico , que como Asclepiades 
corrigiesse , ienfrenasse con el concento Har- 
nionioso los sediciosos alborotos de el pueblo? 
i O algún Dámon , cuia melodía de los Mo¬ 

dos graves pudo sossegar la insolencia de los 
que se turbaban con la embriaguez ? Xeno- 

crates curó los locos con la Música , Thales 
Cretense pestes rigurosas , Theophrasto a los 
que padecían ceática, i muchos otros a los 
que mordieron víboras i diferentes animales, 

como en * Aristóteles se lee , en * Atheneo, 

en * Plutarcho, en * Capella , en (1) Aulo 

Gelio , i en (2) Sexto Empírico. 
Observación fue mia , i después entiendo 

ha sido de otros, Que cantaron los Antiguos 
por cifras , apunctando, en los tonos las de¬ 

ferencias de la voz , como hoi se hace para los 
K 4 ins- 

* Locis laudatis. 
(1) Lib. 4. cap. 13. 
(a) Lib. 6. adven. Mathematíe. 
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instrumentos de cuerdas, i para el Organo, 

aunque,con diferentes señales, o Notas~ que 
este era el nombre que tenian. Manifiestamen¬ 

te lo muestra (ij) Boecio, i que la cifra era de 
letras Griegas, iá con alguna mudanza , o iá 
vueltas, Alypio Escriptor Griego compuso un 
libro de .estas Fot as Músicas , que hoi se 

guarda en la Bibliotheca Vaticana ; i (2) Vi- 
cencio Galileo trae un Cántico Griego apun¬ 

tado en la forma antigua , cilio Modo en la 
Música era Lydio , que le bailó assi en unos 

pergaminos antiquísimos , monumento sin 
duda digno de veneración. 

También es cierto , Que los antiguos Grie¬ 
gos significaron las diferencias i variedades de 
la voz , por Notas semejantes a estas , Vt, 
Re , Mi , Fa , Sol, La , que después inven¬ 
tó Guidon Aretino , grande Músico en el Si¬ 
glo undécimo , i que communmente también 

hoi nosotros usamos , enseñando entonces a 
cantar por ellas , assi como por estas succede 
ahora. Luis Septalio, Varón mui docto , quie¬ 
re que fuessen aquellas Notas antiguas las sie¬ 
te letras Vocales Griegas , i que con sus so¬ 

nidos solos differenciassen las voces músicas; 
pero no trae testimonio alguno que lo confir¬ 
me. Solo acredita bien con Erycio Puteano 

haber conoscido los Maiores Siete diferencias 

de 

(1) Lib. 4. De Música, cap. 3. 
(2) Lib. De nova £7* antiqua Música* 
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de voces , como dixo (1) Virgilio ; no seisy 
como ahora se admitten ; por cuia caussa el 

mismo (2) Puteano anadio la séptima Bi, a 
las referidas de el Aretino. Pero sin duda 
(3) Aristóteles en sus Problemas ( advierto 
lo) parece haber significado aquella forma 

de Música , usada en el Arte , diciendo, Que 

con ella Teret izaban; assi como nosotros deci¬ 
mos , que Solfean. De donde mas seguramen¬ 

te se podría conjeturar , Que íueron algunas 

de las Notas su i as las Sylabas Te , Re , Ti, 
Za, &c. I bien de alli haber procedido , que 
Taren, Teretismata, Teretismi, se usurpassen 
por géneros de Música , referidos i repetidos 

muchas veces de los Grammaticos Griegos, 

como se hallan en Phrynicho , Hesychio., el 
Grande Etymologico , Xulio Polux , i Suidas. 

Mas de qualquiera manera que lo considere¬ 
mos , en lo que puede haber question, solo 
es, en quales fuessen las Notas , con que se 
enseñaba la Arte de la Música; no en que 

con ellas se aprendiesse , pues de la sentencia 
de el Problema manifiestamente se induce , in¬ 

quiriendo el Maestro con singular adverten¬ 

cia , Qual sea la occasion , que siendo la voz 
de el hombre mas suave que otra alguna, quan- 
do canta sin palabras que hagan, sentido , no 

es 

(1) Lib. 6. AEneid. 
--— Septern discrimina vocum. 

(2) In Mcdulata. Pallade. 
(3) Section. 19. Proverb. io. 
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es suave , como se vé en los que teketizan, 

que es lo mismo que si dixera, En los que 

solfean- pues entonces es mas suave la voz 

j !ma F,auta> o de una Ljra ? Verdad que 
déla experiencia ninguno ignora; ¿pues quién 
no se ha deleitado mas con las variedades de 

un instrumento , que con el desapacible i re¬ 
petido canto de aquellas sylabas, Sol , Re, 

Mt, &c. que ningún sentido contienen ? 1 

*2 f Tvt-,hs cuussas ^ Pr°P°"e de 
efecto el Philosopho , El juzgar la voz de el 

hombre mas suave, no tante por sí propria, 
como por los conceptos , que con ella se sig- 
tiifican. s 

Dé las que en nuestra Música se llaman 
hoi Nasas , hallo 10 también memora en la 
Música antigua ; si no lo es de la voz , que hoi 

? 2?™ FaUa‘- ExPr«same„te las 
nombia (i) Cicerón , i muestra ser unas mis¬ 
mas en las senas que de ellas dá , pues di- 

ce Que eran unas 'veces mas blandas i deli¬ 
cadas que las otras enteras i firmes. 

Hr(jLaUb‘ h de 0rat.or* &!am° Moliiom 
lie altores m cantu flexiones , er FALSAl 
quam cartee er severa. ¿ 

DE 

<mt, eír de- 
VOCVLAE, 
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DE LA MVSICA DE 
Instrumentos, 

SECCION VIL 

Instrvmentos de CVERDAS. 

La Música de Instrumentos de cuerdas 

( es la Rhithmyca , según vimos en San 

Isidoro ) era mui dulce , i assi attribuieron al¬ 
gunos Gentiles al mismo Apolo su invención, 
otros a Mercurio. lo, después de larga obser¬ 

vación de los Escriptores antiguos, vengo a 

persuadirme , que el nombre Lyra , i Cuba¬ 
ra (siendo una cosa propria ") eran genéri¬ 
cos, i communes a todos los instrumentos de 

Cuerdas; si bien había innumerables species 
de ellos con otros particulares nombres , i 
formas differentes , que lo uno i lo otro se ha 
propagado siempre a numero infinito , con la 

succession de las edades, pues en sus Instru¬ 

mentos se verifica también loque dixo (i) 

Anaxilas, Que la Música es como la Libya 
que engendra todos los años alguna fiera dif- 
ferente. No obstante pues la genérica signifi¬ 
cación , que con el tiempo adquirió la Lyra, 
en su principio Instrumento fue special , i el 

primero que se inventó de Cuerdas, aunque 
en 

(1) In Hyacintho. 
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en su forma están discordes los Antiguos pe¬ 

ro nace de confundirlos tiempos. La oueHo- 
mero describe en un Hymno de Mercurio, pa¬ 
rece fue el origen de todas, i en quien se L 

rn!inndlVerSIrd:ld,-dú Partes > que dieron oc- 
a confundir los Instrumentos. Declaro 

esto mas; dice Homero, Que a una concha 
dj lortuga ( mui grande , según Eustathio ) 
desf iles de haberla cubado Mercurio, atra¬ 

nco a, las orillas de la concha por lañarte 

hueca unas canas partidas , i encima de ellas 
estendio una piel de toros luego le anadio dos 
brazos , i un palo derecho atrabes ado en ellos, 
como tugo, i poniéndola siete cuerdas , fue Ly- 

ra. Aquellos que Homero hace brazos, (i ') 
otros llamaron Cuernos s a que aludió también 
el O) Anosto en su Orlando, nombrando 
Cornuta a la Lyra ; r de donde se confundió 
esta con otra , que muchos siglos después tu¬ 

vo principio , cuia forma se representa con 

dos SS encontradas, 8S por la semejanza que 
tienen con dos cuernos, que también se pu- 
siessen encontrados. Siendo assi , que aquella 

primera constaba de la tortuga , i de aquellos 

brazos torcidos, ! esta de solos Jos brazos; si 
bien por el origen de la primera muchos 

Poetas antiguos Jlaman Abusivamente (j) Tor¬ 

ta- 
(0 Ptolemaeus, Philostratus. 
(2.) Canto i6. 

Vn giovenetto , che col dolce canto , 

a) ZuLír"d,h cw*cara &c- 
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tuga a la postrera , i de ella se han de enten¬ 
der , aunque no fue compuesta de aquella 

materia; peto guando hablan de Apolo , o 
Mercurio , se entiende la primera Lyra, i 
Propriamente usan entonces de aquel nombre, 

pues de aquella materia constaba verdadera¬ 
mente. De una suerte i de otra hai exemplos 
en Horacio, i en otros Poetas. La forma de 
la primera Lyra casi se puede percibir , con¬ 

siderando la cara de un toro , i que en los 

dos remates de los cuernos se atraviesse un 

palo , que es el que arriba llamé iugo. En 
las Imágenes Celestes , la Constelación de la 
Lyra se debe figurar como la que pincta Ho¬ 
mero de Mercurio, pues él fue quien la dio 

a Orpheo ; i assi se halló en el Manuscripto 
antiguo de Arato , donde estaban pinctadas las 

Constelaciones, i de donde las trasladó a su 
impression Hugon Grocio; pero huvo de re¬ 
presentar los brazos mas pequeños , i maior el 
cuerpo de la Lyra. De la postrera se hallan 
hoi muchas imágenes en marmoles antiguos, 

principalmente en status de Apolo , Mercu¬ 

rio , i Hercules Musageta , de la manera que 

al principio de este Libro entre los Instru¬ 
mentos Scenicos se vé pinctada. I unos i otros 
copias son , de los que en diversos Monumen¬ 
tos se conservan aún de la Antigüedad en 
Roma. Communmente la Lyra era de siete 

Cuerdas , como hoi nuestra Guitarra ( pues 
por una se reputa cada una de las dos dupli¬ 

cadas de un mismo tono , segundas i terce- 
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ras ) i assi se halla en muchas imágenes anti¬ 
guas , i lo dice (i) Macrobio , (2) S. Isido¬ 
ro , (j) Horacio, i (4) Ovidio. Todas siete 

eran distinctas en el sonido , i tenían nombres 
differentes, que io ahora no refiero. Pero des¬ 

pués se aumento mucho , i variamente aquel 
numero , como lo testifican (5) Atheneo , i 

Iuüo Polux , usando a un mismo tiempo de 

instrumentos differentes en numero de Cuer¬ 
das. Assi lo vemos hoi en nuestras Vigüelas, 
Laúdes, Tiorbas, Harpas, &c. Censorino, 

Boecio, Capella, i S. Isidoro advierten tam¬ 
bién aquella variedad. 

Los modos pues que huvo de tocar aque¬ 
llas Lyras , son también dignos de saberse: 
io hallo que fueron qúatro. El mas ordinario, 
i mas fácil, era con el Plectro , cuio uso era 
proprio a la mano derecha. Su materia cuer¬ 
no y según enseña (6) Platón ; su Forma tam¬ 

bién al principio se señala. Con él pues se he- 

rian , i pulsaban las Cuerdas con golpes leves, 

i artificiosos, demanera que hiciessen conso¬ 
nancia ; i a un mismo tiempo con la mano si¬ 
niestra , por el otro lado de la Lyra se pun¬ 
teaban las proprias Cuerdas, como vemos en 

el 

(1) Lib. 1. Saturn. 
(2) Lib. 2. Orig. capit. 21. 
(3) Lib. 3. Carm. u. 
(4) Lib. Fastor. 
(í) Locis laudatis. 
* Locis laudatis. 

(<0 Lib. 7. De Legib. 
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el Harpa. La primera Música de el Plectro 
llamaban Tañer fuera ; i la segunda de la ma¬ 

no Tañer dentro ; occasionandose estos térmi¬ 
nos de la postura de las Cuerdas, que era so¬ 
bre la una cara de la Lyra ( como se vé en 

todas las sculpidas en piedras ) para que el 
Plectro las pudiesse tocar , o el Arco , co¬ 

mo luego digo ; i assi por la parte que esta¬ 
ban fuera las Cuerdas, pulsaba el Plectro , i 

propiamente aquello era Taiíer fuera ; i por 
la parte oppuesta venía a estar la siniestra 

mano como dentro de la Lyra , para llegar a 
las Cuerdas , i por esso aquello se llamaba 
Tañer dentro. Con esto quedará entendido (i) 
Asconio Pediano , quando trata no bien pers¬ 

picuamente esta differencia. También (2) Ap- 
puleio , quando describe una elegante Statua 
de un Músico , que Polycrate Tyrano dedico 
en Samos a Iuno. Dice , Que tenia la Cithara 
pendiente de una banda artificiosamente labra¬ 
da , i que con la mano siniestra , alargando 

los dedos , tocaba las Cuerdas ; i con la dere¬ 

cha applicaba el Plectro a la Cithara, como 

para herirla. De aqui sabemos, que ponian 

suspensa de el cuello la Lyra; i bien estaba 
assi dispuesto , pues con ninguna de las ma¬ 
nos podían tenerla. Verificólo con un lugar 

es- 

(1) In 3. Verr, Quum carnnt C'itharutx utrlusque 
manus funguntur officio. Dextera Plectro ufttur■, tíT boc 

FORTS CANERE ; Sh’jtra dlgitis chordas carpit 3 CÍT 
boc est INTFS CANERE. 

(z) In Fleridis. 
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esquisito de Publio Pomponio Segundo , Es- 
criptor Trágico , en los versos de un Choro : 

(1) De los hombros pendiente 

La dulce Ljra, en numeros diversos, 

De música a las danzas conveniente. 
&c. 

Pero quando * Pindaro muestra , que estaba 
suspensa de un Clavo , era estando guardada. 

También de la descripción de Appuleio se con¬ 
firma lo que arriba dixe , que el uso del Ple¬ 
ctro en las Cuerdas era , con golpes hiriéndo¬ 
las } i pulsándolas. Con otro lugar ( pudiendo 

con muchos) pruebo lo mismo, por ser de 

nuestra Tragedia. Habla Agamemnon de Achi¬ 
les en el Acto 2. 

(2) -Suaves 

Nervios en tanto con el Plectro blando 
A la Lyr a pulsando. 

(3) Cornuto , Interprete antiguo de Persio, 
hace assi memoria de este modo de tocar Ja 

Lyra , i Philostrato en la Imagen de Orpheo. 
También se convence de la (4) statua de Her- 

cu- 

(1) Pendeat ex humens dulcís chelys , apta choréis, 
Et numeros edat varios &C. 

* Clavo vero suspensam Lyram reponi solitam, 
ex Pindaro didici Od. 1. Oiymp. 

AAA ce Aupictv a,7ro tyóppiiyya, 7raos-¿Áit 
AÁfzQcev , &c. 

Sed Doricam Citharam d Clavo exime, &c. 
(2) Levi canoram verberans plectro Cbelym. 
(3) Ad Sat. 6. 
(4) Apud Boissardum Part. 4. Amiquitat. Romanar. 
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cules Musageta , que Tito Celso guarda hoí 
en Roma. En la mano derecha se vé como tie¬ 
ne el Plectro, cuia forma se debe notar ; i en 
3a siniestra la Lyra. Piaton enseña lo mismo, 

quando en el Lib. 7. de sus Leies reprueba el 
abuso de hacer la mano derecha mas fuerte i 
abentajada con el exercicio que la siniestra, 

pues la naturaleza las hizo iguales. 
El segundo modo que huvo de tocar la 

Lyra , fue con sola la mano siniestra , pun¬ 

teando , como dixe , las Cuerdas , sin que aiu- 
dasse la derecha con el Plectro, cuia dificul¬ 
tad encarece también (1) Asconio , admiran-* 
dolo mucho en un Músico llamado Aspendio, 

que la tañía de aquella suerte ; como también 

de él mismo lo afirma (2) Cicerón, i que 
le dio muerte C. Verres. El primero que toco 
la Lyra de este modo , dice (j) Iulio Polux, 
que fue Epigono un Músico de Ámbracia. 
También hoi hacen lo proprio en nuestros 
laudes , i tiorbas, pero personas raras , i ad¬ 

mirables mucho en su arte. Con sola , digo, 

la mano siniestra , sin llegar la derecha , en el 

brazo de el Instrumento sobre los trastes . for¬ 

man harmonía mui suave. De este modo de 
Música se ha de entender (4) Stacio Papinio 

L en 

(1) Ibidem. 
(2) Orat. 3. in Verrem. 
(3) Lib. 9. cap. 9, 
(4) Lib. r ; , 

--- Duatque manum , digitosque sonanb 
Injringit Cubara. 
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en su Poema de Achiles ; i (i) Marcial, 
quando muestra , Que los que assi cithariza- 

ban , de la mucha frequencia de tocar con el 
dedo primero las Cuerdas , se le herian ; i por 
esso aconseja, Que usen mas ordinariamente 
de el Plectro. 

El tercero modo que io hallo , de ningu¬ 
no le he visto hasta ahora advertido. Era pun- 

cteando con los dedos de ambas manos Ja Ly- 
ra , de la propria suerte que hoi vemos se ta¬ 
ñe la harpa. De esta forma se conosce en un 

sepulchro Romano speciosissimo , tañendo la 

Lyra un Centauro , que sin duda representa a 
Chiron , grande Maestro de la Música , i que 
lo fue de Achiles , como de nuestra (2) Tra¬ 
gedia consta. (5) Boissardo le trae en sus An¬ 

tigüedades, cuia imagen , con otras allí figu¬ 
radas , dará mucha luz a estas nuestras obser¬ 

vaciones. De este modo pues de tocar Ja Lyra 

creo se ha de entender (4) Papinio , quando 

dice en su The.baida , Que cantaba Apolo al 

son que sus manos hacían , tocando la Cithara. 

La voz Latina lo significa mas. 

El quarto modo tampoco ha sido casi has¬ 

ta 
(1) Lib. 14. Epigr, tíj. 

Férvida ne frito tibí pellice Pusula surgat, 
Exornent docilem gárrula Plectra Lyram. 

(z) Tn Choro Act. 3. 
(7) Tom. 3. 
(4) Lib. 6. 

Interea canta Mas aram nohile mulcens 
Cnncilíum , Cubar ¿que manas insertas Apollo. 

Id est, Interprete Luctatio , Manas babens insertas. 
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ta ahora manifiesto. Era como el primero , si¬ 
no que en Jugar de el Plectro , que pulsaba 
las Cuerdas, usaban de Arco, que las raía. De 

esta misma (i) voz se valió Sophocles en una 
Tragedia , que refiere Atheneo ; de donde io 
colegí este modo de tocar las Cuerdas; i Da- 

lecampio nota , ser a la traza como en nues¬ 

tra edad se tañen los Violones , i Violines 

con cuio exempío queda bien entendido. Con¬ 
véncelo el (2) Festo de Paulo , i Verrio ^lac¬ 

eo , pues expressamente llaman a estos Múñeos 
raedores , porque parece que raen las Cuer¬ 

das quando las hieren. I todo en fin se aiuda 
mucho con un lugar de Horacio en la Poéti¬ 

ca , quando quiere que haya perdón para al¬ 

gunos descuidos de los Poetas, (j) Pues no. 

siempre , dice , obedecen las Cuerdas al inten¬ 
to de el Músico, ni hiere el arco las que quería. 

Assi entienden Varones mui doctos este lugar. 
Para disculpar lo que aqui me he alarga¬ 

do, advierto , haber sido proprio Instrumento 
de la Tragedia laLyra , o Cithara. El prime¬ 

ro que la introduxo en sus Choros fue So¬ 

phocles ; i assi pusieron los Griegos una statua 
suia en un pórtico de Athenas, llamado Pe- 

cile , con una Lyra en las manos. I Xiphili- 
no refiriendo de Nerón el adorno con que sa- 

T 2 Ha 

<0 í**- 
(i) Rasores fidicines dicti , qu'ta videntur cardas ictu 

Radere. 
(3) Nec semper ferlet quodeumque minabitur ARCt'S► 
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lia al Theatro, señala la Lyra , i los Cothur- 
«Oí , con que significa ser en acciones Trágicas. 

También en una medalla de Pomponio Se¬ 
gundo , (i) ilustre Escriptor de Tragedias en 
el imperio de Caligula, i Claudio (como 
consta de Dion, i Tácito ) se vé en el re¬ 
verso sculpida una Musa, que en la mano 

siniestra tiene una Lyra , i en la derecha el 

Electro , como proprio Instrumento de sus 
Choros. 

Instrvmentos de flautas. 

Resta iá solo pues, el tratar de la Músi¬ 
ca Orgánica de Ja Tragedia, que constaba de 
Instrumentos de Flautas. Commun fue su 
uso en los Sacrificios, en las Exequias funera¬ 
les y en los Convites, en las Rodas, i con gran* 
de frequencia en el Theatro para las Come¬ 

dias , i Tragedias. Eflicaz genero de Música, 

como dice (2) Plutarcho; pero sin duda me¬ 
nos noble que los otros , i por esso abhorre- 
cido , i dexado de su mismo Artífice primero, 
pues dice (j) Eustathio , Que fue su Inven¬ 
tora Minerva , i que advirtiendo la fealdad, 
que causeaba en el rostro el spiritu , con que se 

animaba la Flauta , la arrojó , abominando 

su 

(1) Plinius Nepos in Epist, Pomponius Secunden 
Scriptor Tragcediarum & C 

(2) Symposiac 7. cap. 8. 
(3) Ad Lib. 6. Iliad. 
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su Música. Melanippides en la Tragedia Sa- 

tyrica , intitulada Marsyas , dice lo mismo* 
i otros muchos. Por Ja propria caussa dexó la 
Nobleza de Athenas, desde Alcibiades, el uso 
de estos Instrumentos, como de Pamphila, 

Historiadora Griega en el Imperio de Nerón, 

refiere (i) Aulo Gelio. De esso se occasionó 
después, El inventarse una cierta ligadura ,o 
mascarilla para el rostro , que , como enseña 
(2) Plutarcho , moderasse la violencia de el 

aliento , que soplando se comunica a la Flau¬ 
ta ; 1 que también encabries se la deformidad, 

que entonces se caussa en el rostro. El proprio 
(j) Plutarcho cuenta , Haber usado Marsyas 

también de aquella mascarilla. I de la misma 
suerte manifiesta la inferioridad de esta Mu- 
sica , lo que dice (4) Cicerón , traído de los 

Griegos , Que los que no habían podido ser 
Músicos de las Citharas , lo eran de las Flan- 
tas. I es assi a este proposito lo que Thea- 
no , o en terminación mas propria a nosotros, 

Theana , una Poeta Griega , escribió en una 

elegante Carta a Euridice amiga suia , celosa 

entonces de su marido , porque se distraía con 
otra mugcr de menor hermosura. Pregúntala 

pues , 1 Qué comparación tiene la Flauta con 
cualquiera suave i dulce Instrumento de Cuer- 
1 2 JL j das? 

(1) Lib. if. cap. 17* 
(z) Lib. de Irá. 
f 3) Ibidem. 
(4) Pro Murena. 
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das ? i tal -vez de la continuación de escucharle 

procede astio, i se appetece el otro menos esti¬ 
mable. 

Hallase memoria en el Theatro de Flau¬ 
tas Iguales, Desiguales ; Derechas, i Sinies¬ 
tras. resto distingue las Iguales , i Desigua¬ 
les , no por el tamaño , sino por el numero de 

Jos agugeros. 1 las Derechas, i Sime-tras, 
por tenerlas con la mano Derecha , o Sinies¬ 
tra. Pero es necessario advertir también, que 
estuviesen al lado derecho , o siniestro de la 
joca.. De Jas Derechas era el son agudo , de 

ks Siniestras grave. Infiérese ingeniosamen¬ 
te de (i) Pimío , cjuando dice, Que la parte 

de la cana próxima a la raiz , es buena para 
la Llanta Siniestra-, i la parte de la puma, 
parala Derecha. Es Ja razón, que por Ja 
puncta es angosta, i por Ja raiz ancha ; i (2) 
Galeno enseña , que el grave son no se puede 

caussar sino con anchura ; i eJ agudo con es- 

trecheza. De L lautas Serranas hai memoria 
también en Ja Scena : dicen , Que eran de agu¬ 
do sonido , 1 assi áspero , como el que caussa la 

fierra, de donde tomaron nombre. Otras innu¬ 
merables diferencias huvo de Flautas, pero que 
110 hacen a nuestro proposito, i assi sepassan en 

silencio. Cañas Jueron su materia primera , de 

cuta variedad trata largamente (5) Theophras- 

to, 

(0 Lib. 16. cap. 26. 
O Cap. 69. Art. Med. 
(3) I-ib. 4. de Causis Plat. 
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to , i después Plinio en el lugar señalado. 

Luego se formaron de diversas maderas Box, 

Loto , Laurel, i Láser pelo , (i) de que hat 
observación mia. Otras huvo , de varios hues- 
sos , como de Ciervos, Caballos , Aguilas, 
Luitres. También se hicieron de Marfil, i de 
Cuerno. También de diversos Metales , pero 
mas ordinariamente de Plata , como se coli¬ 
ge de Plinio. De Paxa , i Avena las huvo» 

pero humildes, i grosseras; i de donde aque¬ 
llas miesses eran robustas. Añado al fin una 
cosa notáble , que cuenta Antigono Carystio, 
Que es haber en Sicilia un genero de espina» 
llamada Cacto , que si succede, pisándola, 
herirse algún ciervo , quedan después sus 
huessos de ningún sonido , i assi inútiles para 
las Flautas. Observación que también se con¬ 
firma de un lugar de Philetas Poeta Griego. 

Vna costumbre de la Antigüedad para 
nosotros será mui estraña , El tañer , digo , a 
un mismo tiempo un Músico dos Flautas; i 
siendo una Derecha , i otra Siniestra , i con¬ 

siguientemente una Grave, i otra Aguda, ha¬ 
cer con ambas consonancia suave. Hyagnis, 

dice Apuleio , que fue el primero que exer- 
citó este artificio ; pero Plinio , que su hijo 
Marsyas. San Agustín hace mención de esta 
Música de dos Flautas , i en los Marmoles 
antiguos , i en las Medallas, i Anillos Sig-' 

natorios se ven imágenes , que claramente la 

L4 re- 

(í) Ad Arbic. 



168 ILUSTRACION DE LA 
«presentan : Hombres doctos quieren inferir 
de las Inscripciones , c,ue las Comedias de 

Terencio tienen en su principio , haberse da- 
do al Theatro algunas con este duplicado mo- 
do de Flautas. lo hasta ahora no he hallado 

indicio de donde se colija haberse usado tam- 
iuen en las Tragedias. Pero que en la Música 
cíe Jos Choros Trágicos huvo Flautas, no es 
cosa que adrante duda alguna ; pues fuera 

de muchas razones, que lo asseguran ex- 

pressamente Hesychio , i Eustathio nombran 

. Flautas Trágicas, con las Citharisticas, 
i otras; significando assi , Que acompañaban 
a Jas voces. de los Cantores instrumentos de 
Cuerdas, i a los unos i otros Jas Flautas. I 
en nuestra Tragedia venía a ser legitima obli¬ 
gación , pues constando sus Choros de mu- 

geresPhrygias, o Troianas, no pedia faltar en 
su harmonía la Música , que era propria a 
aquella Nación , i de donde tuvo origen ; co¬ 

sa es vulgar ser invención de Phrygia Jas Flau¬ 

tas con que se pone fin a Ja Música de Ja Tra¬ 
gedia. 
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DE LOS DANZARINES 
Trágicos. 

O 

SECCION VIII. 

SIgvese el tratar de los Danzarines, i 

Bailarines, que tienen el segundo lugar 

en la División que hicimos de los Persona¬ 
os Trágicos; i su profession se exercitaba tam¬ 
bién en los Choros. El movimiento de los pies 
hedido i concertado , que regularmente sigue el 
compas de algún genero de Música ( esta pue¬ 
de ser su universal Definición) tan remoto 
tiene el principio en las primeras edades, que 
viene iá en la nuestra a perderse de vista. 

Bien pues con la misma religiosa adoración 
de la Suprema Deidad parece haber nacido, 
porque siempre fue significación en los hom¬ 
bres de su animo devoto , celebrando assi, i 

solemnizando festivamente su grandeza. O, 

como enseña (i) Luciano , i (2) Libanio, tu¬ 
vo principio con la machina propria de el Vni- 

Verso. Dando origen a sus movimientos, los 
bien acordados i medidos de las Spheras celes- 

bales , i las mudanzas que en ellas hacen en¬ 
tre 

(x) De Saltatlone. 
(i) Apología pro Saltatoribus. 
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tre sí Jas Estrellas Exas con Jos Planetas er¬ 

rantes , llegando a tal encarecimiento su ala¬ 
banza , que affirme el mismo Luciano , ser la 

cosa mejor absolutamente que tienen los mor¬ 
tales. luido de donde claro se percibe, quan- 

to su animo fue delicioso ; si bien tuvo en 
su defensa una rara approbacion , referida 

también ‘ por Libanio ; i es, haber sido el 
Danzar i el Bailar para Sócrates igualmente 

decoroso exercicio , con el Disputar de las 
Virtudes, aquel Sócrates digo , a quien los 

Oráculos señalaron por el mas sabio de los 
hombies. De donde bien se colige el precio 
que tuvieron los Bailes en la Antigüedad ; i 
que sería grande la excelencia , a que llega¬ 
ron entre los Griegos , i los Romanos f i) 

pues muchos Escriptores suios reduxcron a 
arte aquel exercicio, ilustrándole en libros en¬ 
teros, que escribieron de solo esse assumpto. 

1 no menos de muchas otras Gentes se lee 
también su estimación, i su mucha frequen- 

cia. Pero principalmente prevaleció su cul¬ 
tura en aquellas dos Naciones Principes, como 
las que entre todas fueron Jas mas cultas. Des¬ 
pués , creo , ninguna otra Provincia ha usur¬ 
pado tanto su elegancia , como la. Nuestra, 
en donde con. perfección summa hoi perma¬ 

nece , i con singular semejanza de los Anti¬ 
guos. Breve memoria haré ahora de lo que 

mas esquisito se me ofreciere j remittiendo 

para 
(*í) Lucianus. 
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p2ra otro lugar el dilatar este discurso ; pues 

splo casi se ha de permittir aqui , lo que no 

^endo vulgar , perteneciere con propiedad a 
ta Tragedia. 

Dos formas vienen a ser distinctas entre 
Nosotros, las contenidas en esta acción , dis¬ 

tinguidas con los dos nombres de Bailes , i 
danzas. Las Bauzas son de movimientos 
nnas mesurados i graves , i en donde no se 

llsa de los brazos, sino de los pies solos; los 

Railes admitten gestos mas libres de los bra¬ 
zos , i de los pies, juntamente. Esta propria 

differencia observo en los Antiguos; i (1) 
Atheneo enseña , que primero usaron de las 
Danzas solas, no valiéndose de los brazos, o 
tas manos en ellas, que de los Bailes, en don¬ 
de movían las manos i los pies a un mismo 

tempo. También infiero de el mismo Auctor, 
que las Bauzas serian mas proprias de la 
Tragedia ; pues la Danza llamada Ernmelia, 
que era propiamente Trágica , dice , Que 

contenia en sus mudanzas una 'venerable gra¬ 

vedad , cosa que los Bailes no admitten ; pe¬ 

ro sin duda era aquella Danza mui numero¬ 

sa i acordada , como lo dice el mismo nom¬ 
bre. De ella hace memoria Luciano , He- 
sychio* > el (2) Scholiaste de Aristopha- 

nes, 

(1) Lib. T4. Vbi mira de Saltationibus, sed qua: 
huc non faciunt máxime vero ad hodiernas nostras Sal¬ 
taciones conducunt. 

([z) Ad Nubes. 
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nes, (i) Ammonio , i (2) Iulio Polux entre 
otras también Trágicas; pero después esto se 

confundió , i admittio la Tragedia Danzas , i 
Bailes; quiero decir , numerosos movimien- I 
tos de pies i de manos : i assi usaremos tam¬ 
bién aquí confusamente de sus nombres. 

. Mudanzas llamamos nosotros a Jas va¬ 
riedades i diferencias de que constan los Bal¬ 
es , i Danzas; i observo io , Que parece tuvo 

sin duda origen , de lo que escribe Luciano 

jujfroUo’ cBie se Mudaba en muchas formas 
íherentes. A etiia opinión fabulosa , dice, 

que dio occasion el haber sido insigne Maes¬ 
tro c e Lailar , i Danzar; i tener grande exce- 
lencia en la imitación varia de las cosas que 
representaba danzando , i las Mudanzas ’ que 

de una forma hacia a otra, iá imitando al 
aibof , la a las aguas , iá a las fieras , después 

se Jas fingieron Transformaciones. (?) Li- 

bani°. parece que también alude a Jo mis¬ 
mo , i no hai cosa mas parecida a las Mu¬ 
danzas , que hoi se usan en los Bailes nues¬ 
tros; pues iá en ellos se imita al que nada, 
ía al que- siega , iá al que texe; i assi a otras 
infinitas diferencias. 

Bailaban , i Danzaban en los Choros al 
son de Jos Instrumentos, como de muelos lu¬ 

gares de los Escriptores referidos parece. Tam¬ 

bién 

(0 De Difter. voc. 
(2) Vbi supra. 
(3) Vbi supra» 
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.len al son de Jos versos que se cantaban, 
1 esto era mas proprio de los Choros; i los 
versos se cantaban al son de los instrumentos 

varios , como iá arriba se ha dicho. En dos 
versos lo mostró todo(i) Ovidio, al fin de 

postrero Libro De los Remedios de Amor, 
enseñando quanto impida al que quiere curar 
Sl1 animo de essa dolencia , el frequ^ntar los 

entretenimientos de el Theatro. Luciano mués- 
tra de la misma suerte , que al concento de 

J°s versos cantados se Bailaba, i Danzaba en 

J°s Choros Trágicos , i Cómicos : i que los 
Versos que se hacían , para que a su música 

Se Bailassé , se llamaban * Hyporchemata\ 
fambien lo dice (2) Aristeneto, i (j) Proclo» 
1 añade sus Inventores. Assi también lo ve- 
Pjos en nuestros Theatros , pues unas veces 
Danzan i Bailan solo al son de los instrumen¬ 
tos ; i otras veces al son de lo que con los 
instrumentos cantan las voces. I lo que mas 
es, los mismos que Danzan i Bailan, cantan 

juntamente , primor i elegancia en estos ul- 

bmos años introducida , i summámenle diffi- 

cultosa , siendo fuerza que estorbe , para la 

c°ncentuosa harmonia de la voz, el espiri- 

tlt alterado i defectuoso con los agitados mo¬ 
hientos. Pero tampoco ignoraron los Anti¬ 

guos 

0) Enervant ánimos Citbarce , Cantusque , Lyraque, 
Et Vox , UT numeris Bracbia mota suis* 

* Danzas que corresponden a la voz. 
y) Lib. 1. Epist. z<¡. 
V) In Crestomachiá. 
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guos este artificio , pues expressamente le ha¬ 
llo io advertido de Luciano, (i) Dice , Que 
en los anos anteriores a su edad, juntamente 

Cantaban , i Danzaban los Bailarines; pero 

que desfiles conosciendo el inconveniente , de 
quanto se exponen de aquella forma a de sentó* 
•narse , por lo que se agraba el aliento con 

agitación continuada , tuvieron por mejor , que 
otros cantas sen a los que huviessen de Danzar■ 
De lo proprio nos advierte Aulo Gelio. 

También nos enseña después Luciano la 
ventaja que a todos los otros hacían los Baila¬ 

rines Trágicos, porque la variedad de sus 

Mudanzas era mucha , i por su dificultad, 1 
excelencia estudiadas con maior cuidado. Erau 
assimismo conformes al spiritu Trágico , i 3 
su grandeza , arrogantes i hinchadas , con10 
de Qij Plutarcho se infiere , quando attribu- 
ie a Pylades el imperio en las de aquel ge¬ 

nero ; pues manifiestamente se sabe de núes- 

ír° 00 Séneca Rhetorico , haber sido el pr°' 
prio Pylades Trágico Danzarín , de quien hai 
mucha memoria , como de insigne en su arte, 
por el tiempo de Augusto. I no es menos cier¬ 
to que entre las Danzas Trágicas tenían gran¬ 
de lugar aquellas , que sin palabra alguna, 

ni voz de el que Danzaba , entera i exactissi- 

mámente representaban a los ojos Fábulas, 1 

His- 

(i) Vbisupra. 
(z) Lib. 7. Sympos. qasest. 8. 
O; Lib. 3. concrovers. 
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Historias, que contenían muchas i diferen¬ 
tes acciones: que esta es una de Jas elegan¬ 
cias de maior admiración de Ja Antigüedad; 

pues con grande deleite de el Auditorio , sig¬ 
nificaban vivissimamente las mas minimas cir¬ 

cunstancias , i profundos conceptos, aludan* 
^ose solo de Jas diferencias de el semblante, 
1 movimientos de los pies i de las manos! 

Aristóteles lo enseña assi en el principio de su 
Poética, i Luciano en el mismo Dialogo 

cuenta de este genero de Danzas cosas admi¬ 
rables , i juntamente que prevaleció mucho 
esta habilidad en Ja edad de Nerón, que es 
H de nuestro proposito. I que el proprio Ne¬ 

rón la exercitasse con ambición no pequeña, 

se conosce largamente de Suetonio. Artificio 
era este mui ordinario entonces, i hoi mui sa¬ 

bido de los Mimos, Archimimos , i Pantomi¬ 
mos , como sus nombres lo muestran, que di¬ 
cen Imitadores. Pero de los Bailarines , i Dan¬ 

zarines Pantomímicos ( que según io entiendo 
eran otros ) no tanto , i por esso digno aqui 

de observación, (í) Demetrio, Philosopho 

Cynico , que antes burlaba con grande risa de 
Aquella profession , viendo a un Danzarín de 
Nerón representar en un Baile el adulterio de 
Venus i Marte , i como en él descubría el Sol 
Aquellos escondidos abrazos, i Vulcano con 

Artificiosas redes encadenaba aprisionados a los 
Adúlteros: assistiendo a aquel spectaculo los 

dio- 
(x) Lucianus ubi supra. 
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dioses , algunos con simulada severidad envi¬ 
diosos , guando otros sin recelo manifestaban 

su emulación : i a la misma Venus , encen¬ 
dida en rosada vergüenza , communicar sus l 

temores a Marte : i muchas otras menudissi- I 
mas particularidades, quantas en aquella Fá¬ 
bula pudieran ser possibles : i que no solo 
para su imitación no se valía de alguna voz, 

pero que hizo , por mostrar maior eminen¬ 
cia , que callassen los instrumentos: Mudando 
el Philosopho de intención , i admirando iá 
en sus alabanzas aquellos primores , prorrum¬ 

pió con voces excessivas en semejantes pala¬ 
bras : Hombre , sin duda que io oigo quantas 
cosas representas , i que de ninguna manera 
las veo solamente , pues me parece con toda 

verdad, que hablan tus manos. Baste este 
exemplo entre' muchosque pudieran refe¬ 

rirse para espanto de nuestra edad, por no re¬ 

ducir a incredulidad otros excessos , assegura- 

dos de graves Escriptores, quando parecen so¬ 
brepujar las acciones possibles. ¿Pues cómo 
sin voz podria sugeto humano significar vo¬ 
ces canoras , iá diversas , iá juntas; i assi- 

mismo la propria Música concentuosa de 
muchos i varios instrumentos , i la maior 
suavidad, i afectuosas palabras de los Re¬ 
presentantes ? pues de aquí passa lo que cuen¬ 

ta Luciano , i que como de cosa vulgar ha¬ 
blan otros muchos. Llamábanse pues estos 
Bailes i Danzas Pantomímicas; también ChI 
momias ( aunque constaban juntamente de 

los 
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íos pies. ) Assi se conosce de Hesychio , i de 

0) Aristeneto , i Jo dan a entender Jas pala¬ 
bras de (2) Cassiodoro , no sin elegancia: 

A la Comedia yi a la Tragedia se juntaron 

las loquacis simas manos de los Bailarines , los 

dedos llenos de lenguas, i aquel silencio suio 

tan copioso de voces , quando son Representan¬ 

tes sin palabras , i de quien la Musa Polym- 

n'ia dicen fue inventora, para mostrar , que 

pueden los hombres sin el uso de los labios 

declarar sus pensamientos. Mas dilatadamen¬ 
te describe lo mismo (5) Nono Panopolita , i 
que dará grande luz al que Jo leiere , con 
otros muchos , en quien se halla la propria 

sentencia ; como el haber sido Polymnia , a 

quien se debe la invención. Assi Jo dice un 

£4) Poeta x\nonymo , en unos versos de las 
invenciones de las Musas , i en el proprio lu¬ 
gar Luciano , aunque con menos claridad. 
Quan propiias pues fueron las Danzas Pan¬ 
tomímicas de la Tragedia , se convence , de 

que el mismo Pylades Danzarín Trágico , de 

quien arriba se hizo memoria , se halla seña¬ 

lado con el nombre de Pantomimo. Assi se lee 

M en 

(r) Lib. 1. Epist. 26. 
(Ó Lib. 4. Vari. Fpísr. f 1. Hls (Traqoedia? & Co* 

jflQedix ) sunt addit<£ Horcutjxrum loqu icissbns rnanusy 
ljjZuosi digíti, sllentium clarnosum, expositio tacita , quant 
Wusa. Peiymnia reperisse narratur , ortendens , hommes 
foise , iST sine oris affatu suurn velle declarare. 

($) Lib. 19. Díonysiac. 
(4) Sigpat cuneta mana , loquitur Polybymnia gestu. 
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en un (i) Marmol antiguo , i lo dicen (2)Zo- 
zimo , Suidas , (j) Eusebio , i (4) Antipatro, 

con otros Griegos Epigram-matarios. 
Varios son los nombres , que de Danzas, 

particularmente Trágicas, refieren los Escrip- 
tores, i con singularidad (5) Atheneo , i Ju¬ 
lio Polux. Pero entre ellas es celebre la que 

fue llamada Thermaustrida , por ser mas di¬ 
ficultosa , i en donde se requería maior fuer¬ 

za i agilidad , porque constaba (según io ob¬ 
servo ) de los agitados saltos , con la repeti¬ 

ción de los pies en el aire , que nosotros lla¬ 

mamos Cabriolas. Infierolo de un lugar de 

Cridas Escriptor Griego de Política , referido 
también de Eustathio en la interpretación 
a la Vlyssea de Homero. Thermaustrís , dice, 
era un genero de Danza , en donde se excita** 

han con ‘vehemencia los pies. Assi lo enseña 

Critias con estas palabras : Quando saltan los 

Danzarines en alto, antes que vuelvan al 

suelo , cortan con los pies muchas reciprocadas 

repeticiones, a que llaman danzar la Ther¬ 

maustrida. Antiguo origen tiene pues este 
elegante artificio, como el que también lioi 

ve- 

(i^ AELIVS avgvsti libektvs. pyl¿- 
DES. PANTOMIMVS. &C. 

(z) T ib. r. 
G) In Chronico. 
(4) In Antholopiá. 
(ó T.ocis laudacis* 
(6) Lib. 3-. 
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vemos usado entre nosotros , i ordinario en 
Italia , que son los Bailes i Danzas de Viejos; 
tnui decrépitos, a quien sin duda en la An¬ 
tigüedad dieron principio los Choros, que 

constaban de semejantes personages ancianos. 
Assi los introduxo el Seneca , que fue Auctor 
de la Tragedia Latina , intitulada Tliyestes , i 

Sophocles casi en todos los Choros de las su¬ 
tás. I quando los admittian las Comedias, no 

eran de ellos la menor parte los proprios vie¬ 
jos, (i) Aristophanes los tiene en dos Come¬ 

dias de las que hoi conoscemos. Claramente 
pincta (2) lidio Polux la mucha vegez que 
representaban , encorvados , i sustentándose 
s'okre báculos; causando aquella misma incon¬ 

veniencia donaire en exercicio , donde pro¬ 
piamente se requiere ligereza i desenvoltura. 
I si buscamos la fuente mas antigua , daré io 
la occasion , que pudo introducir en los Cho¬ 
ros una edad , que a nuestro parecer seria po¬ 
co opportuna , pues es sin duda la que cuenta 

Libanio en su Apología por los Danzarines. 

Dice, Que en Lacedemonia era el Danzar 

exercicio ordinario i commun a los caducos i 

decrépitos , igualmente como a la juventud ; no 
pues haria novedad el verlos en el Theatro. 
Assi casi me persuado , no haber hoi en esta 
parte artificiosa de la Música , invención , o 

diferencia , que no huviesse sido antes de los 

M1 Grie- 

(1) In Vespis, & in Lusistratá. • 
(2) Vbi supra. 
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Griegos frecuentada , i sucesivamente de los 
Romanos ; pues hallo memoria de Bailes de 
Pastores , de Vendimias, de Segadores, de 
Pescadores, i de otros muchos usos , i exer- 
cicios , que fuera inmenso aqui el referirlos, 
i molesta su comprobación. 

Sola añadiré aqui otra specie de Danza, 
o porque de ella habrá ahora la primera no¬ 

ticia , o por lo menos Ja primera Ilustración. 
Dinos la llamaron los Griegos ; creo ser la 

misma , que con diphthongo escrebian tam¬ 
bién Deinos , i de quien hace memoria (i) 

luán Meursio : porque, como enseñan los An¬ 
tiguos (2) Grammaticos , muchas voces se 
pronunciaban de ambas maneras. Quando 
pues la demos por señalada en Meursio, ¿qué 

habrá de esta , como de otras muchas, mas 
que el nombre? Nada sin duda , siendo esso 

mui fácil , a los que tratan los Auctores con 
attencion bien moderada, (j) Atheneo le 

dixo , Que era un genero de Danza , i él 
io refirió assi desnudamente. Pero io conosci, 
Qual fuesse su forma , de la memoria que ha¬ 
ce de ella (4) Erociano , antiguo Interprete 
de Jas palabras obscuras de Hippocrates , i 
bien raro Escriptor entre los que en mi Li¬ 

brería se conservan. Dice, Ser una specie de 

en- 
(1) Tn Orchestra. 
(i) Passim in Grsecis Lexicographis, etiam Phry- 

nicho , Hesychio , & alijs. 
(?) Lib. 11. Dipuos. 
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enfermedad , en que parece se^ andan al re¬ 

dedor todas las cosas que se ven. 1 luego ana-í 
de , Que también es spccie de Danza. Era 
pues , en que se daban muchas vueltas en 

torno , como hoi vemos en no pocas Mudan¬ 
zas ; porque de allí es cierto se contrae tal 
turbación en el celebro, que juzgan lo mis¬ 
mo , los que assi Danzaron , que los que pa¬ 
decen aquella afieccion vertiginosa, ruera de 

que , como refiere Hesychio, de la(i) voz 

Griega ( que es la primitiva ) con que se sig¬ 
nifica qualquiera remolino, o de el aire , o 
de el agua , se derivan verbos significativos 
de la acción propria de andar al rededor. I assi 
también quando se usuipa por Vasso la pa¬ 

labra mesma Dinos en (2) Atheneo , (3) ru“ 
lio Polux , i otros , se debe entender Vasso 

torneado , o que lo parezca , qualquiera fues- 
se su materia. Observa (4) Aecio de la doctri¬ 
na de Archigenes , i Posidonio , Que pro¬ 
cede aquel mal de acometter a la cabeza va¬ 

pores calidos i agudos , que turban en ella 

los spiritus animales; i que los symptomas, 

o aftectos que le siguen , con el advertido de 
Erociano , son, Confundirse en los ojos la 

vista, i En las orejas oírse un sordo 1 grave 
ruido ; que todo , es cosa clara , se executa er* 

Mj el 

(i) VlVCOj. 

(x) Vbi supra. 
(3) Lib. 6. cap. 16. 
(4) Tetrabibli z. Sermón, i. cap. 
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el exercicio de la Danza referida; pues de h 

agitación se excitan i levantan los vapores ca¬ 

lientes i los affectos guaciera los ha experi- 

mentado queparaestefrno eI otro huviere 
dado al rededor algunas vueltas ¡ cuia paridad 

en summa dexa bien infalible mi sentencia. 

Iassimismo entendido (r) Apolophanes Co¬ 
meo , guando dixo, Ser esta Danza terrible 
rJeera pues ninguna otra puede ser tan mo- 
lesta al Danzarín mas ágil. 

Es también mui cierto , haber usado los 
Danzarines de la Tragedia de aquel genero de 

instrumentos Músicos , incluido entre los que 
se llamaron Rhythmicos antiguamente. Son 
pues de los que ahora hablo los Cémbalos, 

Tympanos Crótalos, Scabelos , Slstrís , Tes¬ 

tas ,Ct embaíos, i otros algunos, que en el 

nombre genérico de Crepitaculos se incluían. 

Porque aunque a la vista exterior parezca ser 
una Música la sma ruda. i poco concentuosa, 
es cosa bien sabida haber tenido en la Anti¬ 

güedad eminencia grande, i primores tan es¬ 

quimos que se hizo lugar entre los instru¬ 
mentos de maior suavidad i dulzura. El pro¬ 

bar esto es escusado, por ser notorio a los mui 
medianamente versados en las buenas letras. 
Pero dire de aquella Música una observación 

aguda de San Agustín, r que explica mucho 

(0 In Daullde: 

$uvog, Stc, 
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su qnalidad. Dice el gran (i) Padre, Que 

aquella es ‘verdaderamente una consonancia 

Mui numerosa , i cierta , i por essa razón po¬ 

derosa a regalar con grande deleite los oidos. 

De donde se percibe el grado excelente a que 

había llegado. Pero que es ( añade luego ) con 

un tenor i modo perpetuo; demanera que si se 

apartan los otros instrumentos de Flautas, 
o Lyras , de ninguna suerte se podra conos- 

cer quando tiene Jin el son que se toca , ni de 

donde vuelve otra vez a tener principio. Es ex¬ 
celente i infalible advertencia , i que de ella 
también se infiere lo que dimos ahora por as- 
sentado ; la acordada compañia, digo , que 

gozaban aquellos con los otros instrumentos 
Rhythmicos , i Orgánicos. La experiencia, 
de la observación de el Saneto es hoi fácil a 

qualquiera que advirtiere alguno de los ins¬ 
trumentos que tenemos de aquel genero , co¬ 
mo Sonaxas , panderos , texuelas, morteruelos, 

castañetas , &c. Con algunos pues de aque¬ 

llos ( que referimos arriba ) los Danzarines 
Trágicos, o iá tañéndolos ellos mismos, o iá 

a su son , tañéndolos otros ( que de ambas ma¬ 

neras hai exemplos ) Bailaban en los Choros. 
Muchos de ellos tienen correspondencia con 

los nuestros , como io digo en mis Notas al 
Satírico de Arbitro , i mas largamente en las 
(2) Costumbres Novantiquas , que espero dar 

M 4 bre- 

(1) Lib. 4. De Música. 
(2) In Moribus Novantiquh. 
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brevemente a la luz nubllra m t puuiica. üí lympano cor- 

ZZdXTtl0S AÍufes>° Poderos 
Systi o a hs Sonaxas ; Jas Testas , o GWr 

Croáis ^ TejUeks> 0 Tejoletas*; ’los 

TabUuL Tnme]uT% 3 Ias<Jue Jamamos 
írffi.’a Jas Casta,Utas. De 
«tas es hoi el usocommuumente mas frecuen¬ 
tado en nuestra España, i que acompañadas 

de instrumentos de cuerdas, excitan con ex- 
cesso , i realzan la variedad, que vemos ordi¬ 

nariamente en los Bailes, por ser mucha Ja 
elegancia , arufiao quePse han „ a “ 

tantr. (i) Iacobo Dalecampio Interprete de 
Atheneo, , hombre bien docto, es Lbien 

de opinión, que los Crembalos eran nuestras 
Castañetas. Su materia fue varia, pues de 
un Cántico de Diana , citado por Atheneo se 
infiere haber sido hechas de metal i de ’un 
Jugar de (2) Hermippo, Poeta Griego Co- 

mico , que también se hicieron de Conchas de 

os ras mamas t assi mudando materias vi- 
meron , como hoi , a ser de huessos, i made- 
ras diferentes. También en algún tiempo7t 

deC^U^cV f^ panetas Jas CrLatas 
(jjMaiciaJ ; i hoi aun no me resuelvo a 

mudar de parecer , pUes hallo que fueron 

pa- 

Ci) In Notís ad Athenaá Iíb. r4. 
K2) BV ©Ecfg1, 
Ú) Lib. 6. Epígr. /,r. 

Edén lascivos ad Botica Crusmata gestas * 
Et Gaditanis ludere docta medís, S * 
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para Bailar instrumentos de la Andalucía , i 
de que usaban en sus Bailes las mugeres de 
Cádiz , tan celebradas de Jos Antiguos en 

"ssa profession. Demanera que continuada¬ 
mente parece han ido conservando estos ins¬ 
trumentes por todas las edades ; como la ex¬ 
celencia en el Danzar , i en el Bailar todas las 

Españolas, confessada i repetida muchas ve¬ 
ces por los Escriptores Latinos, con que po¬ 

nemos fin a esta segunda parte de las Personas 

Dramáticas. 

DE LOS REPRESENTANTES. 

SECCION IX. 

Os personages Trágicos, que restan , se- 

JL gun la distribución que arriba hicimos, 
son los Representantes. Distinctos eran délos 
Músicos, i de los Danzarines , i en algún 
tiempo menos estimados ; pero después la 

eminencia , a que llegaron en su profession, 

los puso en superior grado , i en celebridad, 

i honores singulares. Varios fueron los tiem¬ 
pos de su prospera fortuna assi en los Grie¬ 
gos , como en los Romanos ; * obligando 
después aquella misma demasia a algunas 
Constituciones, i Senatus consultos, que im- 

pidiessen excessos i abusos de su estimación. 
Co- 

* Seneca Philos. Tacitus, Suetonius, AEmilius 
Probus j Varijs in locis. 
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Como también otros impidieron a Ja Nobleza, 

que saliesse a Representar en los Theatros pú¬ 

blicos , admittiendola antes a los juegos Sce- 
nicos , no solos los Emperadores temerarios, 
sino los mismos prudentes, i valerosos. 

Reiiqvias hai de la Antigüedad , de 
donde se puede colegir la perfección que al¬ 

canzaron , i entre ellas no es pequeño argu¬ 
mento, El persuadir (i) Quintiliano , que 
el nuevo Orador se entregue algún tiempo 
a la disciplina de buenos Representantes, que 
le instruían en los gestos, i acciones, i en la 

que fuere elegante pronunciación. I aun el 
grande Tubo se valió en esta parte de Rus- 
cio , i Esopo , según lo testifica en su Vida 

Plutarcho. Para cuio fin era forzoso , que tam¬ 
bién los Representantes fuessen en la Chivo- 
nomia ( Arte estudiada de los Antiguos) insig¬ 

nes Maestros. De ella tratamos algo en nues¬ 

tro Petronio , con Ja occasion de pinctarnos 
vivamente aquel Auctor una dama de gran¬ 
de belleza , (2) que al donaire de sus pala¬ 
bras aiudaban acordadamente meneos graciosos 
de sus manos. Assi también , en correspon¬ 

dencia , los ilustres Representantes frequenta- 
íon no menos a los Oradores , quando defen¬ 

dían las caussas de sus Clientes, para llevar 
de el Foro acciones i elegancias, que perficio- 

nassen mucho después su Representación en el 

Thea- 

(1) Lib. 1. cap. ir. 
(i) Mox digltis gubernantibut vocem , &c* 
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Theatro. (1) Valerio Máximo cuenta, ha¬ 
berlo hecho assi los mismos Roscio , i Esopo, 
Representantes famosos; particularmente quan- 

do Oraba Hortensio , de quien escribe (a) Ail¬ 

lo Gelio , Haber sido de su edad el maior 
Orador fuera de Tulio ; pero afectadamente 
cuidadoso de los meneos i acciones. Mas quien 
advirtiere la prolixa , i scrupulosa observa¬ 

ción de preceptos, que de esta parte hace (3) 

Curio Fortunaciano en su Arte Rhetorica po¬ 
drá conoscer , que escuela tan admirable , pa¬ 
ra la Representación de la Scena , tuvo la An¬ 
tigüedad en las Exercitaciones Oratorias; es 

sin duda cosa bien digna de leerse. 
También por los effectos se puede cole¬ 

girla eminencia de su acción affectuosa , pues 
refiere (4) Luciano , i se ha de entender ne- 

cessariamente de los Personages Trágicos , que 
era mui ordinario el ver en grande copia der¬ 
ramando Iagrymas al Auditorio , quando suc- 

cedia Representarse algún caso desastrado. I 

de (5) Quintiliano observo io otra cosa , que 
aun convence mas, a mi parecer, la fuerza i 

la verdad artificiosa de su fingimiento. Si 
guiendo el assumpto excelente en la Institu¬ 
ción de su Orador, que traté arriba , cerca 

de quanto importe el vestirse verdaderamente 
de 

{3) Lib.8, cap. 10. 
(z) Lib. i.cap. ij-. 

3) Lib. 3. De Pronmtiatlone» 
(4) Ve Saltatione. 
O) Lib. é.cap. z. 
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de aquel atfécto, que se pretende communi- 

car a otro , dice , (i) Que él proprio •vio mu¬ 

chas veces Representantes , que acabando de 

hacer la. figura de alguno , cu'os successos ha¬ 

bían sido lastimosos , salían aun después llo¬ 

rando de el Theatro. Con tanto ardor se mo¬ 
vían entonces en aquello que querían represen¬ 

tar , que llegaba iá mas a ser en ellos senti¬ 
miento interior , que engañosa appariencia. 1 

de aquí venimos a averiguar ser fácil lo que 
arriba Luciano dixo según la misma doctri¬ 

na de Quintiliano , pues lagrymas verdaderas 
sin duda suelen producir ternuras semejantes. 

Mucho para esto también importaban los af- 
fectos impressos en las composiciones de los 

Poetas, como assimismo dexamos arriba ob¬ 
servado , i de Puppio Escriptor de Tragedias 
nos advierte (2) Horacio , llamando a las que 

escribió Lagrymosas , porque (como añade 

el Scholiaste antiguo ) compelían a llorar a los 

que las veían Representadas , de donde tuvo 
motivo él proprio de hacerse este (5) Epi- 
gramma: 

Bien , en mi fin , será el llanto 

De mis amigos frequente , 
Pues viviendo io , la gente 

Por mi occasion lloró tanto. 

Pe- 

(1) Vide Ciceronem lib. 2. de Oratore. 
(2) Lib. x. Epist. 1. 
0) Flebunt amici ítr bene noti rnortem mearn. 

Nam populus iam me vivo lacrymavit satis« 
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Pero sin duda se perdiera roda la excelencia de 

el Poeta , si después no le aiudára la Repre¬ 
sentación. I assi por ventura se lograron tanto 

las Tragedias dé Puppio, como significó la fa¬ 
ma , porque fue él mismo el principal Re¬ 

presentante de ellas; pues era assi costumbre 
( según lo que se notó arriba ) en las edades 
primeras de la Tragedia. Bien se verifico esto 
en muchos desde Livio Andronico , Escriptor i 
Representante Trágico , de que dan testimo¬ 

nio (1) Tito Livio , (2) Valerio Máximo, 
i (5) Donato ; cosa que en Athenas succedia 
mui ordinariamente , como hoi lo vemos de 
la propria suerte en nuestros Lheatros: donde 
no pocas veces son Auctores de las Comedias 

mismas , los que las Representan. 
La cvidadosa observación de precep¬ 

tos , con que procedian en la Representación, 

es también indicio de lo que se abentajaron 
en ella. Pues (4) Quintiliano no solo difié - 
rencia los modos de pronunciación entre los 

Representantes Trágicos , i Cómicos; dicien¬ 

do , Que la de aquellos habia de ser grave 
i con pausa , i la de estos mas apressurada ; i 

que assi lo executaron Roscio Comico , i 
Ésopo Trágico : Sino que distingue los pro- 
prios compasses i figuras de el andar, i de el 

moverse entre los personages, que pueden 
in- 

(1) Lib. 7. 
(a) Lib. 2. cap. 4. 
(3) De Comoed á & Tragoed. 
(4) Lib. n. cap. 3. 
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introducirse en las acciones de el Theatro; ob¬ 
servando otras cosas en aquel Capitulo dig¬ 
nas de ser leídas a este proposito. Fueron aque¬ 

llos dos Representantes Roscio, i Esopo de 
gran nombre , i según cuenta Furio Albino, 

tuvo Cicerón con ellos mui familiar commu- 

nicaciou , defendiéndolos , i cuidando de sus 

conveniencias con summa attencion i solici¬ 
tud, como assimismo consta de sus Epístolas, 
i Oraciones. También cuenta (i) Macrobio, 

i repite (2) luán Saresberiense, Que solía el 
proprio. Tulio tener competencia con Roscio, 
sobre si una sentencia podría el uno Repre¬ 

sentarla con mas diferencias de acciones , que 
el otro, con su grande copia de eloquencia, 
variarla por mas diferentes modos de decir. 

De donde le procedió tanta presunción a Ros¬ 
cio , que escribió un jLibro , comparando la 
Arte de el Bien hablar , con la de la Repre¬ 

sentación. Indicios todos de la estima i per¬ 
fección , que alcanzó en aquella edad. 

Sin dvda también entre los Griegos no 
faltaron otros tan excelentes Artiíices de la Sce- 
na , pues en toda ingeniosa profession fueron 
insignes, i Idea que desearon imitar los Ro¬ 

manos. De un Trágico Representante, lia- ( 
mado Archelao, cuenta un estraño successo 

(j) Luciano , que me parece satisfará no me¬ 

nos 

(O Lib. 2. Saturn. cap. io. 
(A Policratici lib. 8. cap. u. 
O SLuornodo Historia scribenda sit. 



POETICA DE ARISTOT. 191 
nos su eminencia. El solo, dice , que fue la 

occasion de un Epidémico delirio a los Abde- 
ritas, siendo iá su Principe Lysimacho. Pro¬ 
cedían en él todos por estos grados mui regu¬ 

larmente. Al principio adolecían de una en¬ 
cendida fiebre, i continuábase hasta el sépti¬ 

mo día , que en él, como termino decreto- 
rio , tenia fin; en unos con un fluxo de san¬ 

gre mui copioso, i en otros con un sudor 
igualmente excessivo. Pero occupaba aquel 

tiempo en general a los dolientes un frenesí 

ridiculo , pues como Representantes Trágicos 
referian versos de la Andrómeda de Eurípides, 
con voces desmedidas; specialmente los que 
eran de la persona de su amante Perseo. Oc- 
casionóse locura tan dilatada de Archelao, 
que Representó aquella Tragedia, i aquella 

persona en unos Caniculares , adonde concur¬ 
riendo copia immensa de Auditorio, i au¬ 
mentándose por essa caussa el calor , se en¬ 
cendió Ja fiebre , i al delirio dio origen , la 

fuerza de los vivos affectos de aquella Repre¬ 

sentación ; porque apprehendidos con summa 
Vehemencia de los oientes, i intensamente im- 

pressos en la imaginación , pudieron mover 
aquella affeccion desacordada. Valerosa caussa 
pues habernos de considerar la que produxesse 
tan admirables effectos. 

Graduábanse los Representantes commuiv 
mente entre los Griegos i Romanos, con este 
termino i modo de hablar , que el mejor i 
primero de la Compañía ( que assi también se 

Ha- 
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llamaba , como luego veremos) se decía , ha¬ 
cer las Primeras partes ; el segundo , las Sí' 
gundas ; i assi el tercero , las Terceras , i los 
que se seguían. De la misma suerte que hoi 
decimos de el mas abentajado Representante, 

que hace los Primeros Papeles , de el i inme¬ 
diato a él , los Segundos; i assi los Terceros 

i Quartos. Esto consta de (i) Terencio , de 

(2) Horacio , i de sus Scholiastes antiguos, 
de (5) Valerio Máximo , de (4) Séneca , de 

(5) Suetonio, i de otros muchos. Pero (6).CP 
cerón añade una cosa particular , i es, Que 
ios que hadan las Segundas i Terceras Par¬ 
tes , pudiendo algunas veces Representar ben- 
ta josa mente al de las Primeras , supprimian i 
deformaban su Representación , para que se 

abentajasse i luciesse la acción de el primero. 
Pero hase de entender esto , mas para el luci¬ 

miento de la primera persona de la Tabula, 

que para la ventaja de el Representante; pues 

de otra suerte antes procuraran deslucirle , por 
las competencias que entre sí tenían los Re¬ 

presentantes todos , occasionadas de los pre¬ 

mios 

(1) In Phormione. 
(2) Lib. 1. Episc. 
(3) Lib. 9, cap. 14. 
(4) Lib. 3. de ha. 
(>) In Caliguiácap. 77. 
(ó) Acción 1. in Verrem : Vt in Actoribus Grjicis 

fien ■videmus , {¿pe Ulurn , qui est Sí candarurn aut Ter- 
tiarurn Partium , quurn possit aliquanto clariüs dicere, 
quam ipse Prirnarum , rnultum wmmitttre , ut Ule Prin¬ 
ceps quárn máxime excellat» 



POETICA DE ARISTOT. 195 

luios señalados para el vencedor. No haber 
advertido esto hizo caer en un error grave a un 

hombre tan docto como Celio Rodiginio, 
quando creió haber hallado una feliz inter¬ 
pretación de Plauto , en el (1) Prologo de el 
Amphitryon , con el lugar de Cicerón , que 

habernos referido ; porque alli no quiere de¬ 
cir el Poeta , como piensa Rodiginio , que se 
castigassen los que Represcntassen peor de lo 

que pudiessen, con fin de que otro agradasse 

mas; pues esto antes era contra la sentencia 
de Cicerón , que enseña , no solo ser aquello 
inculpable ,pero que necessariamente habían 
de supprimir su Recitación los' Segundos i 
Terceros Representantes. Sino lo que alli en¬ 
tiende el Comico , es , Que se habían de se¬ 
ñalar personas , que inquiriessen por el Thea- 

tro , si los Representantes tenían prevenidos i 
pagados algunos hombres , que les (2) ap- 
plaudiessen ; o que procurassen deslucir a los 

otros Representantes, que esto era fácil de con¬ 

seguir , interrumpiendo el silencio , i (j) sil- 

N van- 

(1) Vers. 81. 
Hóc quoque etiam mihl in mandatis dedit, 
Vt conqulsitores fíerent bistriontbus , 
Qu\ sibi m¡ndassmt, Dskgati ut Plauderent; 
Quive j quo placeret altar , fcchsént, mtnus , 
Eis ornamenta , £íT corlurn uti c<ncederenl. 

(i) Egi ad Arbitri Carmen : 
Nove Piausor in Scena sedeat redemptut , 
Histrión)# addictus. 

(3) Suetonius in Augusto cap. 4¡.Et Pyladem urbe 
atque Italia subm ■vrrit , qubd spectaorem , a quo Ex sibi 
lab atur , demonttrasset dígito , compicuumque Jtcisset* 
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vando, quando Representassen. Pues estos ta¬ 
les , dice, que habían de ser castigados , tanto 
porque grangeaban su victoria por medios in¬ 

justos, como porque con los mismos solicitaban 
el vituperio i vencimiento de Jos otros. Quise 

dar la verdadera luz a este lugar de Plauto, 
porque de él también se averiguan costum¬ 
bres no poco semejantes a las nuestras ; siendo 

cierto , que son pagados hoi i solicitados, co¬ 
mo entonces > el Siho, i el Víctor de los 
Theatros 

A la eminencia de Ja Representación cor¬ 
responde la Estima , de que arriba se pudieron 
percibir no pequeños indicios. Entre los Grie¬ 
gos , no solo no fue profession , que padeció 
desprecio , pero antes tenida por honrosa i es¬ 
timable. Muchos son los testimonios , que 
de esta memoria hai manifiestos. Expressa- 
mente lo dice (i) Livio , (2) Emilio Probo, 

(5) Atheneo, i Cicerón para confirmarlo , en 
su (4) República enseña , Que Es chines , in¬ 

signe Orador ( i competidor grande de De- 
mosthenes )primero que gobernasse la Repú¬ 
blica , fue Trágico Representante ; i que a 
Aristodemo , que también lo fue, enviaron 

•,varias vezes por Embarador los AtUénienses 

a Philippo , sobre las cosas que se ofrecieron 

de maior importancia. I el grande Agustín» 

dis- 

fO Lib. 14. 
(2) In Praefar. & in Epaminónda• 
(3> Lib. I4. (4) Lib. 4. 
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discurre en esta misma razón largamente en la 
(1) Ciudad de Dios , por cuia caussa aquí que¬ 
da escusado ; i passo a los Romanos , en quie¬ 
nes tuvo maior resistencia aquella estimación, 

como de el proprio Tulio se (2) colige , i de 
algunas Constituciones de el Derecho. A ellas 
pudo dar también occasion , haber sido en 
tiempos differentes exercicio servil , pues 

consta assi de (j) Cicerón , i de varias Leies 

de los Antiguos , usando los Romanos en esta 
occupacion de los Siervos, como en todos los 
ministerios de su Familia , hasta los de ma¬ 
ior estimación i confianza. Después se pervir¬ 
tió esta costumbre , demanera que no menos 

que la Nobleza Romana vino a ser , quien 
exercitaba la Representación. Colijolo no dudo¬ 

samente de un lugar de (4) Iuvenal, donde re¬ 
firiendo los vicios, que padecían los Nobles de 
su República , muestra , Que después que ha¬ 
bían iá empobrecido con los desmedidos gas¬ 

tos , que empleaban en los Caballos , se ha¬ 

cían Representantes , como para aliviar el es¬ 
tado de su fortuna. I también affirma (5) Sue- 

tonio , Haber usado Augusto de Caballeros 
Romanos en las publicas i ordinarias Repre- 

N 2 sen¬ 

il) Lib. 2. capp. 9. 10. 11. 
(z) Vbi supra. 
(3) Pro Roscío. V'ide Popmam de Oper. Servar. 
(4) Sat. 8. 

Consurnptu opibus vocem Damasíppe locan}. 
SI a ario , clamotum ageres ut pbasma Catulli, &c. 

(0 Cap. 43. 
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sentaciones; pues convence Jo eran el Senatus 
Consulto , que después lo impidió; i de este 
finalmente , i de otros referidos por (i) Cor- 

nelio Tácito , se perciben demonstraciones 

grandes de el precio , que de ellos se hizo en 

aquella Monarchia ; (2) llegando a solicitar 
su lado , quando iban por Ja Ciudad , no solo 

los Caballeros de ella, sino los proprios Sena¬ 
dores ; i a frequentar sus casas igualmente co¬ 
mo las de los Principes. 

También se conosce la estima, que de los 
Representantes se hizo , de los grandes pre¬ 
mios con que fueron gratificados , i de Jas ri¬ 
quezas que llegaron a tener. Servirán para tes¬ 
timonio de esto los dos solos, que arriba tam¬ 

bién le han dado en diversas occasiones, sien¬ 
do en todas exemplo de otros muchos. Ros- 
do , digo , i Esopo , que de el. primero affir- 

ma (j) Macrobio , haber tenido de stipendio 
en cada un día para él solo Cien escudos. 

De donde vendrá a hallarse possible , lo que 
aún refiriéndolo (4) Cicerón , no lo parecía: 
es pues, Que vino a tanta riqueza , que pu- 
diendo cobrar solo de el Pueblo Romano, por 
su exercicio en diez años ciento i cincuenta 

mil escudos, se los perdonó , contentándose 

con 

(0 Extremo lib. 1. Annal. 
(2) Tacitas ubisup. Senec. extremo lib. r. Qu*st. 

Níttur. Piinius lib. 29. cap. 1. Valer. Maxim, lib. 8. 
cap 7. 

(3) Lib. 2. Satur. cap. 10. 
(4) In Orat. pro Roscio. 
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con una moderada cantidad : grande había 
de ser,forzosamente la que pudiesse permittir 
igu ales desperdicios. Llegó también a ser Ca¬ 

ballero Romano, recibiendo las insignias de 
Lucio Syla Dictador. I después , quando iá 
viejo , en su muerte, muestra (1) Cicerón, 
haberse conoscido en Roma un general senti¬ 
miento teniendo lugar su memoria , entre la 
veneración de los hombres mas insignes de 
aquella poderosa Nación. De Esopo refiere 

el mismo (2) Macrobio , Que después de in¬ 
creíbles gastos, que hizo en convites i fiestas, 
dexó a un hijo quinientos mil escudos. Dixe, 
que fueron increíbles los gastos que hizo en 

manjares estranos, porque cuenta (3) Plinio, 
Que un solo Plato le costó quince mil escu¬ 
dos , en donde huvo aves de excelente canto; 

i otras, en quien halló deleite el Gusto , por¬ 
que imitaban el Lenguage humano. Excessi- 
va pues se ha de considerar la opulencia , que 

daba aliento a prodigalidades tan desmedidas. 

I ni aun aqui los Romanos pudieron llevar la 

victoria a los Griegos en las grandezas Sceni- 

cas, pues es Auctor Aristeas , en un Libro que 
escribió de Ilustres Músicos, Que uno , entre 
otros muchos que huvo en Athenas , llamado 
Amebeo , i que habitaba mui vecino al Thea- 

tro , cada dia que passaba a exercitar en él su 

Nj Ar- 

(x) In Oratione pro Arcbia. 
(z) Ibidem. 
(3) Lib. xo. cap. ji. lib. cap. iz. 
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Arte páralos Choros Trágicos, tenia de sala¬ 

rio un Talento Attico , que son seiscientos es¬ 
cudos de los nuestros. Según la doctrina de 
el doctissimo Budeo son todos los cómputos 
referidos. 

Estos pues famosos artifíces de la Repre¬ 

sentación , que tanto lugar alcanzan hoi en los 

monumentos de los Antiguos , debemos con¬ 
siderar , que fueron de los primeros i mas 

señalados en las Compañias de aquel tiempo; 
pues como hoi , constaban de diferentes per¬ 
sonas , i desiguales en su profession; i con el 

proprio nombre entre los Griegos de Compa¬ 
ñías , pues Synodos Jas llama Aristophanes. la 
lo noté a Petronio , i como también los Ro¬ 
manos Jas llamaban Greges , según parece de 

CO Donato, Scholiaste antiguo de Terendo, 
i de Prologos de las Comedias de Plauto , i al¬ 

gunos Marmoles. Consta assimismo de los Es- 

criptores señalados , como tenian estas Com¬ 

pañias sus Auctores, debaxo de cuio Capitán 
militaban , de la propria suerte que hoi succe- 
de. Grande satisfacción daran también las Ins¬ 
cripciones , que preceden a las Comedias de 
Terencio , i (2) Suetonio en la vida de Ca- 
ligula. 

Pero ninguno de los Antiguos i Moder¬ 

nos, 

. (O Ad Adelphos , Prafat. Agenúbus L. Ambivioy 
1? L. Turfwne , qui cum suis Gregibus etiam tum penonati 
agebant. 

(í) Principem Gregis vocat cap. f8. 
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nos , hablo dequantos io he podido ver, dan 
ni levemente noticia de una no importuna 

curiosidad , que a mi se me ha ofrecido algu¬ 
nas veces al pensamiento. Es pues , ¿ Si había 

mugeres en aquellas Compañías, que hicies¬ 
en las figuras de mugeres , que se introdu¬ 

cían en las Fábulas; o si eran también hom¬ 
bres , los que las Representaban ? Diome oc- 
casion a esta duda (i) Quintilla no , quando 
haciendo comparación de Demetrio con Stra- 

tóeles , ambos grandes Representantes , dice. 
Que Demetrio hacia con sutnma bentaja^ las 
finirás de los Dioses , de los Jovenes , i las 
de los Padres mesurados , i los buenos Sier¬ 

vos ; i juntamente las matronas , i las mv- 
geres ancianas de gravedad ¿ respecto \i 
al contrario Stratocles era superior en las fi¬ 

guras. , cpue tenían necessidad de mas excita¬ 
da acción ; i delicadamente assi prosigue des¬ 
cribiendo las virtudes en que se excedían. Bien 
pues parece se puede inferir de Quintihano, 

Que hombres eran los que Representaban am¬ 

bos sexos. Lo mismo consta de (2) Aulo Ge- 

lio , quando escribe de Polo, Representante 

Griego insigne , el artificio con que hizo la 
figura de Electra , llorando en una Tragedia 

de .Sophocles, de que iá habernos hecho me¬ 
moria. Aiuda también a esta opinión , 1° Slue 

de Nerón refiere (5) Suetonio , Que en Tra- 

N 4 g'~ 

(i) Fxtremolib.ii. Q) Lib. 7. cap. ;. 
(5) Cap. xi. 
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ge di as que Represento aquel Príncipe , hizo 
figuras de diosas. Esto se facilitaba mucho 

con las mascaras, de que usaban antiguamente 

los Representantes, pudiendo mudarse las que 

fuessen a proposito para cada persona Repre¬ 

sentada, como escriben , lo hacia Nerón , i 

después io lo advierto. De forma , que sin in¬ 

conveniente alguno era possible , que el que 

tuviesse organizada la voz con tono apacible i 

delicado , Represéntasse femineles figuras, en¬ 

gañando la vista con el rostro fingido. I enfin 

confia testimonios expressamente manifiestos 

lio hai que repugnar. De donde iá vendrá a 

quedar entendido un lugar de (i) Tertuliano, 

que veo in elizmente tratado de sus Exposi¬ 

tores ; i juntamente con él se comprobará Jo 

referido. Hablando de las Mascaras en el Li¬ 

bro de los Juegos o Spectaculos , dice , Que el 
Verdadero dios las abomina ,por lo que tie¬ 
nen de fingir, lento , pues para con él todo lo 
que sejinge , es adulterio ; i as si es fuerza 

que repíuebe la voz , que miente sexos , i eda¬ 
des , el que condena toda la hypúcresia. Bien 

claramente muestra, que Ja delgada Voz , i 

la Mascara figuraban muger al Representante, 

que después con otras Mascaras , i con Voz 

mas robusta Representaba al Dios, al Héroe, 

al 

O) _ Cap 23. Non amat falsum Auctor veritatisf 

apud illum 3 omne W°d fingir. Promete 
VOCEM SEXI S , ¿tales MENTIENTEM 
' non probabit, f ui cmntm bypocrisln damnat. 
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al loven , i al Anciano. ¿ Pero qué diremos a 
los testimonios , que de la misma suerte se ha¬ 

llan contrarios , en varios monumentos de no 
menor crédito i auctoridad ? Memoria hai pues 
no pequeña de Represen* antas , que por ha¬ 

ber sido insignes en su exereicio , merecieron 

sus nombres reservarse de los estragos de el 
tiempo. (1) Cicerón nombra a una Dionysia, 
comparando su ranancia grande con la de Ros- 

cio ; i de aquel lugar me persuado haber si¬ 
do los dos de una propria compañía. La mis¬ 
ma creo es de la que habla (2) Aulo Gelio 
en sus Noches Atticas, i por quien Lucio 
Torquato llamó a Hortensio , summo Orador, 

aunque de acciones afectadas, Dionysia. El 
proprio (j) Tulio hace mención de otra con 
grande alabanza , llamada Arbuscula , descri¬ 

biendo en una Carta a Attico unos Iuegos Sce- 
nicos, a que se halló presente; i de ella cuen¬ 
ta también una cosa de no mal gusto (^Ho¬ 
racio. Dice , Que gritándola una vez el vulgo 

en el Theatro , respondió con grande despejof 
A mí bástame que me celebren los Nobles , pues 

hago io desprecio de la baxeza de la plebe. A 

otra , cuio nombre fue Origo , dice también 
Ho- 

(í ) In Orat. pro Roscio Comoedo. 

(0 Lib. 1. cap r 
({) F.pisr. 14 lib. 4. ad Atticum : guarís mnc dt 

Arbuscula, valie pl acuit. 
(4) Lib. 1. Sat. io. --Nam satis est, Equitem mihi plaudere 3 ut audax, 

Contemtis alijs , explota Arbuscula dixit. 
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(i) Horacio, que dio.su hacienda Marséo. 

I Marco Antonio amó tan perdidamente a Cy- 
íhere , otra célebre Representan ta , que escri- 

be (2) Plinio , Haberla traído consigo en un 

carro, que tiraban leones uncidos. Es la pro- 

pria que canta (j) Virgilio en una .Ecloga 

con el nombre de Lycoris , i de quien escribió 

quatro Libros Asinio Galo, gran Poeta i su 

amante , contando sus amores. A todas tres, 

Cythere , Origo , i Arbuscula , nombra Servio 

por de un tiempo ; añadiéndolas un titulo, 

que suele ser proprio a las hermosas de su pro- 

fession. En (4) Iuvenal, i (5) Marcial hai 

mucha noticia de Thymele, Representanta bien 

oída de el Emperador Domiciano , i que eil 

su arte debió de ser famosa , pues alcanzó por 

nombre el que tenia la parte mas superior de 

el Theatro , grangeado sin duda con méritos 

de su Representación excelente. I si se descen¬ 

diera a edad algo inferior , halláramos a (6) 

T heodora Augusta , que antes de ser Empe¬ 

ratriz , i muger de el Cesar Iustiniano , re¬ 

presentaba en el Theatro publicamente. Pero 

basten las referidas , quando tanto exercito de 

Mimas , Pantomimas, Músicas , i Bailari¬ 

nas, 

(1) Sat. z. 
Vt quondam Marsceus amator Ortg'nií &c* 

(z) Lib. 8. cap. 16. 
(?) Eclog. 10. & Servius ibi. 
(4) Satt. 1. & 8. 
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ñas , como en los Auctores , i en las Inscrip¬ 
ciones se offrecen, no las pudieran acompañar. 
(Pero qué diremos a contradicción tan conos- 
cida ? A mí me embaraza poco , pues estoi 

persuadido , que de ambos modos las Perso¬ 

nas que fueron de mugeres, se introduxeron 
en el Theatro. En las Tragedias me parece 
que debían mas ordinariamente de valerse de 

hombres para las Medeas, Andromachas , He- 

cubas , i otras semejantes figuras: por necessi- 
tar la Representación Trágica de grande pe¬ 

cho i vociferación, como enseña (1)Luciano; 
i dificultosamente para esso se hallarían mu- 
geres sufiicientes. Mas para las Comedias , Mi¬ 

mos , i otras fáciles Representaciones; i tam¬ 
bién para las personas que en la Tragedia fues- 

sen menos enfurecidas, debían sin duda de 

preferirse las mugeres. 
Bien , creo , se podria confirmar esta va¬ 

riedad de Figuras en las diversas Fábulas, con 
un lugar de la propria Carta de Cicerón a 

A trico arriba referida. Dándole pues alli cuen¬ 

ta de lo succedido en aquellos Iuegos , dice 

de un Representante Trágico , llamado Anti- 
phonte (que debía de ser mui conoscido de 
Attico, i estar cuidadoso de como parecía ) 
que no habla mostradose entonces mui exce¬ 

lente , (2) Aunque en la Representación de An¬ 
dró- 

(1) De Saltatíone. 
(2.) In Andromacha tamen maior fuit quam tn Astyct- 

nacte; m ceteris parern ha'buit nemlnem. 
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dromacha estuvo algo mas abentajado, que 

en la de Astyanacte ; pero que en las otras nin¬ 
guno le igualo. Es cierto , que conforme a ra¬ 
zón se haian de entender los nombres de An- 
dromacha , i Astyanacte , de aquellas Perso¬ 
nas en una o dos Tragedias ,1 no de Jas mis¬ 

mas Tragedias , cuios títulos fuessen aquellos; 

aunque no pocos Poetas Trágicos, Griegos í 
Latinos, escribieron Tragedias, que intitula¬ 
ron Andromachas, i Astyanactes. Pues no era 
buen modo de dar noticia a quien estaba cui¬ 
dadoso , decirle por maior , en quales Trage¬ 
dias había Representado bien o mal; sinole 

decía particularmente las personas mismas cjue 
había Representado , pues podían ser varias 

en cada Fabula; i nombradas assi con singu¬ 
laridad , quedaba advertido Attico délo que 
habia Representado; I qual bien, i qual mal; 

I juntamente de el argumento de las Trage¬ 
dias , quando antes no Jo supiesse. Assi en¬ 

tendió este lugar Paulo Manucio , hombre 
mui docto; ¡ pero estraño descuido ! sin dar¬ 
nos razón alguna , que Je huviesse movido, 
teniendo contra si dos con extremo grandes 

inconvenientes. El primero iá le habernos vis¬ 
to ; ¿ pues como habíamos de creer, queAn- 

tiphonte huviesse Representado la figura de 

Andromacha , no enseñándonos primero Ma¬ 
nucio , que era usado en la Antigüedad , que 
Representassen Jos hombres Jas figuras de mu¬ 
gres ; ni habiendo hasta él otro aleun Cri¬ 
tico que Jo observasse; ni después "los pro- 

prios 



POETICA VE ARISTOT. 205 
prios , que han tomado a sil cuenta , El ilus¬ 
trar dilatadissimamente los exercicios de el 

Theatro ? El otro inconveniente no es menor, 
porque mal un Representante iá hombre , co¬ 
mo de la narración de Tulio es manifiesto , po¬ 
dría Representar la figura de un niño tan pe¬ 

queño como Astyanacte; que tanto es notorio, 
que lo fuesse quando murió , aun de nuestra 
Tragedia. Cosa es sin duda para considerar 
los desacuerdos , quando no se deben llamar 

ignorancias, que en los Varones grandes se ha¬ 
llan a cada passo de sus Escriptos ; i el indig¬ 
no modo con que proceden, por la maior par¬ 
te , en la Interpretación de los Auctores, que 

tomaron por assumptos , embarazándose las 
mas vezes en puerilidades , i passando en ol¬ 
vida lo difficultoso i obscuro , i que mas ne- 

cessitaba de el valeroso auxilio de su Erudi¬ 
ción. Consuelo grande es este para los que, 
con tan diferente caudal, corremos también 

en el Stadio de las Letras. Buscar tenemos 
pues nosotros alguna evasión de este inconve¬ 

niente segundo , iá que de el primero estamos 

libres , con lo que arriba queda discurrido. En 
el mismo Cicerón parece se hallan algunas 
conveniencias a este proposito. Encarece de el 

proprio Antiphonte, (1) Haber sido summa- 
mente pequeño , I de voz débil; proprias cosas 
ambas para la persona de un niño , con una 

mascara que lo aiudasse; pues supplian sin 
du- 

(1) Sed nibil tam puslllum , nibil tam sitie voce. 
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• uc*a esta suerte algunas desconveniencias; 
1 después para Representar a Andromacha , se 
valdría de los mas crecidos Corhurnos; i mas 

siendo opimon de los Eruditos de aquella edad 

haber sido Andromacha demasiadamente alta 
de cuerpo. Assi lo muestra (i) Ovidio en el 

Libro Segundo i Tercero de la Arte de amar, 

no lo advierto no sin alguna observación par¬ 
ticular a Petronio. De Augusto cuenta (a) 
Suetomo , que sacó para Representar en el 

Theatro un Caballero Romano , llamado Lu¬ 
cio , cuto cuerpo aun no tenia de alto dos pies, < 

no pesaba mas de diez i sute libras; pero que en 
esta pequenez su voz era immensa. No tampoco 
se ha de imaginar, que llegasse a este extremo 
el que refiere Cicerón , porque como monstro 

dio aquel Augusto en el Theatro ; si bien me¬ 
nor aun i mas ligero seria sin duda Pluletas, 

y) Poeta Elegiaco Griego, de quien allirma 
(4; iiJiano , que para que el aire no le lle- 
vasse , traía en los zapatos suelas de plomo. 

Antiphonte pues menos impropriamente ligu- 
rana a Astyanacte , siendo pequeñísimo i 
de voz mui sutil, que si huviera con essas 

paites de figurar a Héctor su padre , que fue 

de 

,(0. Nunc addo Iuvenal. Sat. 6. & Daretem Phrv- 
giuni in Coaractmb. n 1 nry 

+,‘ tfcium.hrnomm exbibwt, t.vuiro 
d cZ Z ’ er“' b't,eial‘ mim > ‘¡‘"■amm septem- aecitn , ac vocts irnrnensdt. r 

(3) Proclusin Cbrestomathia. 
(4/ Lib. 9. Var. Hut. cap. 14. 



POETICA DE ARISTOT. 207 
de cuerpo robusto i eminente. I siendo esto 
assi , hallo io , que h'üvjb Acción Trágica , en 
donde otro semejante a Antiphonte Represen¬ 
tó a Héctor, i dio occasion con desproporción 

igual , á que usassé el-vulgar Auditorio de 
los donaires , en que siempre ha tenido libre 
permistión. (1) Luciano refiere, que bien a 

nuestro proposito de dixeron , viendole tan 

desminuido : Nosotros no vemos sino a Astya- 

nade ,' ¿ dónde pies se ha quedado Héctor? 
Antiphonte con Cothúrnos, i delgada voz, 
podría Representar a Andrómacha , como des¬ 
pués sin ellos a Astyanacte ; siendo la delica¬ 

deza de su tono de voz para ambas figuras op- 

porturia , por ser commun a los niños i a las 
mugeres la voz más delicada , assi como la 

‘Arteria de su órgano mas angosta , de que hai 
observación mia en otro lugar , de Alexan- 
dro Áphrodiséo, &c: Pero la diversidad de 
las edades pudierá también ser solución (quan- 
dono bastára la'que habernos propuesto) de 

los contVarios testimonios , que vimos en la 

Representación de las mugeres; pues huvo 

tiempos en que los hombres hicieron sus fi¬ 
guras: i tiempos en que también las hicieron 
mugeres. Assi lo advierto de uii ilustre lugar 

de (j) Donato , en los Scholios a la Andria, 
de 

<i) Vbisupra. 
(2) Ad Scen. %. Act. 4. Et vide , non mínimas partes 

in hac Comcedia Mysidi adtribu:, boc est, persona femínea: 
sive btec Personatis Virit agitur , ut apud Vetercs > si ve per 
Mulierem , ut nmc videmus. 
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de Terencio. Dice , Que Mysis , Criada 
de Pasibula , o Glyceria , no tiene peque¬ 
ña parte en aquella Fabula, o id hüiesse 

aquella figura hombre dissimulado con Mas¬ 
cara , como lo usaban los. Antiguos ; o id la 
hiñes se muger , como entonces era costum¬ 
bre. Assi son sus palabras, de donde bien 

«peda satisfecha la duda de nuestra cues¬ 
tión. ^ 

Passo pues, aunque en breve discurso, 
a considerar , Quan semejante ha sido siem¬ 
pre la condición de el vulgo en el Theatro. 

ihen se experimenta hoi en él su juridiccion 
licenciosa , aunque alguna vez no sin do¬ 

naire. Dé la propria suerte nos le retratan los 
Antiguos, al modo , digo , que oímos ahora 
de Luciano. Refiere assi después el mismo de 
otro Representante , que era con excesso alto 
de statura , que haciendo Ja figura de,Capa- 

neo , quando huvo de subir a los muros de 
Thebas, ledixo aquella plebeia muchedum- 

kre 5 Entrate por los muros , que tú , no tienes 
fi¿ce\sidad de scalas. También para otro , que 

siendo mui gruesso quería danzar con gran- • 
des brincos , con no menores voces empezaron 

a pedir , Que fort aleñes sen , i afirmas sen 
de uñero el Theatro. I al contrario a otro 
mui flaco , i enjuto , Rogaban a los dio¬ 
ses , quisiessen darle salud , como que 

estuviesse próximo a la muerte. Bien pues 
la delicadeza de el gusto en este monstro, 
es hoi tan extremada , como quando di¬ 

ce 
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ce (1) Cicerón, no permittian sin Sil vos el 
error solo en Ja quantidad cíe una sylabaj es¬ 
cuchándose ahora tantos , por el tropiezo de 
sola una letra. Sihos , digo , porque en todas 

las edades han sido penoso i horrible castigo 
ue Ja ocena. Bien lo muestran successos atten- 

tamente referidos por los grandes Escriptores. 
^2) Suetonio cuenta la impaciencia de Pyla- 
des en los Silvas., que una vez se atrebieron 

a a eminencia de su acción , pues sin poder- 

se contener, señaló tan distintamente con 
el dedo al que los daba , que todos repara¬ 
ron en el. Pero Augusto se indignó tanto de 
el atrevimiento de Pylades, que le desterró en¬ 
tonces de Italia. Escuso aqui, como en otras 

muchas partes, el aumentar exemplos; parte 
por la brevedad , que a mi Genio es tan pro- 
pna; 1 parte porque no parezca a algún Phi- 

losopho profundo , ser materia humilde para 
tan cuidadosa dilación. Pero por mí respon¬ 
den las mas Ilustres Almas de Jos siglos passa- 
dos , detenidos ambiciosamente en las memo¬ 

rias de el Theatro , cuios monumentos con 

nueva ilvstracion ahora repetidos , tienen 
íen segura la apacible acogida en el Audito¬ 

rio de la Verdadera Erudición ; quando attien- 
den con modesto descuido , a la presumida 

O i 

MetL InJaradOX* Histrio se movit extra m. 
*ut lh f -ZeíJUS Pronuncia^s est Sy liaba brevior* 
«ut longior , exsibüatur , exploditun ’ 

Cv In Augusto cap. 4f. . 
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i lastimosa ignorancia de algún semblante me¬ 

lancólico , i severo. Prosigo pues en la ad¬ 
versidad de los que fueron infelices Represen¬ 

tantes. 
Sabida cosa es, Que las Flautas Pastori- 

cías constaban antiguamente de aquella des¬ 

igualdad de cañas , que hoi vemos imitada en 
los vulgares instrumentos, que la plebe llama 

grosseramente Castradores. De estos usa hoí 

también el vulgo en los Theatros, para affli' 
gir, como con los Silvos, la no bien accepta 
Representación. Pues io observo , Que para 

el mismo fin introduxo las Flautas Pastoricias 
el Romano Auditorio. Muéstralo claramente 
(i) Cicerón en una Epístola a Attico , db' 
curriendo en la opinión commun , de ser el 

mui valido de el Magno Pompeio , i dice/ 

Que esto daba occasion , a que igualmente co' 

mo a él, la plebe le applaudiesse i veneraset 

en los Theatros i Amphitlieatros ; sin que hV' 

'viesse ninguna Pastoricia Flauta , que con- 
tradixesse aquella accepta don. Por ser aquel 
indicio de Reprobar , como de Alabar los Ap' 
plausos. (2) M. Antonio Mureto se jacta mu* 
cho de haber entendido este lugar de esta ma' 

ñera. Nosotros , creo no pudiéramos entefl' 

derle de otra , que vemos permanecer aquella 
eos* 

(1) Epist. if. lib. x. 
Itaque VT Ludís¿ST Gladiatoribus mirandas í7ricrr¡p,UVíeií> 
fine ulla Pastoricia Fístula auferebarnus. 

(1) ¿ib. x. Variar. Lees. cap, i9. 
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costumbre en nuestros tiempos. Confirma Mu- 
reto su sentencia con otro lugar de (i) Pla¬ 
tón , que confiessa le dio Pedro Morino Pari¬ 

siense. ¡ O ingenuidad digna de alabanza! Coa 
quantos Escriptos presumidos están hoi cele- 
bros furiosos, cuio mejor adorno deben a la 

amigable communicacion, que después des¬ 
agradecieron : olvidados aun también de los 
torpes errores , que en aquella propria confe- 
rencia se purgaron ? Pero io advierto, que alu¬ 

dió a aquella misma costumbre (2) Sidonio 
Apolinar , en una Carta a Luconcio , quando 
queriendo referir unos Versos, le pide teosa¬ 
mente , Que dexe la Flauta Pastoricia , con 
que era razón (según su humildad lo sentía ) 
que le sil vara i corriera , para que as si des¬ 
embarazado pueda dar la mano a su Elegía, 
que cogea de un pie. No sé como sus Interpre¬ 

tes entendieron este lugar , que 110 siendo fá¬ 
cil , le olvidan. También de (j) Iulio Polux 
hallo io se colige, Que para lo proprio , que 

de las plantas i Silvos , se valían assimismo 
de los Golpes , que daban con los pies en las 

tablas de los assientos, cosa también hoi acos¬ 
tumbrada. 

Este estruendo pues de los diversos instru¬ 

mentos referidos vemos que suele encenderse 

O 2 ' tan 

(0 Extremo lib. Legtb* 
(z) Lib. 4. Epist. 18. Sd quid h'mc amplias "> pone 

Fstuhs ipse Pastoricias, er Elegía nostrx ,quia pede clan- 
atea" j manum porrige. 

(0 Lt. 4. cap. i9. 
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tan porfiadamente , que no pocas veces llega 
a impedir la Representación . sin que sea pos- 

sible proseguirse, ni acabarse. Desastre que 
padecieron de la misma suerte las Fábulas 

antiguas, como io lo he notado en (i) Ans- 
tides , copioso Orador Griego. Con occasion 

de abominar la astucia de unos hombres , que 
procuran imputar, i interpretar sus forzosos 

defectos a caricias i beneficios, que quieren 

hacer a los otros, dice, Que son de la propritt 
manera , como si los Representantes , quando 

(2) son expelidos de el The atro , i compelidos 

a que se entren , sin que puedan acabar la Coy 
media o la Tragedia, intentas sen persuadir 
que se entran por agradar i servir al Audi- 
torio. I assimismo como si alguno dixesse , que 
en correspondencia de esse benejicio , el proprio 

Auditorio prosigue en sus Sihos , hasta que no 
parecen en el T¡teatro. Consta pues de aquí 

bien claramente nuestra costumbre. La Hecy- 
ya de Terencio , hai memoria , que dos veces 
corrio la propria fortuna por varios accidentes. 

Assi parece de sus dos Prologos , si bien des¬ 
pués fue con agrado oída ; pero Donato attri- 
buiólo a la excelencia de los Representantes» 

por cuia caussa también muchas otras Come* 

dias de Cecilio, gran Poeta Comico de aquí' 

Ha edad, que primero se abominaron , no dan¬ 
do 

(1) Oration. Contra proditores Mysteriorum. 
(2) ex,7rÍ7rTovTzs > expul si. Sic & Gulieltnus 

terus, alij aliter non sat bene. 
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$0 lugar a que se acabassen , (i) después por 
Virtud de los mismos excelentes Representan¬ 
tes fueron bien admittidas. Todo se induce de 

aquellos i otros Prologos, i de lo que Donato, 
i Eugraphio , Interpretes antiguos, advierten 

a ellos , para que se conozca quanto ha es¬ 
forzado las Fábulas en todos tiempos la va¬ 
lentía de la Acción. Otras de mejores méritos, 

o Fortuna ( pues tal vez sin ellos (2) aquella 
Vale ) observo io también , que se Represen¬ 

taban muchos dias continuadamente , como 

hoi está puesto en uso. Inlierolo de un lugar 
de (j) Cicerón , en donde discurriendo dila¬ 
tadamente en la doctrina que referimos arriba, 

cerca de la importancia grande , que encierra 
el tener impressos en el animo aquellos aíFe- 
ctos, que se quieren communicar a los otros, 

dice, Que él vio muchas veces a un Represen¬ 
tante , que en una Tragedia de Pacuvio hacia 
a Telamón , siempre que llegaba a unos ver¬ 
sos encenderse en tanta ira , que por la Mas- 

tara parecía arrojaba llamas de los ojos: i 

que nvnca llegaba a una palabra , que no 

se lejigurasse el mismo Telamón enojado. I él 
O 5 pro- 

(1) Novas qui exactas feci ut inveterascerent, &c. 
Prologographus Hecyrse, & Phormionis Ítem de Lus- 
cio Lavinio loquens: 

Qubd si intelligeret, quum stetit ol'm nova9 
Actoris opera rnagis stetisse , qudm sua. 

(z) Idem Prologog. Hecvra?: 
scicbam dubiam Fortunam esse scenkam. 

(3) Lib. z. De Qrator• 
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proprio diciendo otros versos con voz triste * 
lamentable , se pudiera juzgar verdaderamen¬ 

te , que lloraba. I pregunta luego ¿Raes si 

a'qud Representante , (i) hacirkdo aqve- 

xla tragedia cada día , para Represen- 
tarla bien ninguna vez podía dexar de condo¬ 

lerse , (2) podrase presumir que Pacuvio, 

quando la escribió , tuviesse el spiritu remis so, 
i poco lastimado ? De ninguna manera sería 

possible. De el Eunucho de Terencio cuenta 

aun mas Donato en su vida. Dice , Que des¬ 

pués de haber tenido por ella el maior precio 

que mereció Comedia hasta entonces; En un 
solo día se Representó dos veces. Costumbre 
que hoi suele alguna vez ser admittida. 

Estas Fábulas pues felices, i las infelices 
también compraban de los Poetas Jos Repre¬ 
sentantes Auctores ; i los Ediles para las fies¬ 

tas. publicas, como Magistrados , a cuia. dispo¬ 

sición estaban comettidos los juegos. (3) Te¬ 

rencio Jo manifiesta en los Prologos señalados 
de la Hecyra ; i en el de el Eunucho ; i ad¬ 
vierte Donato una cosa particular: Que la 
Fábula que compraban los Ediles por appro- 

bacion de el Representante Auctor, i por el 

pre¬ 

tal) Quoudie qtrnm a^eret. 
(2) Ilustre testimonio para confirmar mi interpreta¬ 

ción de Aristóteles pag. 60. &’c. 
0) -Vt itirum'possif Venciere. 

• 1 ■ - mihique ut discere 
No-vas expediat posible precio Emptas meo. 
--Postquatn AEdiles Emerunt. 
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p’ecio que él señalaba que merecía, si des¬ 

pués pareciendo mal no se dexaba acabar , co¬ 
braban de el Representante el precio que por 

día se había pagado. 
Finalmente conclnio esta Parte quinta de 

la Tragedia advirtiendo , Que assi como las 

malas Fábulas tenían en el vulgo sus ciertos i 
rigurosos castigos ; también las buenas conse¬ 
guían Applausos diferentes, con que se sig¬ 

nificaba su approbacion , i assimismo faustas i 

repetidas Acclamaciones. De aquí nació , el 
pedirse esse Applauso en el fin de las Fábulas, 

como para testimonio de que habían agradado; 
costumbre no solo usada en las Comedias , si¬ 
llo también en las Tragedias, como lo dice 
(i) Quintiliano. La Clausula , que para esto 
era común , advierto de (2) Suetonio , en oc- 
casion de referir la muerte de Augusto, quan- 

do vecino a ella preguntó a sus amigos , ¿ Si 
había Representado bien el papel de su vida} 
Pidiendo en su Fin el Applauso , como los 
otros Representantes. La forma con que se Ap- 

plaudia creo es iá notoria , i mas después que 

io lo traté a nuestro Petronio. Era pues dando 

una mano con otra de manera cóncavas , que 
pudiessen formar gran sonido. (3) Corippo 

lo significó bien claramente en dos versos, 
O 4 fue- 

(1) Lib. 6. cap. 1. 
(2) Cap. 99. 

(3) Lib. z. . 
Emittmt dextras pañterque rerrrttunt'. 
Ingemmantqus C.xvos dulcí modulamim Plausus• 
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fuera de otros Auctores alegados en el lugar 

que he dicho. Nerón buscó otros modos con 
diversos instrumentos , de que el mismo (i) 
Sueromo habla en su Historia , siendo también 
cierto , que al principio se formó aquel Plau¬ 

sible Son rudamente; pero después con cierta 

consonancia artificiosa. De (2) Aristeneto se 
colige, i de(j) Nason. En los exercitos for¬ 

maban con las armas los soldados un concen¬ 
tuoso ruido en sus Applausos, según de Plu- 
tarcho se conosce en Ja vida de Mario ; a que 

00 Barclaio aludió en su Argenis , Escripto 
sin duda lleno de la mejor erudición , i de la 
mas escogida elegancia. También eran Jas 
Acclamaciones frequentes en el Theatro. De 
Jas Tragedias de Pacuvio lo affirma Cicerón, 

i este es Lugar Commun de los que escri¬ 

bieron Theatros, i Circos. Corresponde pun¬ 
tualmente hoi a aquella costumbre la repe¬ 
tida voz Víctor, que se oie en significación 

de Jo que apprueba el vulgo en nuestras Co¬ 

medias. Descanse ahora pues con esta fausta 
Acclamacion nuestro discurso. 

DE 
(0 Cap. 20. 

O Ljb. 1. Epist. 10. 

0) Lib. 1. De Arte amandi ; 
ln medio Plausu , Plausut tune arte carchar. 

• [V • Multitudo calum actlamationihtti 
tmplevit , Miles arrms concrepuh , &c. Los soldados con 
sus armas lo Applaudieron , &c. 
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De el apparato trágico., 

SECCION- X. 

REsta iá sola la Sexta Parte , i ultima 

en la División que- el gran Maestro 
Aristóteles hizo de la Tragedia, según su 

Qualidad. Esta es pues su Apparato exterior, 
i comprehendese en él el Adorno de todas sus 

Figuras, i juntamente deelTheatro, El Ador¬ 
no de las Figuras considero io de dos mane¬ 
ras. El que era Commun a todas , es la una; 
I la otra , el que era Particular i proprio a 
cada persona , según la diferencia de su Re¬ 

presentación. Demos pues de ambos alguna 
noticia. 

Las mascaras pongo io en primero lu¬ 
gar de los Communes Adornos ; porque con 
Mascaras salían a la Scena todos los persona¬ 

os Trágicos , pero diferenciadas al proposi¬ 
to i qualidad de cada uno. Dudo que diesse 

principio a esta costumbre la estimación , que¡ 

inciessen de si los Representantes Trágicos, 
encubriéndose de essa suerte los Rostros. Si 
bien , a mi parecer , se pudiera inducir, De 
el haber sido castigo de los malos Represen¬ 

tantes, obligarlos a que en el Theatro se 
quitassen Jas Mascaras. Cosa también , que 

quando Jos crueles Emperadores la intenta¬ 
ron , sus Historiadores la notaron por barba¬ 
ba i rigurosa. Pero digo , que dudo huviesse 

de 
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de alli tenido origen , por la mala materia de 

que s^formaron las primeras Mascaras, que son 
tan antiguas como la misma Tragedia , pues 

con ella nacieron, (i) Hezes fueron de el 
vino , las que dissimularon los rostros de los 
primeros rudos artífices de la.Tragedia, defor¬ 

mándose, con ellas, iá para caussar horror (se¬ 

gún io entiendo ) o iá risa. Cosa vulgar es 

esta en (2) Horacio , (j) Cicerón , (4) Aris- 

tophanés ', (5) Plutarcho , (6) Tzetzes , attri- 
buiendo la invención a Thespis , primer Poe¬ 
ta Trágico. Como (7) Suidas al proprio la 

de el Albaialde , para el proprio fin que los 
Otros las Hezes. No sé cómo algunos Je im¬ 
putan también el Bermellón , de el proprio lu¬ 
gar de Suidas , pues él no lo dice; antes lo 
contradice mucho el ser costumbre , bañar los 
rostros a las statuas de Iuppiter con Berme¬ 

llón en los dias festivos. De donde a su imi¬ 

tación los Principes, quando triumphaban, 

bañaban los suios de Ja misma suerte con 
aquel color. Ass:i lo affirma (8) Plinio , (9) 

Servio, i (10) S. Isidoro. No pues profana- 
rian en el Theatro tan venerada ceremonia. 

Po- 
(1) Tzetzes Chillad. 6 

(z) In Arte (1) In Epist. (4) In Nebulis. 
(f) De Música. 
(6) Ibidem. Et etiam treminit Sidonlus Carm. 9. 

(7) .Voce Thespis. ^ip,¡¡jlv^tícú Irp&ywáV'e 
¡tec. aít- 

CS) Lib. ? ?. cap. 7. 



POETICA DE ARISTOT. 219 
Podran empero imputarle de el proprio Sui¬ 

das , las hojas de la Verdolaga , i Jas Mas¬ 
caras de lienzo , pues con essas tres materias, 

dice, que cubrió Thespis las caras de los Trá¬ 
gicos Representantes por su invención. Tam¬ 

bién se colige de (1) Dioscorides , el haberse 

hecho Máscaras de las hojas de la Jlrciony 
o Per sonata. Eschylo , Poeta famoso , dice 
(2) Horacio , que despúes pulió las Mascan 
tas, como otros adornos de la Tragedia. Pe- 

ro (j) Donato , Que Minucio, i Prothonío 
fueron los primeros que representaron Trage¬ 
dias con Mascaras; i las Comedias Cincio , i 
Falisco. Mas creo habla sin duda de los Ro¬ 

manos , aunque (4) Diomedes Grammatico 
señala por primero a Roscio Galo , occasio- 
nado de su fealdad ; continuándose esta cos¬ 

tumbre , hasta que llegaron a la perfección, 
que se puede colegir de lo que cuenta (5) 
Suetonio , entre los ridiculos delirios de Ne¬ 
rón. Dice , Que en las Tragedias , que re¬ 

presentó aquel Principe , quando hacia las fi¬ 

guras de dioses, la Mascara con que salia al 

1 heatro estaba figurada a la semejanza de su 
rostro , como punctual retrato suio : i quan¬ 

do assimismo representaba algunas diosas, o 
mugeres insignes de grande hermosura , las 

Mascaras eran retrato de la Muger a quien 

en- 

(1) Lib. 4. cap. 107. 
(2) In Arte. (?) De Tragced. tjT Comced. 
(4) Lib. 3. (y) Cap. iu 
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entonces amaba. Assi lo refiere también (i) 
Dion Cassió en su vida. Semejante a esto es 
3o que afirma (2) lulio Polux , que se hacia 

en la Comedia antigua , donde con libertad 
se hablaba" mal de personas señaladas ; i se in- 

ttoducidn ilos proprioseh las Fábulas con Mas¬ 
caras tan p'areoidas a ellos, que eran luego co-< 

«osoidoí; Bien assi para conseguir aquella per¬ 
fección variaron'mucho su materia , pues fue¬ 
ra de las-que se han referido ; eligieron otras 
sus Artificies , fáciles de advertir en los Es¬ 

critores antiguos. Hallo Maderas diíferentes, 
i Cortezas. También se hicieron de Barro, 

i de otros Compuestos , que después conoscio 
el artificio:de mejor disposición. 

Observaron también algunos Hombres do¬ 

ctos , Que las Mascaras Trágicas tenían la bo¬ 
ca maior que las de los Comediantes , i Baila¬ 
rines , por ser assi necessario a la fuerza gran¬ 

de i vociferación , que , según se-colige de 
muchos Auctores , era propria a sus Repre¬ 
sentantes ; pues mal pudiera salir el cuerpo de 
robusta voz , por (j) boca mui pequeña. Ex- 
pressamente -señala (4) Luciano esta diferen¬ 

cia ■■ ¡entre las Mascaras de los Tragedos , i 

Dan- 
(1). Lib.¿p 

■ (z) Lih. 4-Cap. 19. 
(j) Exin ( observo evo ) Fabula Hianta Tragad^ 

dixit Persius Sat. & Prudentius lib. 1. Cont. Sym- 
niachum. 

Vt Trao'tcus canfor. ligno .tepit ora cavato. 
Grande aliquod cutus per Iiiatum Carmen anhelet. 

(4) De Saltañone. 
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Danzarines. I allí verdaderamente era oppor- 
tuna , porque estos no habiendo de usar de la 
voz en sus danzas, podían commodamente 

impedir la deformidad , que de las bocas gran¬ 
des parece habia de ser forzosa. Pero a qua- 

lesquiera que fuessen Representantes, o Trá¬ 
gicos , o Cómicos, era sin duda conveniente 

respiradero capaz , por donde la voz pudiesse 
salir no alterada ni dissonante ; pero ni gran¬ 

de de manera , que dilatándose por él la mis¬ 

ma voz , i difundiéndose, pudiesse dismi¬ 
nuirse su corpulencia; pues , según quieren 
los Escriptores antiguos, esse beneficio se con¬ 
seguía de las Mascaras entonces ; i es observa¬ 
ción mui particular , que de el uso de las 

Mascaras grangeaban en la representación mas 
clara la voz i sonora, contraiendose toda , i 

reduciéndose a aquel conducto. Assi lo ense¬ 
na Gabio Basso , Auctor mui antiguo , en 
los libros que escribió de Etimologías , bus¬ 
cando la que tuviesse la palabra Latina Per¬ 

sona , que significa la Mascara , i afirman¬ 

do agudamente era (i)^or el sonar mucho; 
cuio origen no satisfizo menos a (a) Aulo 

Gelio , quando le dexó acreditado con su ap- 
probacion. Por esta causa , a mi juicio , poca 

podría ser entre los Comediantes i Tragedos 
la diferencia de las bocas en las Mascarasi 

untes, si huviesse alguna , parece hablan do 

ser 
(1) A Ver sonando. 
(t) Lib. j¡. cap. 7. 
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ser menores Jas Trágicas. Confirmase tam¬ 
bién que fuessen grandes las bocas de Jas Mas¬ 

caras Cómicas de un retrato de Terencio , que 

en un antiquissimo Libro de sus Comedias se 

guarda en la Bibliotheca Vaticana. Alli junta¬ 
mente están figurados dos Siervos con su tra- 

ge Comico 3 i sus Mascaras deformes , cuias 

bocas son desproporcionadamente grandes i 
abiertas. De alguno de ellos, me pareció con¬ 

veniente coinmunicar a los Estudiosos una co¬ 
pia en este lugar, por monumento bien dig¬ 

no de memoria , i porque dará mucha luz a lo 

que de los Siervos Scenicos hablan tantas ve¬ 

ces los Escriptores antiguos. Calvas son tam¬ 
bién sus Mascaras , de donde no menos se in 
íere el ser aquellos Siervos Cómicos, quando 

la imagen de Terencio no lo assegurára ; por¬ 

que en la Tragedia , según io he observa¬ 
do , nunca se introducian Mascaras semejan¬ 

tes : en la Comedia sí eran ordinarias, assi 

para los Siervos , como para las figuras de los 

Lenones i Parasitos, de que hai testimonios 
suficientes en (i) Polux , i Festo Pompeio. 

Imagen de ee siervo comicoi 

También trae (2) Pignorio otra imagen 

antigua , que sin duda se ha de referir a la 

Fa- 

CO Lib. 4. cap. 19. Sed vide quse ego ad Arbitri 
yerba : In Calvos Stigmososí¡ue &c. 

(a) De Servís* 
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Familia Cómica, porque la fealdad de su& 

Mascara , nacida por la maior parte de la des¬ 
medida boca , i el modo de su vestidura , solo 

pueden convenir a Jas ridiculas personas de Jos 
Siervos , o Parásitos. Por esso (1) Balsamon, 

Scholiaste Griego de los Cánones que se lla¬ 

man Apostólicos , tratando de la differencia 

que tenian entre sí las Mascaras Trágicas, 

Cómicas t i Satyricas , expressamente señala 
haber sido las Cómicas occasionadas a risa, 

como las Trágicas a Lastima i Commisera- 
cion. Si bien aquella deformidad de las bocas 
excessivas no pocas veces se nota en los (2) 
Auctores, haber dado occasion al horror , i al 
espanto ; no solo a la risa i al donaire. De (j) 

Luciano advierto io también , Haber sido aU 
gimas Mascaras Cómicas barbadas ; i de Po- 
iux, Las Cómicas i Trágicas. Fenecían en 

jjuncta con fealdad muchas de las barbas de 
ia Comedia , sin duda para caussar mas risa; 
de donde se les occasionó el nombre a los 
que con ellas respresentaban , llamándolos (4) 

Punctibarbados , de cuia forma de composi¬ 

ción fueron grandes artífices de vocablos los 

Griegos. Finalmente en las Mascaras se de¬ 
tiene Iulio Polux mas que otro alguno de los 

Antiguos, i con particularidad en las Trági¬ 
cas, 

(1) ln Synodum $extum m Trullo, 
(z) Aristophan, ¡n Nebulis. Iuvenal. Sat. 3*. 
(Ó Epistolis Saturnalib. 
(4) <r(pr¡yQ7r<¿yms , Cuneibarbú 
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cas, adonde remitió al que de ellas quisiere, 
fi bien no deleitosa , mas dilatada noticia. 

(i) Los cothvrnos parece queoccuparán 
dignamente el segundo lugar éntrelos Com- 
muñes Adornos , pues com muñes eran tam¬ 
bién en la Tragedia , assi a los hombres, co- 

ano a las mugeres. Esta fue pues la caussa 
de que Theramenes, uno de los treinta Ti¬ 
ranos de Athenas, fuesse llamado Cothurm 

porque en las sediciones, digo , de la Repú¬ 

blica igualmente se inclinaba , i era parcial 
de ambas facciones contrarias, según (2) Plu- 
tarcho lo refiere. Eran pues los Cothurnos un 
genero de calzado , para aumentar la huma¬ 
na statura , que por este fin , para que fue¬ 
ron inventados; i por la forma que de los 

Auctores antiguos se colige que tenían , to¬ 
dos los Eruditos de esta edad los comparan 
a los Chapines , de que hoi usan las muge- 
res Españolas. lo añado mas , por su mate¬ 

ria , que luego digo qual fuesse. Dio occa- 

sion en la Antigüedad a este artificio , El ser 

cosa averiguada , que aquellos famosos Prin¬ 
cipes , i Heroes , cuios successos se represen¬ 
taban en las Tragedias , (j) habían sido de 

grande corpulencia , i robusticidad; para cuia 

imitación, también en la exterior appariencia, 

tu- 

O) KÓ&opvoe d’cebantur Gracis, item & 

mi ES , Socci. Sic Pollux , & Ammonius. 
(i) ln Niela. Suidas etiam , & plures alii. 
(3) Philostrat. lib. 6. de Vita Apollonij. 



POETICA DE ARISTOT. i 2 5 
tuvieron principio los Cothurnos , aiudanclo 
assimismo al excesso , con que los cuerpos 
crecían , otros artificios , con que juntamente 

quedaban fornidos i gruessos. Con elegancia 
pincta esto (1) Luciano , de manera que con 

sus palabras se offrece vivamente a la vísta un 
Representante Trágico , como en sus Thea- 
tros Je vieron los Griegos, i Latinos. Pero si 
bien es cierto que los Cothurnos eran mui se- 

Alejantes a los Chapines de España , eslo tam¬ 

bién no menos , que vestían juntamente el 
pie, i parte de la pierna. (2) De Virgilio se 
convence esto , i antes lo mostró (j_) Livio 
Andronico. Observo también , Que fueron los 
Cothurnos speciosamente labrados, pues fue¬ 

ra de que Virgilio los llama Purpúreos , i en 
otra parte Carmesíes , cuio color , quando lit- 

teralmente se signifique , siempre es hermo¬ 
so , Pmctados los nombra también (4) Ovi¬ 

dio > i (5) Luciano los hace de Oro. Pero en 
un lugar admirable de (6) Epicteto , hallo 

los grados de estimación de estas tres difieren- 

cías , aunque hablando él en común de los 

adornos de los pies. Los que muestra pues, 

P que 

(r) De Salí añone & alibi. 
(z) Eclog. 7. & Üb. r. AEneU. 
0) De Diana in fragment. 

Et iam Purpureo Suras inelude Cotburnom 
(4) Lib. z. Amor. Eleg. 18. 

Rtíif Amor pallamt¡ue meam, Pie fosfate Cotbmnot 
(f) ln Pseudelogista, 
(¿0 In Encbtridlo cap. 61, 
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que se preciaban menos, eran los (i) Dora¬ 

dos , los (2) Purpúreos mas , i sobre todos los 
(5) Pinctados. El los llama ( digámoslo assi) 

Interpungidos , mas io juzgo, Que el lugar se 

ha de entender de los que señaló Ovidio 
Pinctados : pues aunque la voz Griega signi¬ 

fica mas, que fuessen Picados , no parece que 

estos se huviessen de preferir , en competencia 
de los Dorados, i Purpúreos. 

Es assi nuevamente advertencia mía , Que 
en los tiempos antiguos se valieron de los 
Cothurnos fuera de el Teatro ^ como hoi ve¬ 

mos) las mugeres pequeñas. Infierolo clara¬ 
mente de un lugar ilustre de (4) Xenophon- 
te , hablando de la muger de Ischomacho , a 
quien , dice, Que su marido 'vio affeitado el 

rostro de color blanco i rosado; i crecido el cuer¬ 

po mentirosamente con Chapines altos. (5) Iu- 
venal lo muestra también en la dignamente 

alabada Satira sexta. Pero aún mas claramente 

que todos Alexis, Poeta Comico, en unos 

versos que refieren (6) Clemente Alexandrino, 

i (7) Atheneo > en donde parece que tuvo 
presentes las invenciones artificiosas, con que 

sup- 

(1) zetrdxpva-ov , auratus calceus. 
(2) Troptyvpovv , purpureus. 

(5) xtvrtiTQV , punctus , sí ve interpunctus. 
(4) Lib. f. De Adminhtratione domestica. 
(í) -- Breviorque videtur 

Virgine Pygmaa nullis adiuta Cctbums• 
(<0 Lib. 3. Paiagog. cap. 2. 
(7) Lib. 13. 
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supplen las mugeres de esta edad defectos de 
la hermosura. Entre muchos , dice , Que la 
pequeña lo dissimula con el Corcho , que au¬ 
menta en sus chapines. De donde iá venimos 

en conoscimiento de la materia interior de los 
Cothurnos, una misma Con la que hoi es 

commun a nosotros. Confirmase valerosamen¬ 
te esta observación con un donaire , que refie¬ 
re el grande (1) Plinio , hablando de el Al¬ 

cornoque , i de el Corcho , que es su corteza. 

Dice , pues , Que los Griegos llamaban a las 
mugeres Cortezas de arboles , por el uso que 
tenían de el Corcho en los Chapines, signi¬ 
ficando bien assi, que eran tan grandes , que 
la maior parte de ellas venía a ser de aque¬ 

lla materia , aunque en este lugar particula¬ 
rice ser genero de calzado de himbierno ; de 
otros Cothurnos ha i memoria , que los Poetas 

dan a las Nymphas cazadoras , que por no ser 
a nuestro proposito , quedan ahora en silencio. 

Las vestidvras largas vienen (según 
mi observación ) en tercero lugar de los Ador¬ 

nos Commimes para la Tragedia , i son las que 

se llamaban Syrmata de los Griegos. For¬ 
zosamente se puede colegir , que huviessen de 

usar de ellas , para dissimular lo que anadian 
al cuerpo con los Cothurnos, proporcionando 

a aquel tamaño lo robusto de los hombros, 

P 2 i 

(r) Lib. 16. cap. 8. Pr ¿eterea in byberno feminarum 
Calceatu Quamobrtm non infacete Graci, Comees arbo* 
rum , adpellant. 
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i de el pecho , coa estofados géneros de ves¬ 
tidos , que para esse fin se ponian , según (i) 

Luciano enseña. (2) Iulio Polux hace me¬ 

moria de estas Largas Vestiduras de la Tra¬ 
gedia ; i la Etymologia, que dá al Syrma (j) 
Donato , se ha de entender de aquella larga 
forma suia : como assimismo le interpreta (4) 

Ison Magistro en sus Glossas antiguas. Por 
esso le llama Profundo (5) Sidonio Apolinar, 
i (6) Prudencio llega a encarecer, Que var~ 
ria el suelo. (7) Marcial con un lugar exce¬ 

lente convence de una vez , que fuesse Lar¬ 

ga la Vestidura Syrma ; i Commun i propria 
de la Tragedia, como los Cothurnos ; pues 
quexandose de un Poeta competidor suio , que 
paiecia con cuidado emulaba a su Musa , di¬ 

ce , Que por huir de su profession entre otras 
variedades que hizo fue escrebir Tragedias, i 
que Juego el mismo Poeta las empezó tam¬ 

bién a escrebir; (8) i en esta occasion signi¬ 

fica una vez la Tragedia con los Cothurnos , i 

otra 

(1) De Saltatíone. 
(2) Lib. 18. cap. 18. 
(3) De Tragceiia Comcedía, 
(4) Syrma , h'nga vestís. 
(i) Lib. 8. Fpist. 11. 

Et rugas tibí Syrmatis Profmdí &C. 
(ó) In Fsicbomacbla Vers. 36?.. 

Vt tener incessus vestigía Syrmate verrat. 
(7) Lib. iz. Epig. 96. 
(8) Transtulít ad Trágicos se riostra Tbalia C0*> 

THVRNOS: 
Aptasti LjNííTM tu queque STRMA tibí* 
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Otra igualmente con el largo Syrma. De la 
propria suerte otros usurpan aquella misma 
Vestidura Larga por la Tragedia , como 
Marcial lo hizo. I como este Epigrammata- 

rio igualó los Cothurnos , i el Syrma , (i) Iu- 

venal el Syrma i la Mascara , queriendo sig¬ 

nificar las insignias mas Communes i neces- 
sarias de la Tragedia , lugares ambos que 
ilustran summamente toda esta nuestra ob-* 

servacion de los Communes Adornos. Tam¬ 

bién (2) Sidonio Apolinar ¡untó él Syrma , i 
los Cothurnos en significación de un Poeta 
Trágico , añadiendo (j) otras vezes , Que 
eran parte de la elegancia de el Syrma Las 

Arrugas. Assi se hallan alabadas muchas ves¬ 
tiduras de la Antigüedad , demanera , que no 
acaso , sino artificiosamente se arrugaban , co¬ 

mo de (4) Tertuliano , i de otros es iá noto¬ 
rio. Tiempo huvo , en que io estuve persua¬ 
dido , que estas Arrugas se habían de enten¬ 
der de los pliegues que se caussan en las Ves¬ 

tiduras espaciosas, i de mucho ruedo , pues 

tanto son mas elegantes las largas i sinuosas, 

quanto de aquellos pliegues es maior el con- 

P J cur- 

CO Sat. 8. 
Ante pedes Domiti LONGVM tu pone Thyest¿e 
SYRMA , vel Antigoni, vel FERSONAM Me- 

nalippes, 
O Carm. 2$. 
O) Et Rugas tibí Syrmatis &C. 

Carm. 15-. 

Cryspato ñglds crepltant in Syrmate Ruta. 
(4) De Fallió. 6 
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curso , i es mucha la memoria que se advier¬ 
te de los Senos de las Vestiduras, i de lo que 
las mui Sinuosas se estimaban antiguamente. 
Pero en el Syrma parece señala otro genero 

de Arrugas Sidonio , por cuia razón hoi quedo 
dudoso. Sabida cosa es en fin , Quanto estas 

Vestiduras fuessen preciosas, que su materia 
era oro i purpura , i que el arte vencía aun a 

3a materia , i no es bien detenernos en lo me¬ 
nos estraño. 

Estos parecen que son los Adornos Conmu* 
fies , que pueden hoi reconoscerse de la Tra¬ 

gedia. I passando de aqui iá a los Progrios, 
i Particulares de cada persona , digo , Que 
este era un piélago ancho , i casi sin limites, 
como eran casi sin numero las Personas, que 

podian introducirse en la variedad de Tabu¬ 

las, de que constaban las Trágicas Represen¬ 
taciones. Mas aunque esto es assi, la indus¬ 

tria de algunos Críticos Antiguos i Modernos, 

ha intentado reducir a ciertas Classes los gé¬ 
neros de vestiduras Trágicas. Como , Que a 
los Reies fuesse esta propria , A los Tristes i 
en fortuna adversa otra difiéreme , A los Ale¬ 
gres otra , Otra a los Cazadores , Otra a los 

Soldados , A los Sacerdotes, i a los Adivi¬ 
nos otras, i assi a muchos. También como 

huvo ciertos géneros de successos , que eran 
como destinados i proprios para Acciones 

Trágicas, assi. tenían las Personas de ellos 

sus vestiduras i adornos iá señalados i conos- 
cidos, como los Agamemnones , los Menelaos> 

los 
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los Philoctetes , los Telejdhos, i de la misma 
suerte otros. De aquí son varias las observa¬ 
ciones , que se oíFrecen , ¿ Por qué V'lysses 
saliesse siempre al Theatro cubierto con un 
Palio ? Achiles , i Neopolemo con diademas? 

i otros que ahora dexo. Los Dioses también 

tuvieron sus géneros de Vestidos señalados, 
aparte de las insignias que eran proprias a 
cada uno , que por ser esta materia , como he 
dicho , cuidada de (i) muchos, viene aqui a 

ser menos permittida. 
Los Choros, que (como arriba vimos ) 

constaban de Músicos , i Danzarines, por la 
maior parte tenían sus proprios Adornos. Solo 
en las Mascaras participaban de los que eran 
Communes a los Representantes , pues ni 

los Cothurnos serian para ellos a proposito , ni 
los Sjrmas consiguientemente necessarios. Veo 

pues solícitos a los Doctos, de quales fues- 
sen aquellas sus proprias Vestiduras , por no 
advertir , Que habrian de ser necessariamen- 
te las que proprias fuessen también a las per¬ 

sonas que en los Choros se imitaban. Como 

en los de nuestra Tragedia , que constaban de 

mugeres Troianas tristes, i captivas , seria su 

trage el que a ellas huviesse sido familiar, 
pero descompuesto, i con un cierto desal i- 

P 4 ño 

CO Iulius Poli. lib. 18. cap. j8. Et exindeLilius 
Gyrald. De Poetis Dial. 6. Iul. Scalig. DePoesi lib. i. 
cap- 16. Mynturnus lib. y De Poeta. Delrio Prolegom. 
ad Senec. lib. i. Bulenger. De Theatro lib. i. 
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ño elegante , sueltos los cabellos, i enmara¬ 
ñados , i finalmente como las pincta (i) Vir¬ 

gilio. Los que representaban en otros Cho¬ 

ros Cazadores , vestirían el habito que les era 
conforme , como de el que representó a Ado¬ 
nis , dice (2) Arnobio. Los que personas Ma¬ 

rinas , saldrían desnudos, cerúleos , corona¬ 

dos^ juncos, o corales; i tal vez puestos de 
rodillas figurarían , que el tercio inferior de 
el cuerpo fenecía en colas de monstros Ma¬ 

rinos , como de Planeo refiere (j) Veleio Pa- 
terculo , en una danza que representó a Glau¬ 
co. I permirtio en algún tiempo la libertad 

de las costumbres , que sin que simulassen 
habitadores de aquel elemento , bailassen des¬ 
nudas las que fuessen figuras speciosas. Assi 
lo muestran (4) Iulio Polux, i (r) S Cy- 

priano. También se halla en los Grammati- 
cos antiguos alguna memoria de Vestiduras, 

particularmente señaladas por Cotnmunes , pa¬ 
ra las personas de los Choros , cuio uso se ha 

de attribuir en aquella occasion sola , donde 

salían como Músicos, o Bailarines, no specifi- 
cados con diferencia alguna de figuras. En 

donde ahora ponemos fin al Adorno de las per¬ 
sonas Trágicas. r 

DE 
(1) Lib. 2. AÜneiil, 
(O Lib. 7. 
(?) Lib. 2. 
(4) Lib. 4. cap. 14. Étiam Athenxus. 
(37 Epist. 103. 
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de el adorno de el 
Theatro. 

SECCION XI. 

EL Adorno de el Theatro nos falta solo, 

grande también entre los Griegos, i de 
los maiores entre los Romanos, en los mu¬ 

chos que conoscio su opulencia, después que 

al principio le contradixo la severidad de sus 
costumbres. Origen tuvo grossero i rudo , co¬ 
mo lo fue el de sus Representaciones. Ramos 
de arboles texidos , que con sus hojas dexa- 

ban Vmbroso el sitio opportuno, para aque¬ 
llos primeros exercicios Músicos , i Poéticos, 
dieron principio al Theatro , como al nombre 

que primero tuvo, que fue (i) Scena. De 
los campos pues introducidos iá en las ciu¬ 
dades los luegos Scenicos, como ellos proprios, 
se mejoró también el lugar a su uso dedi¬ 

cado. Con la nueva forma i cultura adqui¬ 

rió nuevo nombre, aunque le quedaron reli¬ 
quias de el primero. Llamóse Theatro , que 
significa (a) lugar para ver , quando de ma¬ 
deras se hicieron ; mejorándose con el tiem¬ 
po su edificio , iá en la elegancia , iá en 

las 

(i) Id est, Vmbraculum, Athenseus , Ovidius s Vir- 
gilius. 3 

(O Visormm vertic haud inepte Cassiodorus. 
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las divisiones ; aunque no eran aun fabrica¬ 
dos perpetuos , sino solo para la occasiofl 

en que habían de ser necessarios , i des¬ 
pués de ella volviéndose a deshacer. Esto 
succedio a los Theatros de los Griegos , i 
después a los de los Romanos. Si bien estos 
hicieron resistencia con maior constancia a la 

perpetuidad de su edificio , teniéndola iá los 
otros admittida , desde que un Dionysio fa¬ 

bricó uno perpetuo , como dice (i) Hesy- 

chio. (a) San Agustín , (j) Valerio Máxi¬ 
mo, (4) Veleio Paterculo , i (5) Appiano 
Alexandrino refieren, Que Messaía , i Cas- 

sio , siendo Censores, que esto fue el año de 
599. de la fundación de Roma , empezaron a 
edificar un Tbeatro de piedra ; i P. Scipion 

Nasica , Pontífice Máximo, Jo impidió , di¬ 
ciendo , Que no era bien se permítiesse , que 
la ostentación deliciosa dé los Griegos se in- 

troduxesse en los ánimos varoniles de la pa¬ 

tria , con que no solo aquella fabrica quedó 
impedida , sino juntamente por Constitución 

de el Senado, que ninguno pudiesse * sentado 

assistir a los Iuegos de Roma , ni mil passos 

en 

(1) Voce ’lxpU. 

(z) Lib. 1. De Civit. Dei y cap. 6. 
(3) Lib. 2. cap. 4. 
(4) Lib. 2. 
(f) Lib. 1. Bellor. Civil. 
* Autumo huc spectasse Cicerón, lib. De Awicitia, 

ex persona Lelij , ubi de quadam Pacuvij Fabuiá in- 
quit : Stantes autern plaudebant in re ficta. 
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cu contorno. Pero esto no tuvo larga consis¬ 

tencia, pues (1) Pompeio el Magno edifico 
Theatro perpetuo en el Circo Flaminio , a 
quien acompañaron en breve espacio otros 
tres; o , como quiere (2) Strabon , dos insig¬ 

nes en Ja memoria de los hombres, pues 
fueron de alguno las columnas de piedras 

preciosas. I el de Pompeio creció a obra tan 
ilustre, que no habiendo él puestole en su 

extrema perfección, solicitó Caio Caligula, 

profuso Emperador con excesso essa ultima 
gloria ; i Claudio Nerón , no menor Princi¬ 
pe en desperdicios , la de dorarle todo (¡ ele¬ 
vado pensamiento! ) en occasion de venir a 
Roma Tiridates Rei de los Armenios. Bien 

empero la severidad de los Romanos tiene 
en abono , de el haber permittido se perpe- 

tuassen iá aquellos edificios , el escarmiento 
en alguna ruina de los primeros, donde pe- 
recio gente innumerable miserablemente. I el 
escusar también la perdición del excessivo 

gasto, en tantas vezes repetido edificio, i 

luego derribado. Pero si bien la occasion tu¬ 

vo disculpa , el numero , en que se aumenta¬ 

ron ; i la grandeza i opulencia , con que cre¬ 
cieron , mereció admiración , i censura de 

los Escriptores Catholicos, que contra la Gen¬ 
tilidad emplearon sus Stilos. 

Su 

(1) Cornel. Tacit. lib. 14. Histor. Plutarch. m Póm¬ 
pelo. Plinio Maiorlib. 8. cap. 7. 

(2) Li' 
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Su forma era pues Ja de un medio circulo, 

i algo mas ( según Ja mas cierta observación) 

que corriendo después una linea derecha des¬ 
de una puncta a otra, venía a quedar aque¬ 

lla frente expuesta universalmente a la vista 
de toda la circunferencia de el medio circu¬ 
lo , i de quantos en él estuviessen para ver. 

Los edificios i apraratos, colocados en aquella 

frente para la representación Trágica, o Có¬ 
mica , se llamaban Scena. El tablado , o sue¬ 
lo , que estaba delante , que era en el que se 

representaba , se llamaba Proscenio , que quie¬ 
re decir, que está delante de la Scena. Su 

Adorno ( que volvemos a la Scena otra vez) 
era de tres maneras. Fue pues o Trágico , o 
Comico, o Satyrico. La trágica Scena , dice 

(0 Vitruvio , se figuraba con columnas, ca¬ 
piteles , statuas, i jmalmente todos los otros 

adornos que contiene el edificio délos grandes 

palacios. La cómica representaba las casas 

communes i ordinarias de los ciudadanos. 
La satyrica se adornaba con arboles , gru¬ 
tas , montes , i todas las otras silvestres va¬ 
riedades , que se hallan en los campos. Dis¬ 
tinguíanse también las frentes de las Scenas 

con puertas diferentes, dedicadas unas para 
los Héroes , i Personas Ilustres de las Fábu¬ 

las ; otras para los Humildes , i Peregrinos. 
Llabia también en el Proscenio otras partes se¬ 
ñaladas , para el uso de la Representación i 

de 
(0 Lib. cap. 8. 
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fle la Música , llamadas el Pulpito, i la Or- 

chestra, pero no tan essenciales como las re¬ 
feridas , i assi su Lugar i su Forma se al¬ 
oraba varias veces. El medio circulo de el 
Theatro arriba referido , estaba destinado para 
el Auditorio. I si bien por muchos años 1c 
admittio confuso, sin distinccion de lugares, 

para los grados diferentes de personas; i el 

Pueblo appetecia aquella igualdad desacorda¬ 
da : después que fueron mas elegantes las cos¬ 

tumbres, se distinguieron los assientos, i se 
diferenciaron según su estima. El Espacio 
primero , cuio suelo era igual, o con poca de¬ 
ferencia de el suelo de el Tablado , o Pros¬ 

cenio , estaba diputado para los Cónsules, i 

para las Sillas Cumies de los Magistrados, oc- 
cupando las suias los que estaban presentes , i 
quedándose assimismo en su lugar proprio, 

por honor, Jas de los ausentes; i lo que mas 
es , algunas también de los iá defunctos. Co¬ 
locábase en este mismo Jugar el Tribunal de 
el que celebraba los Iuegos, o de el Magis¬ 

trado , que de ellos era Commissario. Tam¬ 

bién las Virgines Vestales , a quien en lu¬ 

gar separado puso Augusto , enfrente de el iá 
referido Tribunal. I finalmente alli se edifica¬ 
ba uno como aposento o camara , en medio de 
la circunferencia , donde con gran decoro es¬ 

tuviese el Principe, que assistia a los Iuegos. 

Este primero espacio circular , que habernos 
descripto , se llamaba Podio , porque a ma¬ 

cera de pie salía fuera de el muro una promi¬ 

nen- 
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nencia , que rodeaba en contorno el medio 

circulo ; i sirviendo también de Bassa a los 
balaustres, que formaban uña baranda o cor¬ 
redor , en toda la circunferencia de el medio 
circulo , venia también, el Podio a recibir los 
pies de los que sentados junto a aquella baran¬ 

da miraban los Scenicos spectaculos, de don¬ 

de también pudo originársele el nombre de Po¬ 
dio. Este enfin era el lugar mas preeminente, 

i occupaba el espacio todo intermedio entre la 
baranda referida , i la primera grada de los 

assientos , que después se seguian. Porque de 

gradas casi estaba fabricada la distancia des¬ 
de el suelo de el Podio, hasta el remate o li¬ 
mite superior de la circunferencia de el me¬ 
dio circulo , que era un espacio sin alguna 
duda excessivo. 

De aquellas gradas pues las primeras 
quatro o cinco se llamaban también Orches- 

tra ; i era la razón , o porque empezaban 

a un piso con la Orchestra de el Prosce¬ 
nio ( que señalamos arriba) o con mui poca 
differencia. Era este después de el Podio el 
lugar mas honorífico , i assi en él se sentaba 
el Senado ; también creo , que los Sacerdotes, 

i los Embajadores de Provincias estrañas¿ 

aunque Augusto por algún tiempo lo im¬ 

pidió. Las gradas que después de la Orches¬ 
tra se seguian , en numero catorce , estaban 

dedicadas a la Nobleza: llamábanse Equestria, 
porque en ellas se sentaban los Caballeros- 

Las siguientes gradas, cuio numero hoi se 
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ignora , (i) eran para Jas Mugeres, i las ul¬ 
timas para el Pueblo , que se llamaban Popu¬ 
larla , i Summa Cavea. Larga cosa fuera , i 

4 P°co deleitosa , el señalar los Auctores, de 
donde este edificio se ha construido , i mas 
para quien no estima la ambición de el nom¬ 

brar sin proposito muchedumbre de Escripto- 
res. Pero advierto aqui últimamente , Que 

aunque en esta descripción he tenido princi¬ 
pal respecto al Theatro Romano, en lo que 

se diferenciaba de el Griego casi no era con¬ 
siderable. 

De aquellas distincciones pues, que hi- 
t Clm°s, occasionaron muchos donaires en sus 

Escriptos los Poetas Epigrammatarios, i Satí¬ 
ricos. Marcial tiene gran numero, i no pe¬ 
queño Petronio Arbitro, en donde iá de esta 

materia misma hablamos opportunamente. I 

es de tanta importancia el conoscimiento de 
la topographica distribución de el Theatro , i 
de el Amphitheatro ( que mucho convenian 

ambos entre sí) que sin él, es bien cierto no 

pueden entenderse infinitos lugares de Histo¬ 

riadores , Oradores, i Poetas. Por cuia razón 

*ue desvelo el manifestar su noticia de mu¬ 
chos modernos Eruditos Varones , aunque 
dudo con quanta felicidad en el successo. I 

110 menos fue cuidadosa fatiga de antiguos 
Auctores, pero procedieron en ella con tan 

tenebrosos preceptos , i discursos, que si bien 

es 

(0 Vide Tranquillutn in Augusto cap. 44. 
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es su doctrina summamente estimable, viene 
a quedar de mui pocos percebida. La razón 
es manifiesta , pues como hablaron de materia 

en su edad ordinaria , i conoscida ; i assi ella, 
como los términos i nombres de que consta¬ 

ba , entendidos de todos , no necessitaban de 
la explicación que los que ahora lo ignora-i 

mos. A que se añade ser una profession la de la 
Architectura , que su inteligencia depende 

principalmente de exemplos materiales, en 
quien los ojos haian de ser los superiores Iue- 

zes. Por esta caussa aiudan mucho para esta 
parte de el Theatro fragmentos de marmoles 

antiguos, que viven aun contra los rigores de 
el tiempo. De algunos de ellos dieron imáge¬ 
nes Daniel Bárbaro en su Commentario a Vi- 
truvio , i Iusto Lipsio en los suios de el Am~ 

phitlieatro , i Saturnales. 

Iá pues que de su forma tenemos alguna 

noticia, (i) procurémosla también de la opu¬ 
lencia de su Adorno , i Elegancia. Para cuio 

effecto me parece mui a proposito traer aquí 
la descripción que de dos Theatros hace Pli- 
nio , que pues él para admiración de los su¬ 
ios los refiere , quando tan ordinariamente es¬ 
taban acostumbrados a Obras grandes , i 

marabillosas , bien podran para el mismo 

fin escucharlas los Nuestros. Dos Theatros 
son fabricados , solo para las occasiones 

de unos Iuegos , i después derribados. El 

£r¡- 

(0 Vide Valer. Maxim, lib. t. cap. 4. 
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primero (1) (dice) el que hizo Marco Scauro 

siendo Edil. Obra , la maior sin duda de 
quantas en tiempo alguno fabricaron los hom¬ 
bres i no solo entre las que se edificaron para 
breve tiempo, sino también entre las que se 
destinaron a la eternidad. Fue pues un Thea- 

tro , cuia Scena tenia tres altos o suelos , sos¬ 

tenidos (2) en 560. columnas. El alto primero 
de la Scena era de marmol, el de en medio de 
vidro , no vista aun después la imitación de 

semejante grandeza ; el postrero fue de made¬ 

ra dorado. Las columnas de el suelo primero 

eran altas de 38. pies , i entre los espacios 
de todas estaban repartidas 5000. statuas 
de metal. Cupieron de auditorio en él 80000. 

personas , quando el The atro de Pompeio, 
siendo capaz de 40000. es bastante , estan¬ 
do hoi Roma tantas vezes mas multiplicada 

de gente. Tanto fue también lo restante de el 
Apparato , assi en colgaduras preciosas , i 
pinc tur as , como en todo lo que es de Adorno 

Se enico , que llevándose a la Recreación Tus cu- 

lana lo que después quedó para su ornato i 
compostura ordinaria , quando quemaron aque¬ 

lla Recreación indignados los Siervos , se abra¬ 

só en ella el valor de cinco millones de Rea¬ 
les. Luego successivamente passa a Ja des¬ 
cripción de el segundo , que con grande ad¬ 

miración dice , Haberle mandado edificar 

Q Gí- 
fO. Lib. 3<s. cap. if. 
(z) Cada uno de los siglos tenia 120. columnas. 
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Caio Curio, aquel que murió en las Guerras 
Civiles , siguiendo la parcialidad de Cesar. 

Este pues en la solemnidad de las exequias 

de su padre , no pudiendo hacer bentaja , ni en 
riqueza ni en apparaio al The atro referido 

de Scauro : ni el mismo Scauro id pudiera , ha- 

hiendo conseguido con el incendio de su Tus- 

tulano la gloria de que ninguno otro pudiesse 
igualar a su locura , traídos id de el Orbe 
de la tierra sus mas preciosos materiales: 

tuvo en fin necessidad de valerse de el Inge¬ 

nio , hallando la Arte invención, digna bien 
de quedar en la memoria. Hizo pues dos 
Theatros juntos de madera , excessivamente 

grandes , sostenido cada uno de los dos so¬ 
bre un quicio en que podían moverse ; i en ellos 
se representaron Fábulas antes de el medio 

dia; pero puestos de manera encontrados, 
que no se impidiesse el uno al otro con el 

ruido de la representación ; i después a la 

tarde repentinamente volviéndose aquellos dos 
Theatros , enfrente el uno de el otro ; i despa¬ 
reciéndose las tablas todas de las Scenas , i 
juntándose los cuernos de ambos entre sí, 
formó un Amphitheatro, en donde celebró spe- 
ctaculo de Gladiadores , llevando quando se 

volvieron mas vendidas las vidas todo el pue¬ 

blo Romano , que las suias los mismos Gladia¬ 
dores. No es pues menos digna de escucharse 
la ponderación , que Plinio hace de esta fabri¬ 

ca j procede de esta manera : ¿Qiié puede aquí 

pues considerarse en primero lugar? El Itt' 
ven- 
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'ventor , O la Invención ? El Artífice , O el que 
lo imaginó ? ¿ Qué judies se haber algún vi¬ 
viente , en quien caiesse tal pensamiento , O 
que lo executasse ? ¿ El obedecerlo , O el man¬ 
darlo ? Pero sobre todo es para admirar la 

furiosa locura de la gente , que sobre lugar 
tan infiel, i tan instable , se atrebiera a sen¬ 

tarse. Aquel Pueblo pues perpetuamente victo¬ 
rioso en la tierra , triumphador de el VnU 

verso, que divide i distribuie las Naciones, 
i los Reinos , que da leies a los estrados , por¬ 

ción que de su linage quisieron los dioses im¬ 
moríales communicar a los hombres , suspenso 
iba entonces de aquella machina , i significan¬ 
do applausos a su proprio peligro. ¿Qual des¬ 

precio fue aquel de las vidas ? ¿ O para qué 
hai quexas de las muertes en la batalla de 

Camas ? ; Quánto mal pudo succeder enton¬ 
ces ! Veis allí al universo Pueblo Romano co¬ 
mo si fuera llevado en dos navios , sobre dos 
exes sostenido , i que él proprio se mira pelean¬ 

do , habiendo de perecer en un momento , al 

puncto que se dividiesse el artificio de las ma¬ 

chinas. Referí hasta aquí este lugar , por ad¬ 

vertir para su Ilustración , que sin duda alu¬ 
dió Plinio en estas postreras palabras a un 
cierto genero de artificiosos Navios , de que 

habia uso en los Theatros, i Amphitheatros, 

cuias maderas se dissolvian i desencajaban, 
quando era necessario , i salían de ellos 
varias fieras , i luego se volvían a jun¬ 

tar. De ellos hace mención exprcssamcntc 

Q a Dion 
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(i) Dion Cassio en la vida de Nerón , con 

occasion de mostrar la muerte , que aquel 
Tyrano Principe quiso dar a su madre , to¬ 

mando exemplo de aquellos Navios, que di¬ 

ce había visto en el Theatro , para que en 
uno semejante con disimulación pereciesse en 

el mar. De cuio genero de Navios otra vez 
hace memoria el mismo Historiador en la vi¬ 

da de el Emperador Severo. Creo assimis- 

mo , en los Spectaculos de (2) Naumachias, 
haber usado los Antiguos de estos Navios, 
para que condenados peleassen en ellos; i 

después abriéndose , muriessen en el agua, 

pues esto es lo que mas señaladamente signi¬ 

fican (j) las palabras de Plinio , porque a esse 
modo , i para esse fin huvo en los Spectacu¬ 
los Amphitheatrales muchas artificiosas ma¬ 

chinas , que se llamaron Pegmas , de que 
Lipsio trató en su Amghitheatro , i io en mis 

Notas a Petronio. 
Bien pues se puede iá considerar, qual 

seria la fabrica de los Theatros perpetuos, cu¬ 
ja duración había de continuar por muchas 
edades el nombre de su Dueño , en nación 
tan gloriosa ; quando los que para términos 

breves de tiempo , i solo occasiones señaladas, 
oc- 

íO Lib. tfr. 
(2) Batallas navales. 
f 0 Ecce populas Romanas universas, velut duobw 

tíavigijs impositus , binis cardinibus sus tiñe tur , 5^ seipsum 
Dsbugnantem spectat , periturus momento allquo 3 UVXA- 
T1S MACHINIS. 
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óccuparon tanta grandeza , i admiración en las 

posteridades. Bien valen los dos referidos 
exemplos para testimonio de quanta fuesse 

la opulencia de aquellos Scenicos Apparatos, 
i otros no menos calificados Auctores la pu¬ 
dieran acreditar , pero iá es escusado. 

Passo pues a advertir, que Chorago se lla¬ 
maba , assi de los Griegos, como de los Ro¬ 
manos , el que presidia a la provisión uni¬ 

versal de aquellos Apparatos. Primero fue 

este nombre de el Maestro de el Choro, co¬ 
mo arriba vimos; pero después se mudó en 
el de Corypheo , i passo al Chorago la provi¬ 
dencia , i disposición de los Adornos de la 

Scena. Suidas lo enseña assi, pero observo io 
una differencia, Que entre los Griegos el 
Chorago era Magistrado , que de sus mismas 

expensas proveía aquellos Apparatos , como 
lo hacia el Archonte de el dinero público, 
antes que fuesse essa obligación de el Chora¬ 

go. Assi lo procura persuadir (1) Francisco 
Patricio de Escriptores Griegos, i que por 
essa caussa era Commission la de el Chorago* 

qüe necessitaba de hombre rico , i que por 

suertes se admittia. I es conforme a razón, 
pues de otra forma la repugnára qualquiera, 

a quien succediera cometterse. Pero entre los 

Romanos es mui cierto , que aunque fue uno 
mismo el nombre , no fue una misma la obli¬ 

gación. Chorago llamaron al que proveía to- 

Qj dos 
(1) Libb. 5". & 9. De la Poética» 
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dos los Apparatos necessaríos para la Scena , i 

para los Representantes ; pero alquilándolos de 
él los Ediles, Magistrado a cuio cargo estaba 

commettida la celebración de los; Juegos Sce- 

nicos. Pruebolo claramente de (i) Plauto, 

quando preguntando un© , ¿ De dónde ha dé' 
proveer •vestidos para cierto fingimiento ? Le 
responde otro , Que de el Chorago , que él los 

ha de dar , porque id los Ediles alquilaron de 
él todos los Apparatos. Son estos dos Interlo¬ 
cutores un Truhán , i un Esclavo , personas a 
quien pertenecía la graciosidad en las Come¬ 

dias de aquel tiempo ; i assi aquella respuesta 
es dicha por donaire y pues tratándose de el 
disfraz , que se fingía en Athenas , según el 
Contexto de la Comedia , responde lo que 

verdaderamente se habia hecho entonces en 
la representación de la Fabula , que era pro¬ 
veer el Chorago los vestidos para aquel fin¬ 

gimiento , cuio precio habían iá pagado lo$ 
Ediles. Lo mismo se conosce de otra Come¬ 

dia suia j llamada el % Trinumo. Creo tam¬ 

bién por sin duda * haber sido de el dinero 
publico el precio con que los Ediles redi¬ 

mían de el Chorago aquellos Adornos, 
Estos pues Romanos Choragos, era ne- 

cessario * tuviessen caudal ño pequeño para 
aque- 

(i) In Persa i. 3. 75». 
SA. Sed tto&W ornamentan Po. Ábs Chtragó 

Sumh o. 
Daré debet i prebenda AEdilet locaverunt, 

* 4. ¡t. 16. 
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aquellas provisiones, siendo tan preciosos Jos 
Theatrales Apparatos , como habernos visto» 
Que fuessen mui costosos , i que consiguien¬ 
temente huviesse de ser grande su caudal, 

infiero también de una Inscripción anrigua 

en un (1) Marmol Romano, donde se hace 

memoria de un ministro , que cuidaba de la 

PLATA PARA EL SERVICIO DE LA SCENA. I es 
cierto serian estos ministros también siervos 

de los Choragos. El Iurisconsulto (2) Alphe- 

no hace mención en una Lei de la plata, 
que se solia prestar para el uso de los Iue- 
gos , en donde señala Mesas, i otros instru¬ 
mentos en común. Pero queda dudoso en aquel 
lugar, quien fuesse el dueño de aquella Pla¬ 

ta , pues el termino de el prestarla parece 
que contradice a la costumbre de el Chora- 

go referida , pues de él se redimia por pre¬ 

cio; i assi puede entenderse el Iurisconsulto 
también de el Magistrado , a cuio cargo es¬ 

taban los Iuegos , que para su celebración tal 

vez podía succeder que proveiesse de algu¬ 

nos adornos. Estos pues de Mesas de plata, i 

otros Vasos , que para los successos introdu¬ 

cidos en las Fábulas se pondrían en las Sce- 
nas, sin duda serian incluidos en el Appa- 

Q 4 ra- 

(1) Tn hortis Carpensibus : AB ARGENTO 
SCAENICO. 

(z) L. 2,8. De auro VT argento leg. An & si eas Men¬ 
sas Argénteas , Eít* exus generis argentum haberent 3 quo ipse 
non temeré uteretur , sed commodare ad Ludos 3 üt ad es¬ 
teras apparaliones soleret ? 



248 ILUSTRACION DE LA 
rato Trágico , pues eran Reies, i Héroes SU1 
Interlocutores; no empero en el Comico, 

cuias personas eran humildes, i serviles. Es¬ 
to manifiesta bien el mismo (i) PJauto, dis¬ 
tinguiendo el Choragio Comico de el Trágico; 

que Choragio son los instrumentos i appara¬ 
tos , que proveía el Chorago , según enseña 

Festo Pompeio. También llamaban Choragioy 

el lugar en el Theatro diputado para guardar 

todos aquellos adornos. Assi lo muestra (2) 
Vitruvio , i que era su sitio a las espaldas de 
la Scena, donde también había grandes Pór¬ 

ticos , para recogerse el pueblo en Jas lluvias 

repentinas. Los Griegos llamaron también 
Choragio aquel proprio lugar , como dice (3) 
Xulio Polux. 

No era parte menor, ni menos admira¬ 
ble , de el Apparato las Machinas de la Sce¬ 
na ; las appariencias quiero decir , i ingenio¬ 

sos artificios, a quien vulgarmente los Nues¬ 
tros llaman con un vocablo nuevo Tramoias. 
A dos géneros parece que quiso Servio , Scho- 

liaste de Virgilio , reducir sus species, o dif- 
ferencias. (4) Dice pues, Que era la Scena, 

o 

(1) Caftivh Prolog, vers. 61, 
(z) Lib. y. cap. 5>. 
(0 Llb. 4. cap. í ?, 
(4) Ad lib Georq. Scena autem , qua fiebat, aut 

Versllis erat , aüt Ductilis. Ver sí lis tune erat , quum súbito 
tota mach'm'ts quibusdam convertebatur , (V aliarn pie tur# 
faciem ostendebat. Ductilis tune , quum tractis tabulatis 
bác atque illác species pie tur ce nudabatur interior« 
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o Versátil toda de tal manera , que súbita¬ 
mente volviéndose su frente , quedaba después 
otra diferente figura. O Divisible de forma, 
que retirándose a un lado i a otro la cara pri¬ 

mera de la Scena , apparecia descubierto lo in¬ 

terior de la segunda. De Jos Antiguos solo 
tenemos a (1) Iulio Polux , que dilatada¬ 
mente , i en lugar proprio , haia tratado de 

estas Machinas. Porque aunque otros Gram- 

maticos assi Griegos, comó Latinos , hagan 
de ellas alguna memoria , es sparcidamente en 
sus Commentarios , i de passo , occasionados 
de alguna observación. Muchos modernos si, 
que en esta parte no han sido escasos ; pero 
todos no hacen mas, que trasladar a Polux, 

quando no unos a otros. A ellos pues remitti- 
mos , al que fuere curioso inquiridor de es¬ 
tas Antigüedades , advirtiendo, Que todas 

quantas hoi conoscemos , i admiramos (sin 
que seexcepcione la Provincia, que mas am¬ 
biciosamente no huviere perdonadose al gas¬ 

to , i a la industria ) primero con grande ben- 

taja las executaron los Antiguos; pues su emi¬ 

nencia puede bien inferirse de las grandezas 

referidas , i de una o otra excelente elegan¬ 

cia , que ahora tocaremos levemente. 
No es indigna de memoria , la que en las 

Pincturas de la Scena solicitaron , pues con 
tanto artificio representaban en los edificios 

pinctados las columnas, las ventanas , las sta- 
tuas, 

(0 Lib. 4. cap. 1?, 
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tuas, i los otros adornos suios , que con certi¬ 

dumbre parecian verdaderos, relevados, i ha¬ 

bitables , siendo fingidos en un plano. Esto 
cxecutaban sus Artífices instruidos doctamente 

en los preceptos de la Perspectiva. Para las 
Tragedias de Eschylo , pinctó en Alhenas 

Agatharcho con grande perfección Scenas se¬ 
mejantes , i después hizo un Commentario de 

ellas. De donde iá advertidos Democrito i 
Anaxagoras escribieron dilatadamente de la 

misma materia , manifestándola con demons- 
traciones ópticas , fundadas en el centro que 
finge la Perspectiva , para que sus lineas cor¬ 

respondan a los raios visuales ,-según la ra¬ 
zón natural. Con esto se experimentó en la 
Antigüedad no pocas veces engañado el Senti¬ 

do de la Vista , necessitando por essa occasion 
de el testimonio de otro Sentido : pues sin el 
examen de el Tacto, no quedada entonces su 

acción perfecta , ni su uso , como observa 
bien a este proposito (i) Nemesio , Philoso* 

pho insigne. El primero que con excelencia 
dio a Roma tales Pincturas en la Scena, fue 
Claudio Pulchro , según lo cuenta (2) Valerio 
Máximo ; i (j) Plinio añade ( lugar que ilus¬ 

tra mucho a Valerio ) Que causó grande ad¬ 

miración , nacida de la valentía de la Pinctu- 

ra , ■pues era su imitación tan conforme a la 

ver- 

(r) Cap. 7.DeVisu* 
(2) Lib. 2. cap. 4. 
ti) Lib. 3;.cap. 4. Vide Vitruvium lib. 7. cap. /* 
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*>verdad, r? 'vieron cuervos llegar engana¬ 
dos a ponerse sobre unas tejas apparentes. De 

donde viene iá el mismo PJinio a mostrar la 
razón , porque había dicho antes , tratando de 

la dignidad de la Pinctura , Que la excelen¬ 
cia de las Scenas la hizo en Roma mucho mas 

ilustre, como a Eudoxo mas famoso Pinctor. 
Admirable fue también, i ingenioso el 

artificio de que usaron los Griegos i Roma¬ 

nos , para aumentar i mejorar la sonancia , i 

consonancia de las Voces en el Theatro. Cuen¬ 
ta (1) Vitruvio pues, Que hacían unos Va¬ 
sos de metal , proporcionados a la grandeza 
de el Theatro ; i de ellos rodeaban la parte 

circular , o media circunferencia en tres orde¬ 
nes , cada una de ellas en cada ülia de las 
tres divisiones ( que (2) llama Pracinctiones el 
mismo Vitruvio) con que sé dividían todas 

las gradas de los assientos. Colocábase cada 
Vaso en una cavidad hecha en la pared, pe¬ 
ro de forma que por ningún lado tocasse a 

ella el Vaso , porque no se ensordeciesse su 
sonido; i sosteníanse para esse fin en unos, 

que líáma Cuneos , o cuñas, porque eran unos 

pies como Pyramides , que por donde toca¬ 
ban al Vaso eran agudos, i por donde se fi¬ 

ncaban en el suelo anchos, para que estuvies- 

sen fiaues. Esto significó Vitruvio , llaman-* 

do Cuneos aquellos pies, en que se sostenían 
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los Vasos , i ningún Interprete suio hasta hoi 
lo ha advertido , aunque han tratado esta parte 

cuidadosamente. Tenían .aquellas cavidades 
donde estaban los Vasos unas bocas o abertu¬ 
ras , que correspondían también a la boca de 

el Vaso , para que pudiesse entrar por ellas la 

Voz , i salir mas organizada ; Que estas , di¬ 
ce , habían de ser de dos pies de largo , i me¬ 
dio de alto , cuia forma era mui opportuna 

para salir la voz contraída , i no dissuelta. 
Trece son los Vasos que determina para cada 
orden de las tres, pero advierte , que ha de 

entenderse en los Theatros grandes; porque en 
los moderados , una orden de Vasos juzga por 
suficiente , pero también de trece. Repárte¬ 
los en iguales, espacios , pero que hagan con¬ 

sonancias Músicas , conforme las proporcio¬ 
nes de su colocación , i differencias de sus 

tamaños , en donde procede con singular do¬ 

ctrina , (i) fundada en los preceptos Mathe- 
maticos de Ja Harmonía que enseñó Aristo- 
xeno, a que ahora no toco , por ser materia 
difícil , i aspera , i que necessita de tratado 

distincto , i solo appetecible para raros profes- 
sores. 

Pero advierto solo , Que aquellos Vasos 

forzosamente habían de ser desiguales , unos 
menores, i otros maiores, para que su sonido 
fuesse harmonioso; pero iguales sin duda en¬ 

tre sí los correspondientes. Declaro esto mas, 

por- 
(i) Cap. 4. 
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porque Vitruvio no lo hizo , i creo , que re¬ 

cibirá aquel obscurísimo Capitulo alguna luz 
de toda esta nuestra observación. En el se¬ 

micírculo de el Theatro se repartían los trece 
Vasos; en el medio se ponía uno , i seis co¬ 

laterales a cada lado, rematando el sexto en 
cada una de las extremidades de el medio 

circulo. Digo pues, que eran iguales ambos 
Vasos extremos, que eran en numero ambos 
sextos ; i de la misma suerte ambos los quin¬ 

tos , los quartos , i assi los restantes: pero 
desiguales entre sí de los sextos los quintos, 

de los quintos los quartos , i assi los otros; 
de cuia desigualdad procedían aquellas con¬ 
sonancias harmónicas , que enseña Vitruvio 

por la doctrina de Aristoxeno. Esto se perci¬ 
be mejor , considerando el discurso que hizo 
déla Voz el mismo (1) Vitruvio en otro lu¬ 

gar antecedente ; es digno bien de referirse. 
Dice , * Que la Voz es un spiritu , que se 
envía , i hiriendo al aire se hace sensible al 
oido. Aquel spiritu pues id perceptible, que 

se llama Voz , vd moviéndose , i dilatándose 
en infinitas redondezes de circuios, (2) de la 

ma- 

(1) Cap. 3. 
* Aristóteles Sect. n. Probl. 6. lo declaró no me-' 

nos bien La Voz es aire impelido de el aire. Los Stoicos 
decían , Que era Aire herido , significando de otro aire* 
Agei. lib. y. cap. if. i el grande Stoico nuestro Séne¬ 
ca lib. 2. Nat. Qimt. cap. 29. QuumVox nihil aliud sity 
qudm Ictus Aer. 

(x) Lo mismo enseña Aristóteles, con la misma 
comparación, i en el mismo Problema. 
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manera que en el agua sossegada , arrojando 

una piedra nacen innumerables circuios (i) de 

ondas, que van creciendo desde su centro ( que 
es donde caió Ja piedra ) i dilatadissimamente 

se ensanchan, si no lo estorba ser estrecho el 

sitio , o otro algún impedimento. El agua en- 

pero solo se mueve en la latitud igual de el 

llano , mas la Voz en aquella propria latitud, 

i en grados circulares , subiendo también a 

lo alto. Según esta razón (2) dice después de 
dos Capítulos. Que sale de la Scena la Voz, 

como de un centro, i que vá aumentando , i di 

latando circuios , hasta que toca en las con- 

cavidades de los Vasos referidos , de donde 

vuelve a salir mas excitada , i mas clara , i 

con una acordada i concentuosa consonancia. 
Entendido queda ahora este lugar , que me 

parece no fuera possible , sin la aiuda de el 
primero. Esto se assegura mejor sobre la do¬ 

ctrina de (j) Aristóteles, que afíirma, Que 

los Vasos cóncavos i vacíos en los edificios los 

hacen mas sonoros , que es decir , que la Voz 

en aquellos edificios suena mas , Iprincipal¬ 

mente sifuessen de metal los Vasos. Pero en 
su defecto de barro sirvieron también en al- 

gu- 

(1) Por esso con elegancia Avicena llamó a aque¬ 
lla dilatación de la Voz Onda vocal. 

(2) Cap f. Vox ab Scena , uti ab centro profusa , se 
circumagens , tactu'¡ue f riens smgulorum Vasorum cava, 
excitaveñt auctam claritatem , íst concentu convenientem 
sibi consonantiam. 

(3) Eadem Sectione Prob. 8* 
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gunos Theatros Vasos semejantes , Auctor el 
mismo Vitruvio, En donde añade, Que en 
los Theatros primeros, que se hadan de ma¬ 

dera cada ano , no habia aquellos Vasos > pero 
que supplia por ellos la colocación de las ma¬ 

deras proprias, de donde surtía la Voz assi- 

¡mismo mas sonora. Debianse sin duda de po¬ 

ner para esse fin artificiosamente los madera- 
mientos principales, de cuia repercursion pro- 
cediessen concentos harmónicos. 

Arte es esta, que si fuesse en alguna ma¬ 

nera conoscida , se obrarian effectos marabi- 
ílosos con solo el spiritu animado de la Voz 

o de los instrumentos , mediante la coloca¬ 
ción, digo , de los cuerpos solidos i cónca¬ 

vos, en que la Voz se reciprocasse , i reper¬ 
cutiese. Algo tocó también de esto (i) 
Plinio en un Capitulo , que hizo De 

las Voces *, pero entre grandes tinieblas es¬ 
condido , a que applicáramos alguna luz, por 
ventura con provecho, siéndonos ahora fácil, 

instruidos de lo que enseña (2) Aristóteles, 

porque El i Vitruvio fueran sus ilustres In¬ 

terpretes; mas la moderación de este lugar 

no lo consiente. Solo podran referirse dos 
exemplos , de que hace memoria el proprio 
(j) Plinio , i servirán de testimonio para la 

admiración de los effectos, que pudieran obrar¬ 

se 

O) I-ib. ir. cap. y i 
(z) Tota Sect. n. 
O) Lib. 36. cap. if. 
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se con el Echo de la Voz , que de la recipro¬ 

cación procede. El primero es en Cyzico , Isla 
i Ciudad en el Proponte , donde dice , (1) 
Que había siete torres , i que haciendo la Voz, 

repercussion en ellas , la repetían siete veces. 
JDemanera que una Voz se oía siete veces re¬ 

petida , successivamente entiendo io sin du¬ 
da. Pero advierte , que aquello había succe- 

dido , colocándose casualmente de modo aque¬ 

llas torres , que se obraba en ellas aquella ma- 
xabilla. Pero que en Olympia ( que es el se¬ 
gundo exemplo ) succedía lo mismo , executa- 

do con arte singular en un Pórtico, que por es- 
sa caussa llamaban Heptaphonon, que quiere 
decir , De siete Voces, porque tantas eran 
las vezes que alli se repetía la Voz que se 

pues ahora tan dificultosa de per¬ 
suadir a los Scrupulosos una Conjetura mi» 

de grande novedad , que de aquella famosa 
Statua de Memnon , a mí se me ha offrecido 

algunas vezes al pensamiento. Cosa constante 

es en muchos Escriptores antiguos de grande 
crédito , Latinos i Griegos , Que en diferen¬ 
tes horas de el dia , se escuchaba formar en 
ella un cierto sonido; si bien en Qual fuesse, 

están discordes, assi como en su Sitio, en su 
Materia , i en su Forma. Egypto es su Patria 

menos dudosa, adonde con frequencia con- 
cur- 

(1) Istha?c sententia est, quae ex corruptis veibis 
concinmor videtur ebci posse. 

pronunciaba 
No será 
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currian insignes Varones, tanto movidos de su 
estrañeza , como de la admiración de sus Pi¬ 
rámides. Testigos hoi permanecen de vista por 
sus Escriptos; i aunque en las edades passa- 
das estos fueron muchos , maior sin duda fue 

el numero , de los que por agenas relaciones, 
de esta Statua nos dexaron testimonios. Este 
fue sin duda el origen de tantas diferencias, 
assi como de las Cosas Grandes siempre ha 

sido varia , i desavenida la memoria. Pero de 
aquella misma diversidad , que se halla en 

la repetición de su sonido , juzgo que mejor 
hoi se verifique mi sentencia. Digo pues, 
Que de el Echo , o Voz Reciprocada proce¬ 
día en aquella Statua operación tan maravi¬ 
llosa ; habiendo de esse modo el Caso fabri- 
cadola , o para esse fin el Artificio , como de 

ambas maneras habernos ahora de Plinio refe¬ 
rido exemplos. Mejor , según io entiendo, 
se podran assi sossegar las incredulidades, sin 
remittirse al Mágico Encanto , como hizo Iu- 

venal, i confirmó su Scholiaste antiguo : O 

al impossible Engaño para muchas occasiones, 

que llegó a sospechar Strabon , assistiendo él 

proprio , i escuchando la Statua; es el lugar 
notable a mi proposito. (1) Dice, hablando 
de las reliquias de Thebas , Que había entre 

illas dos Statuas de piedra , que la una aun 
duraba enttra , i de la otra la med'a sola, 

derribada id la parte superior con terremotos; 

R pe- 
(1) Lib. 17. 
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pero que de la inferior se tenia por cierto , es¬ 
cucharse cada dia un Sonido , como de algún 

golpe , que fue s se de fuerza moderada. I aña¬ 
de luego , Que él mismo a\sist ‘ó con Elio Ga¬ 

lo , entre el grande numero de amigos i solda¬ 

dos , que acompañándole fueron a ver aquella 

Statua ; i que oró verdaderamente por la ma¬ 
nan r aquel proprio sonido ; pero que no podría 

afirmar, si de la Statua , o de su Bassa , o 

de alguno de los circunstantes , huviesse pro¬ 
cedido , siendo mas possible el dar crédi¬ 
to a otra qualquiera caussa , que al salir son 
alguno de piedras assi compuestas. De esta 
relación (vuelvo a decir ) i de la advertencia 
que Strabon tuvo , me persuado , Que el so¬ 
nido que de alli salía, se caussaba de el Echo; 

pero no de la voz de qualquiera , sino de 
la de aquel que señaladamente estuviesse a la 

parte de la Statua , en donde la repercussion 
pudiesse causar aquel effecto ; pues si a qual- 

quiera lado que uno estuviera se caussara , hu- 
viera sido mui fácil de percebir : i quando as- 
sistieran muchos, fueran varios también , i 
muchos los sonidos. Por un Jugar singular¬ 
mente, juzgo, aquellas piedras repetían la voz 

que recebian , no por qualquiera : i en la oc- 

casion que a averiguar aquella marabilla con¬ 
currían muchos , alguno sin duda llegaría a 

estar en el lugar necessario; i quando pocos 
la curiosidad obligaría a mudar lugares, aguar¬ 
dando el sonido por esta parte , o por la otra; 

i la voz misma de el que lo observaba , era 
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de donde procedía. Strabon , sin advertido, 

lo manifiesta assi : pues imputándolo él a ma¬ 
licia de alguno de los presentes , succedia ver¬ 

daderamente con ignorancia de el que lo caus- 
saba. A la hora , en que todos convienen, 

dio occasion la credulidad de la Fábula , que 

hizo a Memnon , hijo de la Aurora ; i assi 
creiendo la Gentilidad , que con su vrenida 

podría alegrarse , communmente era entonces, 

quando para observarlo assistian. I (1) otros, 

que dicen , Que también al anochecer forma¬ 
ba algún sonido , como en sentimiento de la 
ausencia de el dia , verifican no menos mi 
opinión ; pues llegando a experimentarlo tam¬ 

bién a aquella hora , como el Curioso lleva¬ 
ba consigo la propria caussa , obraba neces- 
sariamente el directo mismo. X assi la obser¬ 

vación tan señalada en los dos crepúsculos, 

tuvo bien cierto origen de la fabulosa stirpc 
de Memnon , siendo infalible que succediera 

lo mismo a qualauiera otra hora que Jo ex¬ 

perimentaran. Pero la diiíerencia que en los 

Auctores se halla de Jos Sonidos , me parece el 

argumento mas efficazpara mi sentencia; pues 
assi eran varios, como era diversa la caussa 
exterior, de donde procedían , porque unifor¬ 

mes huvieran de ser, si se pudiera dar occa¬ 
sion interna que los formara. (2) Piinio dice, 

Que era uno como crepito o stallido : (3) Pausá¬ 

is 2 nías, 

(1) Tzetzes, 8rc. 
(i) Lib. 3ó. cap. 7. (3) InAttkií. 
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íiias, Como quando se rompe alguna cuerda 
de una cithara : (i) Philostrato , i (2) Cor- 

xielio Tácito , Que repetía palabras : (j) Iu- 
■venal, Que era un son como de instrumento'. 

(4) Tzetzes, Que era canto , i otras veces 
lamento', i (5) Strabon finalmente , Como ruu 

do de un golpe. Muchas pues son las conve¬ 
niencias que se aiudan , para que mi juicio 

en esta novedad se assegure. Pero gran cosa 
seria , si. con ellas pudiesse io hallar autori¬ 

dad antigua , que no mui obscuramente tam¬ 
bién lo signifícasse. Darela en fin de un es-* 
quisito lugar de Calistrato , que o por haber 

pensado lo que io, o por referir lo que supo, 
era cierto , dice (según io lo entiendo) lo mis¬ 
mo, Describe entre sus Imágenes, con bien 
elegantes palabras aquella Statua de Memnon, 

i últimamente prefiérela a las de Dedalo mas 
artificiosas; porque él a las suias púdolas dar 

movimiento, no enpero voz i lengua , como 
a esta aquellos ingeniosos Ethiopes, que Ja 
figuraron. Cuia arte supo, assi lo dice , zV 

ventar (6) órganos i conductos , en lo impe¬ 
netrable i macizo de la piedra, para que el 

marmol id entonces perdiesse su silencio. Con 
industria i con artificio quiere que estuviesse 

fa- 
(1) Lib. 6. De Vita Apollon. cap. 
(2) Lib. 2. Annal. 
(?) Sat./. 
(2) Chibad. 6. Hist. 64. 
(f) Vbisupra. 
(6) 7rópov$ twv ccf¿v¡%¿vuv t 8cc. 
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fabricada Ja Statua interiormente, para que, 
como el Pórtico de Olympia , con la reper- 
cussion de la voz externa quedasse sonora: 
pues para convencerlo de esta suerte tantas ra¬ 

zones concurren , que juntas tienen gran 
fuerza. 

Question es iá movida , Si eran cubiertos 
los Theatros , o descubiertos ? I hai argumen¬ 
tos por ambas partes , de donde se infiere. 

Que los liuvo de ambas maneras , aunque se¬ 

gún io juzgo , mas ordinariamente descubier¬ 
tos , por cuia razón fue tan frequenteel uso de 
los Toldos en los fuegos Scenicos , de que hai 
mucha memoria en los Escriptores antiguos. 
Con ellos impedían los calores de el estío, 

i parte de los rigores del himbíerno. Pareci¬ 
da es a ellos la forma i el modo de los que 

vemos en nuestros Theatros, según se co- 
nosce de lo que de ellos escriben los Maio- 
res. I los Antiquarios observan , en las rui¬ 
nas de los que hoi duran de la Antigüedad, 

agugeros páralos cordeles, sobre que se es- 
tendian , i retiraban. Pero esta costumbre , (i) 

que Q. Catulo introduxo el primero en Roma, 

siendo Edil, para la comodidad del Auditorio, 
vino luego a ser para ostentación , i compostura 

grande de el Theatro , como todas Jas otras co¬ 
sas que fueron de su Adorno. Hicieronlos de li¬ 

no delgadísimo i precioso , i de blancura ex- 

R j tre- 

(i) Valer. Maxim. Ammian. Marcell. 
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tremada; i otras veces coloridos de diversas 
tintas, que paia la vista fuessen agradables. 
(1) Plinio dice lo primero, i lo segundo 

(2) Lucrecio ; i (j) Dion que mucho ma- 
ior espacio , que aiin el de el Theatro , cubrió 

Iulio Cesar de Toldos de seda. Precioso de¬ 
bió de ser también el que puso Nerón de co¬ 

lor de Purpura , en cuio medio estaba la 

imagen de el mismo Principe , corriendo en 
un carro, labrado sutilmente de aguja, i lo 
restante quajado de estrellas de oro. Assi lo 

refiere Xiphilino , i parece que alude a este 
Toldo otro de el proprio Emperador , de que 

hace mención (4) Plinio , aunque dice que 
era azul su color , para que con las estrellas 
imitasse al cielo. I en aquel , creo io , pon¬ 

dría mejor su imagen, para significarse mas 
señaladamente Dios , colocado en el Firma¬ 

mento , ambición que afFectó aquel Principe 

insanamente , como he observado io en otro 
lugar. 

Finalmente puede añadirse a los Adornos 

i Elegancias de el Theatro, el deleite que 
procuraron en él con preciosos Olores. El 
Oido desearon regalar con la consonancia de 

la Música , i Representación , i con artificios 
que aiudassen a quella consonancia. La Vista 

con tanta opulencia de Apparatos, i inge-r 

niq- 
(1) Lib. i9. cap. 1. 
(z) Lib. 4. 
(3) Lib 43. 
(4; Vbi iupra. 
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filosas Machinas. I últimamente con suaves 

Olores el Olfato. Esto vino después a ser fre¬ 
cuentado tan ordinariamente, que en Thea- 

tros , i Amphitheatros nunca huvo Spectacu- 
los donde faltasse aquel deleite. Caussabase 

pues con aromáticos licores, esparcidos por 

el Theatro en artificiosos conductos , de mo¬ 
do que se participasse de su regalada suavi¬ 
dad , sin la molestia o perjuicio que podia pro¬ 
ceder de su contacto. Advertencia , que ha¬ 

bía de ser forzosa , constando aquellos licores 
por la maior parte de azafran desatado , con¬ 
feccionado de suerte, que era de suavissima 
fragancia ; pero perjudicial su (A) color para 
Auditorio que assistia con (2) vestiduras blan¬ 

cas. Por esso pues se previno, que tan sutil¬ 
mente se esparciera por el aire , que casi fuera 
un no perceptible (j) rocío. Por varias partes 

de el Theatro se destilaba para esse fin en su¬ 
tiles fistulas , dissimuladas i encubiertas ; i 
otras veces salía de las mismas statuas , que 

R 4 es- 

( ) Martialis lib. y. Epigr. vocavit ideó Nim- 
lum Rubrum , & Ovid. 1 De Arte. . 

(i) Ipse Martialis lib. 4. Epig. 2.* hb. 14* Epigr. 

(0 I'c’rco Qdoratum Lnbrem appellavit Appuleius 
lib. 10. & Musa Rheror apud Senecam Patrem Prarfat. 
lib- y. Controvers. Nirnbum Marti lis sape > Spanionem 
plures. Nec obstat, quód Martialis. dicac > spectantes 
Croco psnnaduiise , nam id exaggerationis poeticae spe- 
cimen est: quando insanis Principibus , & nequam , u- 
lud non tribuatur , ut voluic Maicilius ad Ampbitheat* 
Martialis. 
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estaban para adorno de el Theatro , o para esse 

uso colocadas en diversos sitios. Assi se in¬ 
fiere de un lugar de (1) Lucano. I de otro 

de (2) Sparciano , que bálsamos también aro¬ 
matizaron los Iuegos Scenicos. Con que po¬ 

nemos ahora fin a sus Adornos i Apparatos. 

de las partes de 
Cuantidad. 

S E C C 10 N XII. 

DHspves de haber tratado de las seis par¬ 
tes de Qualidad , que la Tragedia con* 

tiaie , siguiendo d orden arriba propuesto, 

viene a ser necessario, quede las quatro de 

Quantidad, que también señalamos , demos 
a guna breve noticia. Breve digo , aun tenien¬ 

do respecto a la moderación , con que hasta 

aqui habernos procedido ; pero bien con dis- 
culpa , pues no assi como las otras son estas 
partes de importancia , para la ardidosa ins¬ 

trucción de el Poeta Dramático, ni el Maes¬ 
tro hace de ellas larga memoria , por conte¬ 
ner sola casi la División de el cuerpo de la 

Fabula, cuia Quantidad puede variamente 
distribuirse con buen acierto , como en dife¬ 

rentes Naciones, i Edades se ha experimenta¬ 

do. 
(O Lib. 4. 
(í) In Adriano. 
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do. Por estas razones pues, si bien no defe¬ 

ctuoso , será mas limitado aqui nuestro dis¬ 

curso. 
CAP. VII. 

Prologo. 

El Prologo es la primera de las partes de 

Quantidad en la Tragedia. I este, dice Aris¬ 
tóteles , era toda aquella parte que precedía 

en el principio de la Fabula , hasta que salía 
la primera vez el Choro al Theatro. El exem- 
plo es claro en- nuestra Tragedia, pues Hecu- 
ba sola es en quien perfectamente se contie¬ 
ne el Prologo , hasta que sale el Choro de las 

mugeres Troianas. Los Maestros , que des¬ 
pués siguieron a Aristóteles, llamaron a aque¬ 
lla parte misma el Acto ■primero , queriendo 

(1) Horacio , que huviessen de ser cinco los 
Actos, en que la Quantidad de la Fabula se 
distribuiesse. Pero sin duda io juzgo que esto 

tuvo poca constancia , pues habiendo de di¬ 
vidirse los Actos según las salidas de el Cho¬ 

ro , comtituiendose aquel numero de ellos, 

que de las vezes que repitiesse su Música, 
se occasionasse ; i hallando a los Poetas Trá¬ 
gicos Griegos, i aún a los que hoi tene¬ 

mos Latinos, varios en estas salidas, por con- 
se- 

(1) De Art. Poet Vers. x85». 
Neve minor , neu sit quinto productior actu 
Falú a , qux poseí vult, & spectata reponi. 
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sequencia se sigue la diversa forma de Divi¬ 
sión , que pudo haber en la Quantidad Dra¬ 

mática. En algunas Tragedias sale el Choro a 
cantar solas dos vezes , en otras cinco , advir¬ 
tiendo , que en estas serian los Actos seis, 

pues necessariamente después de el postrero 
Choro se ha de seguir otra parte de la Tra¬ 

gedia , a quien llama Aristóteles Exodo , que 

es la Tercera de las que ahora tratamos de 
Quantidad. Porque aunque vemos poner fin 
el Choro a algunas Fábulas , aquel no debe 
llamarse Choro propiamente entonces , sino 
Commo , como luego observarémos de Aris¬ 
tóteles. I lo que mas es, Sophocles llegó a 
hacer seis los Choros , como también Eurí¬ 
pides. I este mismo los aumentó hasta ocho 
en su Hippolyto. De donde bien manifies¬ 
tamente queda convencida la variedad en la 
forma dé dividir la Tragedia. I si bien esto 

es sin duda , también en abono de el pru¬ 

dente Maestro Horacio , i de (i) Donato In¬ 
terprete antiguo de Terencio , que sintió lo 
proprio, podremos decir, Que después de 
considerar bien las variedades, que tuvieron 
los primeros Poetas en la distribución de la 

Quantidad , se conoscio , haber aquella forma 

de preferir a todas, que dividiesse en cinco 
Ac- 

CO Comoediá & Tragedia 3 & iterum Pradat. 
in Adelphos Terentij , ubi na?c verba H*c etiarn , ut 
cerera huiuscemodi poemata , Quinqué Actus habeat necesse 
est, Cboris dhisos a Groecis Poetis. 
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Actos todo el contexto de la Tragedia; i por 
essa razón observarlo assi casi siempre los me¬ 

jores Poetas Trágicos de aquel siglo, Pero con 
una admirable doctrina de el mismo (1) Do¬ 

nato , en que enseña, Que aunque en el ha¬ 
ber de dividir la Fábula convinieron todos los 

Griegos i Latinos , todos también con ad¬ 
vertencia , de no guardar igualdad alguna de 

Versos o Scenas en ios Actos, porque lo que 
attendian en su distribución principalmente 

era , que en donde podía el Auditorio estar 

mas suspenso i entretenido , fuesse el Acto 
mas largo ; pero mas contraido i limitado, 
donde pudiesse producir algún fastidio , con¬ 
firmando lo proprio con la auctoridad de 

Marco Varron , que también enseña , Ser esta 
la caussa de hallarse unos Actos con mas Sce- 
nas i Versos, i otros con menos en una mis¬ 
ma Fabula. Observación , que bien en nuestra 
Tragedia se verifica i nuestros Poetas Cómi¬ 
cos no menos la podran observar, moderan¬ 

do , o alargando la Quantidad de las Scenas, 
i aún la de los Actos (como no queden con 

la desigualdad deformes ) en donde la mate¬ 
ria 

(1) Tn argumento Adelphorum : In dividendos Acti- 
bus Fabula identidem meminerimus , Pagmarum dmume- 
rationem ( hoc est Vemmm , & Scenarum Quantitatetn) 
ñeque Guaces , ñeque Latinos servasse : quum ems dtstrt- 
butio buiusmedi rationem habeat j ut ubi attentior specta- 
tnr esse potuerit, longior Actus sit ; ubi fastidiosior > bre- 
uior atque contractior. Hiñe claret locus ex Varrone ad- 
ductus in extremo Hecyrge argumento. 
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lia pudiere ser desapacible , o deleitosa. Dice 
también el proprio (i) Grammatic©*, Que 

algunos Poetas, recelándose de la poca con¬ 
sistencia délos Oientes , confundían los Actos 

denianeia , que mui dificultosamente se po¬ 
día percebir su división, procurando de esse 
modo impedir, que si la Fabula los tenia 
mal attentos , no se occasionassen , de ver aca¬ 

bado el Acto , i solo el Proscenio , a dtsam- 

, Parar ]a representación , antes que llegasse el 
ín. De donde podemos quedar advertidos, 
Que suppuesto que las Scenas hoi se dividen, 

como antiguamente los Actos , de el quedar 
solo el labiado , El escusar su multiplicación 
assegura mucho la assistencia de el Auditorio; 
porque aquella trabazón i coherencia de un 
lance a otro , sin cortar el hilo , dexando de¬ 

sierto el Proscenio , impide el lugar a la 
inquietud , pues es sin duda que por el des¬ 

medido numero de Scenas han peligrado mu¬ 

chas ilustres Fábulas, en todos tiempos. No 
dudo que este precepto estará advertido de 
los grandes Cómicos; pero io hice aqui me¬ 

moria de él, para que fuesse consuelo en la 

de- 

r ^Hnuchi Prafatione : Actus a pantm docth 
jactle distinguí non possunt , ideo , qu'ta tenendi spectatcrjs 
caussa, yult Poeta noster , omnes Quinqué Actus velut 
unum per i , ne respires quodammodo : atque distincta aii- 
cubi contmuattone succedentiurn nerum , ante aula a sublata 
fastidiosas spectator exurgat. Et iterum Pradatione Adel- 
pnorum. 
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delicadeza de sus Auditorios, la comparación 
de los Antiguos. 

Nuestra Nación enpero, que tan abenta- 
jada se halla hoi en la representación Drama- 

tica de sus Tragicomedias, ha experimentado, 
ser bien acordada la división en ellas de solos 

tres Actos, no sin approbacion también de 

hombres mui insignes entre los Extrangeros, 
quede la doctrina de (1) Cicerón han inten¬ 

tado persuadir lo mismo a la posteridad. En 

estos, creo , tiene el primero lugar Iacobo 
Mazonio en una Apología , que escribió por 
el Dante Aligherio. Lo proprio , advierto io, 
se esfuerza mucho con la división que hicie¬ 

ron los Grammaticos antiguos de la Come¬ 
dia , que también refiere Donato , en Prolo- 

go} Protasis , Epitasis, i Cutnstrophe ; en 
donde el Prologo es parte totalmente desassida 
de la contextura de la Fábula , como enseña 

el mismo (2) Donato , señalando juntamente 
quatro species suias. La primera, quando es 

el Prologo Commendaticio , para alabar i dar 

precio a la Fabula, o a su Poeta. La segunda, 

quan- 
(i) In extrema Epístola i. lib. ad Q. Fratrem : Vt 

bk Tertius annus impertí tui tanquam Tertius Actus per- 
fectíssimu!' atque ornatissimus fuisse videatv.r. Recté, 
nam Tertius annus in administratione provincia; ulti- 
mus erat, haud aliter atque in Fabulis Actus Tertius, 
quem ut Poeta; ceteris emendatiorem prestare studc- 
bant ( quod pariter & observandum hodie ) ídem iji 
Provinciarum regimine prestandum, asserit Tullius. 

(z) Ioidem : Gracis 7rpÓÁoy(<5^ , id est, antece¬ 
derá verarn Fabula composiíionem elocutio. 
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guando es Relativo > i en él se responde a al¬ 

gunos Contrarios , o Envidiosos , que en to¬ 
das edades han sido offensivos; o .se capta la 
benignidad de el Pueblo con la significación 

de agradecimientos, i reconoscimiento de be¬ 

neficios. La tercera specie es, quando venía 

a ser Argumentativo, o Hjpothetico , i expli¬ 
caba el argumento de la Fabula. I la quarta, 

quando Misto , conteniendo en sí todas las 
referidas tres species. I a esta forma de Prolo¬ 
go claramente corresponde , el que precede 

hoi en nuestras Fábulas, significado commun- 
mente con el nombre de Loa , cuia denomi¬ 
nación adquirió de el que ahora vimos , lla¬ 
maron Commendatitio los Antiguos. Demane¬ 

ra que las otras tres partes que quedan , Pro- 

tasis , Epitasis, i Catastrophe son manifiesta¬ 
mente semejantes a los tres Actos , en que se 

dividen nuestras Comedias bien acertadamen¬ 
te : correspondiendo mucho assi mismo a la 
forma con que se debe proceder en ellos; pues 
según la enseñanza de (ij) Donato, La Pro- 

tasis es el -primero Acto en que se contiene el 
Principio de la Dramática Fabula , i en que 
se manifiesta parte de su argumento , i otra 

parte se encubre, para tener pendiente i at- 

ten- 

(i) Ibidem : Vrottuis ?st primas Actus, imtiumque 
Dramatis , quo pa>-s argumenti explicatur , pan reticetur 
ad populi expectationem tenendam. Epitasis est incremen- 
tum , processusque turbantm 5 ac totius , ut ita dixerimy 
nodus erroris. Catastrophe est converjo rerurn ad iucun- 
dos sxitus j pate/acta cunctis cognitione ge nerum. 
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tentó al Auditorio. La Epitasis es la Con¬ 

tinuación i aumento de el enredo , i la parte 
principal, i nudo , si assi se puede decir, 

de todo el engano. La Catastrophe 'viene ct 
ser la Solución de los successos en jines alegres, 

desengañándose todos de los errores con que 

havian procedido. Bien iá de aquí pues po¬ 
dían nuestros Poetas Cómicos quedar adverti¬ 

dos qual haia de ser Ja strnctura de sus Fá¬ 

bulas , i la disposición , que en sus tres Actos 
ha de tener el argumento de ellas. 

De lo referido también se debe observar. 
Que assi como el Prologo Trágico era parte 
i miembro de los que componian el cuerpo 

de la Tragedia ; assimismo competía a perso¬ 
na que fuesse Interlocutor de la propria Fá¬ 
bula , iá uno , o iá muchos de ella. Porque 

aunque se halla , que en algunas Tragedias 
las personas que salen en sus Prólogos no 
vuelven otra vez al Theatro , no por esso se 
han de juzgar distinctas, pues pertenecen ne- 

cessariamente a su argumento , i tienen con 

su acción coherencia legitima i propria , lo 

que de ninguna manera en Jos Prologos Có¬ 

micos es semejante , porcue assi como el mis¬ 
mo Prologo es independente de la Fabula , as- 

si tto es Interlocutor de ella su recitante. 

Episodio. 

El Episodio es la segunda parte de Quan- 
tidad, que señala Aristóteles ¿ i dice , Ser 

aque- 
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aquella parte de la Tragedia , que entre los 

Choros es comprehendida , i según la distri¬ 
bución arriba propuesta de sus cinco Actos, 

vienen necessariamente a ser Episodios el Acto 
segundo , tercero i quarto ; pero no el prime¬ 

ro , i el quinto , pues estos no quedan com- 
prehendidos entre Choros , no siéndolo , co¬ 

mo diximos , el Cántico , que algunas Tra¬ 
gedias tienen al fin. Llamó sin duda Episo¬ 
dios a los Actos dichos , teniendo respecto a 
la forma piimera Trágica, que constaba solo 

de algunos versos, que al son de instrumen¬ 
tos se cantaban; i habiendo después , para 
evitar el fastidio , dadose lugar entre aque¬ 
lla música a la representación de algunos In¬ 
terlocutores , con propriedad se pudo llamar 

Episodio ; assi como en el Poema , i en otra 
qualquiera acción de Fabula tiene esse mis¬ 

mo nombre todo lo que se interpone fuera 

de su legitima i verdadera acción. Demanera 
que viene a ser ahora diversa parte de la 
Tragedia ía que es significada con el nombre 

Episodio , de aquellas que con él mismo se¬ 
ñalamos (i) arriba , i que vimos propia¬ 
mente eran digression i adorno de la Fabula. 

I aquellos proprios primeros Episodios, tam-* 

bien se observa, tienen su lugar conveniente 

en los mismos Actos segundo, tercero , i quar¬ 

to ; porque el primero solo admitte una In¬ 

troducción de la Tragedia , i el quinto la 
Con- 

CO Pag. 38. 84. 
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Conclusión i Solución de ella , lugares ambos 
poco opportunos, para que en ellos se intro- 

duzgan successos que adornen i diviertan la 

Acción principal. 

Exodo. 

La tercera parte de Quantidad es llamada 

el Exodo , Fin i remate de la Tragedia , i esta 
enseña Aristóteles ser aquella parte suia , des¬ 

pués de la qual no vuelve a cantar el Choro; 
que esto , como iá habernos entendido , será 
enteramente el Acto quinto , advirtiendo, 
que la Música de el Choro es, la que se se¬ 
ñala para indicio , desde donde empiece el 

Exodo , pues succedh no pocas vezes, que¬ 
darse personas de el Choro en la Scena , no 
para cantar, sino para conferir i hablar con 

los Interlocutores de la Fabula en el Acto 
quinto , como se vé en las Tragedias Latinas 
Me de a , Hippolyto , i Edipo. El Exodo pues 
propiamente se llama el fin de la Tragedia, 

porque aunque el Choro , parte Quarta de 

Quantidad , tal vez la fenecía , verdaderamen¬ 

te entonces usurpaba el Choro diferente oih- 
cio , como en el Hercules Oeteo de Seneca se 

conosce , i luego se observa. 

Choro. 

El Choro es finalmente la parte quarta i 

ultima de Quantidad , conforme a la División 
S ar- 
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arriba propuesta. Iá habernos tratado de él 
en algunos lugares que han precedido , oca¬ 
sionando la Música , parte quinta de las de 

Qualidad , a observaciones, que son también 
a esta parte communes. Por esta razón re- 

mittiremos aqui al Estudioso, a donde iá se 
huviere hecho de el Choro opportunamente 

memoria , añadiendo lo que pareciere mas 
conveniente a este lugar. 

Digo pues, Que de el mismo conosci- 
miento que habernos tenido de las preceden¬ 
tes partes de Quantidad , queda manifiesto 

qual fuesse ptopriamente el officio de el 
Choro en la Tragedia. El , vimos, que divi¬ 
día sus Actos , i entre la aspereza i funebridad 
de sus acciones , regalaba i divertía los áni¬ 

mos con la melodía de su música. Pero de 
Dos Modos distinctos debemos aqui conside¬ 
rar ai Choro ; El Primero , Como tiene res¬ 

pecto al Poeta , que le escribía : I el Segun¬ 
do , Como le tiene a los Músicos, que le can¬ 
taban ; I a los que le acompañaban con ins¬ 
trumentos ; I últimamente a los que con mo¬ 
vimientos numerosos danzaban en él , i bai¬ 
laban. De el Primero hablamos , según Ja 
doctrina de Aristóteles, al fin de la Sección 

j. I de el Segundo , esparcidamente en las 
Secciones 6. y. 8. 

No menos bien ( discurro ahora assi , con¬ 
tinuando la Ilustración de el Modo Prime¬ 
ro ) instruie al Poeta en los Choros el Maes¬ 

tro Horacio , cuio monumento De Poética, 
ca- 
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casi singular de aquella mejor Erudición anti¬ 
gua , es digno de grande veneración. Allí 

pues, io observo advertidamente , siguiendo 
Ja (1) enseñanza de Aristóteles ( que aqui se 
debe repetir ) (2) dividió la forma , que de¬ 

bía guardar el Poeta en los Choros: O iá 
fuesse, conviniendo su argumento con el de 
la Fabula; O iá , siendo diverso : en cuio 

modo fue el Principe , como dixe , Agathon. 
En los tres versos primeros se halla expressa 
la sentencia que prefiere Aristóteles; i en los 

siguientes enseña , Quales serán los assump- 
tos que se deben eligir para el Choro, 
quando huvieren de se independentes de el 
argumento de la Tragedia. Pues fuera des¬ 
propósito advertir al Poeta en este lugar Ho¬ 
racio ( perdonen los Críticos, i todos sus In¬ 

terpretes ) Que en los Choros Trágicos ala- 
basse i defendiesse a los 'virtuosos , Que 
dies se libres i acertados consejos a los ami¬ 

gos , Que moderas se el enojo de los airados, 
Que ponderasse la estima de los que abhor- 

S 2 re- 

(1) En la Pag. 96. 
(z) Horatius de Art. Poet. vers.. 193. 

ACTOR 1S partes Cborus, officiümque virile 
Defendat: neu quid medies ¡ntercinat actus , 
Quod non proposito conducat , & heereat apté. 
ILLE bonis faveatque ¡tS" concille!ur arnicis , 
Et regat 'tratos , ÜT amet peccare tirnentts. 
lile dapes laudet mens<e brevis , ille sqlubrem 
Iustitiam , kgesque , CíT apertis otia portis. 
lile tegat comrnissa , deosque precetur tíT oret, 
Vt redeat miseris, abeat fortuna superbis« 
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recen el peccado , Que celebrasse la templanza 

i moderación en los manjares , que approbassc 
la rectitud de la Iusticia , i de las Leles , Que 

signijicasse el descuido i seguridad de el ani¬ 
mo en la vida inculpable , Que aconsejasee 

la fidelidad i silencio en las occultas confian¬ 
zas , Que rogasse a los dioses beneficios pa¬ 

ra los buenos i humildes , como castigos para 
los que fuessen soberbios , pudiendo no seí 
opportunos estos themas a los successos i mo¬ 
ralidades de su Tragedia. I enfin sobraran 

qualesquiera specificaciones , después de la 
doctrina universal de los primeros versos , si 
fuera solo a enseñar el único precepto en ellos 
comprehendido , De que no introduxesse en 
sus Choros el Poeta Trágico lo que no hicies- 
se al proposito de su Fabula. De donde ne- 
cessariamente se infiere , Que los themas i 
assumptos ahora referidos , se deben enten¬ 

der para aquellos Choros, que no siguieren, 
ni aiudareii a la Tragedia en su principal ar¬ 
gumento. Con que sin duda quedan con 
nueva luz iá desde hoi estos versos, hallán¬ 
dose la verdad de qual sea su sentido en la 
Erudición conoscida de pocos , que referimos 

de Aristóteles al fin, como he dicho , de la 
Sección g. 

También pertenece a la industria de el 

Poeta Ja división que el Maestro hace de el 
Choro en el mismo Capitulo , en Parodof 

St asimo , i Commo. 'Es el Par odo , según El 
proprio enseña , aquello que cantaba junta- 

men- 
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Miente todo el Choro , luego que salid di Thea- 
tro , significándolo assi bien la (i) voz Grie¬ 
ga, que suena Salida. A esta parte de el 
Choro convenían todas las mudanzas , que 

en sus bailes i danzas eran admittidas, por¬ 
que en el Stasimo necessariamente el Cho¬ 

ro consistia immoble , como la misma (2) 
palabra lo manifiesta. También de Aristóte¬ 

les se infiere todo lo referido, aunque signi¬ 

ficado por cierto rodeo. Dice , Que el Sta- 

simo es aquella parte de 'versos , que no per- 
mitte pies Trócheos , i Anapestos ; i es la ra¬ 
zón , El ser de su naturaleza tan acelerados, 
que venían a ser improprios , para quando 

el Choro no había de moverse ; assi como 
mui convenientes para aquellos versos , a 
cirios números habia el Choro de conformar 

sus mudanzas. De donde se induce , que por 
la misma caussa de su celeridad , eran en el 
Parodo admittidos aquellos pies debidamen¬ 
te ; i muestra sin duda , que allí se admit- 
tian , reprobándolos para el Stasimo. (j)Tar- 

quinio Galucio , Varón bien docto , i da 

suave i perspicuo ingenio , reduxo a ques- 

tion , Quando fuesse en el Choro el tiempo 
destinado al Stasimo ? i , según su sentencia, 
determina , pero sin referir razón alguna que 

lo persuada , Haber solo tenido lugar en el 
S j Cho- 

Íi) 7r¿po$@« , Ingres sus. 
2) <?¿(ri¡jLov, firmum. 

(3) De Tragoédiá. 
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Choro ultimo , después de el Acto quarto ; i 
no moviéndose en todo él, sino quedo i fi- 

xo en el Theatro haber cantado los versos, 
lo lo juzgo mui diversamente , persuadido 

a que después de los varios i acordados mo¬ 

vimientos de sus Strophas , i Antistrophas, 
que , como (i) diximos, tenían sus myste- 

riosas significaciones de los cursos de los Cie¬ 
los i Planetas , el Choro consistía siempre 
immoble algún espacio de tiempo, aludien¬ 

do entonces a la stabilidad de la tierra. I 
aquella variedad , considero io , mas oppor- 
tuna para la elegancia de los Choros , que 

la consistencia continuada de solo uno ; fue¬ 
ra de que vendría a ser alguna suspensión 
necessaria en lo;: agitados movimientos de 
las danzas , para alivio i aliento de los mis¬ 

mos bailarines ; siendo cierto que se dilata¬ 
ba por largo espacio cada Choro, durando 

la representación de una Tragedia muchas 
horas. 

Resta el Comino , parte tercera de el Cho¬ 
ro , si bien tan distincta de el mismo , que 
podría llamarse quinta parte de Quantidad 
en la Tragedia. La voz significa lamento , i 
officio era de el Choro , con lúgubre música 

entonar ciertas lamentaciones en el fin de al¬ 
gunas Tragedias. Pero bien por la misma 
razón que era en algunas, i no commun a 

todas , viene a poderse reputar por officio 

dis- 

CO Pag- i4í- 
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distincto de el Choro , según enseña Aristó¬ 
teles , i como miembro separado , que tam¬ 
bién aiudaba la composición de alguna Fá¬ 

bula. El Parodo i Stasimo , dice el Maestro, 
eran partes proprias i communes de todos 
Jos Choros ; pero el Commo , particular parte 

admittida alguna vez en la Scena. Después 
añade, Que era el Commo una lamentación, 
que el Choro hacia, aiudado juntamente de 
ios Representantes Trágicos. Razones todas, 

que convencen mucho que el Commo se 

distinguía de los que eran exercicios pro- 

prios i communes al Choro; para quequan- 
do se halle en algunas Tragedias , que el 
C horo canta en su fin , después de el Exo¬ 

do , no se atribuía a contradicción de la do¬ 
ctrina de Aristóteles , que enseña ( como vi¬ 
mos poco (1) antes) Ser el Exodo aquella 

parte de la Tragedia , después de la qual no 
vuelve a cantar el Choro , porque como allí 
advertimos, usurpaba entonces el Choro dif- 

ferente officio. Los Eruditos de esta profes- 

sion hallan solas dos Tragedias de los Grie¬ 

gos , en donde se conozca executado aquel 

ultimo lamento , que pertenece al Commo, 
que son el Aiax de el gran Sophocles , i la 

Andromacha de Eurípides. lo juzgo , que 
en otras muchas de ellos proprios, i de Es- 

chylo , se podría verificar la misma obser¬ 

vación , i aún mas dignamente : assi son va- 
S 4 ríos 

(1) En el Exodo. 
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ríos los vicios de los hombres; fuera de que 

Jos Grammaricos Griegos Jo dicen en los ar-^ 
gumentos que preceden a las mismas Trage¬ 
dias , como en el de Ja de Eschylo , intitula¬ 

da Los Persas , i en otros. De los Latinos iá 

dimos arriba por exempJo el Hercules Oeteo 
de nuestro Seneca, si de otro no es aquella 
Fabula. Advierto también para Ilustración de 
Aristóteles en este lugar, Que no debe en¬ 
tenderse quando dice , Que los Representan¬ 

tes aiudaban a los Músicos en el Comino, 
que juntos cantassen todos , o todos lamen¬ 

tosamente reíiriessen los versos de aquel Thre- 
no : sino que el Choro cantaba la parte que 
Je pertenecía ; i el personage Trágico , que 
entonces assistia en la Scena , Je aiudaba, 

recitando con voz doloresa la que era parte 
suia ; i assi iban procediendo alternadamente. 
Creo también sin alguna duda, ser uno pro- 

prio el Commo de Aristóteles , i el Cántico, 
que (i) Iulio Polux llama Exodio , de quien 
dice , Que le cantaban quando fenecían la 
Fabula , que assi interpreto io aquel lugar. 

También juzgo por unas mismas las que He- 
sychio nombra (2) Exodicas Cantilenas, co¬ 
sa de ninguno observada , i a mi parecer 

certissima ; pues los proprios nombres mues¬ 
tran haberse cantado después de el Exodo. 

Otra 
(1) ^Lib. 4. cap. 1 f. 

ücti cií Tí s^ó^tov , o £%l¿VT£$ YiS'oV* 
(2) é^oLoi vo/xot. 
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Otra Question mueven aqui los Interpre¬ 

tes de Aristóteles, cerca de la assistencia de 

el Choro en la Scena o Proscenio , desde que 
después de el Acto primero salía al Theatro, 

i la maior parte de el Senado Critico con- 
■viene , en que 110 volvía a entrarse ; i sin 

duda tienen por su opinión tantas Tragedias, 
donde continuamente en toda su contextura 

se halla la conferencia de el Choro con los 
Interlocutores. Pero algunos otros inducen de 

(1) Iulio Polux , haberse entrado , i vuelto 
a salir el Choro varias vezes ; pues , como io 
observo , refiere diversas voces con que 
aquellas entradas i salidas se significaban. I 
assi bien aquí ^como en otras muchas occa- 

siones ) me persuado , que de ambas mane¬ 
ras huvo costumbre antiguamente en la as¬ 

sistencia de el Choro. 
Assimismo se observa de (2) Iulio Polux, 

Que el Choro muchas vezes se (5) Divi¬ 
día cu dos partes , i que cada una de ellas 
se llamaba Semichoro ; i entonces empezaba a 

cantar la una parte , i después la otra res¬ 

pondía. I assi como en dos partes se Divi¬ 
día el numero de los personages músicos, as- 
si también se Dividía en dos partes la quan- 
tidad de los versos de el mismo Choro : pa¬ 

ra que cada parte de los músicos cantasse la 
SU¬ 

CO Ibidem. 
(2) Ibidem. ^ 
(3) Divisto illa $i%cpíd vocabatur, teste Polluce. 
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suia. Otras vezes Divididos en dos partes los 
proprios músicos , Ja una cantaba (según io 

advierto ) un verso , o dos, o quatro ; i Ja 

otra parte respondía a aquel modo algunos 

otros versos; i de esta forma procedían alter¬ 
nándose, hasta que el Choro fenecia; i te¬ 
nia esta (i) Alternación assimismo otro nom¬ 
bre diverso. De la forma primera reconosci io 

claramente ser el tercero Choro de nuestra 
Tragedia , i assi le Dividí en la mia Caste¬ 

llana , i hallando no dudosos indicios de lo 
mismo en el Choro quarto, mostré la pro- 

pria División también en sus versos ; i lo 

que mas es, antes aún de tener noticia , de lo 
que advierte Iulio Polux. 

Vltimamente debe saber el Estudioso, 

que aunque los preceptos del Maestro , con 
merecida confianza , pueden esperar accepta- 
cion en el animo mas transcendido , no to¬ 

das vezes consiguieron la observación mui 

precisa de los grandes ingenios: pues atrebi- 
dos esta vez o la otra , aman el arrojamien- 

to (2) precipitado, i no con infelicidad en 
los successos. La novedad , la extravagancia, 
i aún la temeridad , pueden alguna vez ac- 

cometter los Spiritus altos, los soberanos Ge¬ 

nios, pues van entonces mas occasionados a 

des- 

Ci) Alternatío vero ccvn%opta,, eodem teste. 

(z) Ea mens Arbitri est, dum alte Poetam erudit, 
accerrimi Ule iudicij Artitlx & Magister: Sed preecipi- 
jandus est Líber Spiritus, &c. 
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descubrir rasgos de su divinidad. I el peccar 
algunas veces con iguales atrevimientos , esta 

tan lexos de ser culpable en el sentimiento de 
los Doctos antiguos, que antes es virtud , que 
calificaron por excelente. Dice (i) Cneo 

Pompeio el Magno en una Carta , que escri¬ 
bió a Dionysio Halicarnasseo , disculpando 

los errores de Platón , Que seguramente pue¬ 
de afirmar , no ser possible que alguno llegue 

a grande alteza , si no emprende i se atre- 

le a cosas tales, que haia en ellas de errar 
necessariamente. Es lugar bien notable. Es¬ 

tos pues son los defectos que Dionysio Lon- 
gino, Varón de juicio mui acendrado , ap- 
prueba en los Escriptos de los Eíombies 

eminentes; i que por estar libre de ellos, 
llegó a culpar a Apolonio Rhodio : attento 

Poeta fue , riguroso , i diligente ; pero co¬ 

barde , i por essa caussa infeliz , i. digno de 
reprehensión. Bien es mui necessario también 

advertir, según io lo entiendo , Que no es 

de ninguna manera para la commun baxeza 
esta ingeniosa permission. I applicando iá 

esta doctrina a nuestro proposito , digo , Que 

anterior fue a Aristóteles ( como al principio 
vimos) el antiguo Poeta Escbylo, pero no 
pudo por esso ignorar , que era contra la 

mas recebida Economia Trágica , en vez de 

Prologo , o Acto primero , introducir atre¬ 
vi¬ 

do Apud ipsum Halicarnasseum Epístola ad 
Pompeium. 
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vidamente un Choro , que empiece la Tra¬ 
gedia de los Persas', i assi también quando 
Eurípides hizo Jo proprio en Ja Tragedia 

intituJada El Rheso, i en aquellos Grandes 

Hombres no solo son permitidos aquellos 
accomettimientos, sino venerables. Alentan¬ 

do de esta forma a los ánimos felices , em¬ 
pezó este mi assumpto ; i siempre les con¬ 

cederé iguales alteraciones de los preceptos, 
assi en los Artífices concurran las qualidades 
que alli se señalaron , i en pocos suelen verse. 

Estas son hoi las advertencias , que para 
Ja mejor instrucción de el Poeta me pare¬ 
cieron opportunas ; i para Ja perspicua Ilus¬ 
tración de Aristóteles , en el Modo Prime¬ 
ro , que considerábamos de el Choro. En el 

Segundo tendremos pocas observaciones que 
añadir , después que en essa parte nos detu¬ 

vimos iá con alguna novedad en las Seccio¬ 
nes señaladas. 

Digo pues , Que de lo que arriba ha 
precedido , tenemos alguna noticia de la 
mysteriosa significación , con que los Cho¬ 

ros variaban los movimientos de sus danzas, 
(i) Mario Victorino , antiguo Grammatico, 

en- 

fi) Nescio ubi Faustum Fictonnum offenderit Del- 
l\jo ? 5: eius L i bruñí De CemceJia , quem laudat Pro¬ 
lea,. ad Senecam cap. 7. nam rr.ihi videre adhuc non 
cqntigit a lili m V ictor'mum , pra?ter Manum ; eiusque 
Libros 4. De Arte Grarnmatica, Nescio an ei imposue- 
rir non nemo alius , ut ipseTaiquiuio Galludo impo- 
suit lib. De Tragoedia. 
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ensena , instruido bien de la mas approbada 
Philosophia de sus Maiores, Que los siete 

Cielos primeros de Planetas, con los que des¬ 
pués los abrazan , forman- un músico con- 
cento en sus cursos continuos , que dieron 

occasion i principio a las acordadas mudan¬ 

zas de los Choros; siendo de este origen ma¬ 
nifiesto testimonio su mismo movimiento; 

pues el primero , que se llamaba Strofhe, 
era desde la mano derecha volviendo sobre 

la siniestra , i en él se imitaba al que es 
primero i semejante movimiento en los Cie¬ 

los, (1) de el Oriente al Occaso. I el se¬ 
gundo , que se llamaba Antis troche , era al 

contrario , empezando desde la mano* sinies¬ 
tra , i volviendo sobre la derecha , cuia imi¬ 
tación es clara de la Octava Sphera , i de los 
Planetas inferiores, que repugnando al pri¬ 
mero movimiento , ellos se vuelven de aque¬ 
lla forma con el suio proprio de el Occaso 
al Oriente. La consistencia que se seguía des¬ 
pués de repetidas vueltas , significaba la sta- 

bilidad de la tierra , pues en torno de ella 
se mueven los Cielos. De donde io infiero, 

que el modo de salir el Choro a la Scena, 
era sin duda en ileras , como arriba dixe , i 
muestra (2,) Iulio Polux; pero que después 

repitiendo aquellas vueltas de la Strophe i 
An- 

(1) Orientem enim , Dextram Homerus vocati 
Occidentem sinistram* 

(i) lbidem. 
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Antistrophe , se venía a formar necessaria- 
mente el Choro , que(i) Xenophonte llama 

Cyclico, o circular, pues gyros habían de 
ser los que con aquellos movimientos se fi- 

gurassen. I de aquí se percibe el error de 

un Varón doctissimo, quando contradixo el 
ser Trágico el Cyclico Choro, haciéndole solo 
Dithyrambico. Pero tampoco vengo en que 

pudiesse por esso ser sola circular la forma 
universal de el Choro , como se había de se¬ 
guir de lo que refiere el proprio (2) Victorino; 
movido io a lo contrario de la misma observa¬ 
ción , que trae , no sin curiosidad el Gramma- 

tico. Dice , Que algunos otros dieron a The- 
seo el principio de las mudanzas de los Cho¬ 

ros , porque después de haber muerto al 

Minotauro, pagando en Délos sus Votos a 
los Dioses, celebró bailes de intricadas mu¬ 

danzas , en memoria de las torcidas i enre¬ 

dadas calles de el Labyrintho. Mal pues po¬ 
dría imitar la enlazada confusión , que había 
vencido su artificio con los sencillos circuios 

solos , que de las Strophas , i Antistrophas 
procedían. De donde venimos en seguro co- 

nos- 

(i) Lib. Memorab. 
Kvkái@* %cpo$. 

(z) Lib. 1. Art. Grammat. Hoc genus in Sacris can¬ 
tilena , ferunt quídam instituiste Tbeseum , qui occiso 
Minotauro qmm apud Ddum solveret vota , imitatus in- 
tortum (jT flexuosum iter Labyrintb't , cum pueris virgini- 
bwqu:, cum qws evaserat , cantus edebat , primo in Cir¬ 
cuito 3 debinc in Recurso , id est, Stropbo , W Antistropho. 



POETICA DE ARISTOT. 287 

noscimiento de la grande variedad de lazos, 
que admittieron las danzas i bailes de los An¬ 

tiguos , origen también sin duda marabilloso, 
para los raros i ingeniosos Labyrinthos, que 
esta edad ha descubierto en sus bailes. 

Finalmente (1) Aristóteles refiere una 
cosa particular de el Choro, i es, Haber 
sido costumbre, que el (2) Magistrado Su¬ 

perior le diesse , quando se representaban 

las Fábulas. Dice pues, Que alcanzó tarde 
esta dignidad la Comedia. De donde se in¬ 
fiere con grande claridad , que ordinaria¬ 
mente adornaba el Magistrado Jas Tragedias 
con aquellos Choros públicos ; pues quando 
llega el Philosopho a notar en la Comedia 
aquel defecto , es immediatamente quando 
acaba de decir en commun la grande noto¬ 
riedad , que tenían los progressos i aumen¬ 

tos de la Tragedia ; i añade luego , Que no 
podía haber aquella noticia de la Comedia, 
por el poco precio en que habia estado , de 
que era patente testimonio el no haber al¬ 

canzado hasta mui tarde aquel favor , que la 

República hacia , proveiendo los Choros. I 
hai alguno , que mueve Question en esto, 
buscando, como dice el Proverbio Latino, 
nudo en el junco mas liso. Pero supplia la Co¬ 
media aquella falta ( añade Aristóteles) con 

otros Músicos communes, que fuera de aque¬ 

llos 

(1) Cap. De Poética* 
{%) El Archonte. 
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líos reservados , se offrecian para sus Choros, 
(i) Platón muestra haber Lei instituida en 
Athenas , que vedaba , el poderse represen¬ 
tar Tragedia alguna (Tragedia digo) que no 
huviesse primero exam i nadóse por el Ma¬ 

gistrado , que a esto assistia; pero que des¬ 

pués que quedaba approbada , concedía pa-< 
ra su representación los Choros públicos. 
Lugar que declara, i confirma ilustremente 

lo que menos perspicuo en Aristóteles daba 

occasion a contiendas. Con que se pone fin 

a las partes de Quantidad. 

ILUS- 

(i) Lib. 7. De Legib, paulld ante finem» 
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ILVSTR ACION 

DE OTROS PRECEPTOS 

DE ARISTOTELES, 

CONTINUANDO SV POETICA. 

SECCION XIII. 

IA aquí rigurosamente había io cumplido 
con Ja obligación de mi instituto , ha¬ 

biendo discurrido en toda la Qualidad i 
Quantidad de Ja Tragedia por términos suf¬ 
icientes para su noticia. Pero después que 

igualmente el gran Maestro Aristóteles había 
fenecido con la instrucción de su Poeta Trá¬ 
gico , passó assi a la observación de otros 
ilustres Preceptos, que se pudiera juzgar por 
injuria el defraudar de ellos a la Estudiosa 

Iuventud, Vnos pues tienen respecto a la 
Epopeia , otros le tienen también a la Tra¬ 

gedia , o , hablando con maior propriedad, 
a Ja mejor doctrina de la Poesia en com- 

mun. Con claridad procederemos por ellos, 

o por Jos que mas proporcionados puedan 

ser a nuestros Poetas , passando brevemente 
por los que no fueren tan a nuestro pro¬ 
posito. 

T CAR 
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CAP, XXIII. 

Entrar en el piélago ancho de aquella 

doctrina , que podría pertenecer ai Poema 
Heroico , bien se ve quanto fuera aqui in¬ 

tempestivo desvelo. Pero para tocar leve¬ 

mente los preceptos, que señalare suios Aris¬ 

tóteles, dará permission el discurso , que 
hasta ahora , sin intermisión considerable, 
habernos continuado de su Poética. Dice 
pues , Que aquel Poema ( a quien con Pe- 

riphrasis llama Imitación narrativa i nume¬ 
rosa , porque el Poeta allí es el que narra 
i rejiere : i en números exámetros , siendo por 
excelencia essos en este lugar entendidos) 

Que aquel Poema pues ha de tener prime¬ 
ramente su Fabula Dramática , assi como 

la tiene la Tragedia, Después dice , Que de¬ 

be ser de Vna sola Acción aquella Fabula. I 
en tercero lugar , Que Toda i perfecta debe 
ser aquella Acción ^i por essa caussa cons¬ 
tando ella de Principio , de Medio , i de 
Fin, para que assi como un animal cabal 
i entero , causse gusto i deleite. 

Mucha es la contienda, que el Philoso- 

pho excitó aqui a sus Interpretes, hallando 

al parecer contradicción en sus palabras; pues 
ser el Poema Imitación narrativa , hace re¬ 
pugnancia a que su Fabula haia de ser 
Dramática , que esto es , que ella conste 

de Interlocutores, que tengan Acción en su 
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contexto. Vnos salvan esta inconveniencia, 
con que si bien el Poema no es Dramático, 

podría también serlo , abstraiendo la persona 

de el Poeta que habla, i después represen¬ 
tándose mucha parte suia con las personas 

de los Interlocutores alli contenidos; assi co¬ 
mo Eustathio dice , Que partes de la Iliada i 

Vlyssea de Homero fueron recitadas en el 

Theatro por Representantes. Pero esta razón 

no es tan buena como la de otros , que ad¬ 
vierten , Haber constado el Poema , en su 

edad menos culta, de una simple contextura 
sin Interlocución de personas, i que ( como 
Aristóteles muestra en diferentes partes) me¬ 
jorándole después Homero , introduxo en él 

varias personas que hablassen , i assi vino res¬ 
pecto de el primero a hacer Dramático al 

Poema : i a dexarle también Narrativo, 
respecto de la Tragedia , i de la Comedia, 
en donde el Poeta no refiere ni habla , como 

lo hace en el Poema. Esto (añado io) se 

confirma mucho con el juicio estimable de 

el grande Critico Phocio , quando haciéndole 
en su Bíbliotheca de la Historia amorosa de 

Heliodoro , la llamó Dramática, siendo de' 
la misma suerte formada su contextura , que 
la de el Poema , de Interlocutores, digo , i 
de el Auctor, 

f Luego diferencia la Epopeia de la His¬ 
toria , en que la Epopeia admitte sola una 
Acción , como iá habernos visto ; pero la 

Historia muchas , i de diferentes personas, 
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si bien estas sean succedidas en un mismo 
tiempo, i trae para su demonstracion un exem- 

pío opportuno. Dice , Que el Historiador 
podrá contar la Batalla Naval , que fue junto 

a Salamina ; i assimismo la que tuvieron por 
tierra en Sicilia los Carthaginenses , porque 

succedieron ambas en un tiempo, aunque con 
respecto a diferentes fines : pues diversa era 
la intención de cada una de aquellas guerras, 

i qi se occasionó, ni tuvo dependencia la una 
de la otra; diversidades que en sino per¬ 

mute el Poema. Demanera que Vnidad pa¬ 
rece constituirse también en la Historia , pero 
de el Tiempo , como en la Epopeia de la Ac¬ 
ción. 

Passo ahora a discurrir desde el exemplo 

de Aristóteles a la ilustración que hace a él 
un hombre de los mas señalados de Italia, i 
con razón mui justa , por su varia i esquisita 
erudición, en donde son muchas las inadver¬ 

tencias que io hallo , siendo pocas sus pala¬ 
bras. Pero no ha de juzgar el Auditorio , que 
admitió esta occasion , como qualquiera otra 
semejante que pueda ofrecerse en mis Es- 
criptos, mal inducido de la iniquidad de mi 

animo ; pues iá de su benignidad tiene esta 
edad contenciosa conoscidos algunos testimo¬ 
nios. Bien sería siempre humana i aún inge¬ 
nua intención , El mostrar la Verdad en qual- 

<juiera doctrina ; pero a esta acompaña otra, 
para mí de grande beneficio , quando llego, 

no sin modestia a descubrir agenos errores, 
pues 
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pues dexo iiecessariamente mas leves los pro- 
prios míos, si acredito en los excelentes Va¬ 
rones , tan expuesta a no acertar alguna vez, 
esta nuestra commun Naturaleza. Dice el In¬ 
terprete y Que los exentólos de que usa Aris¬ 

tóteles son tomados de el Libro 7. de Heredo- 

to , quando en él cuenta los successos de la 

Olympiada sexagésima quinta. Como que 
Herodoto, reduciendo a la distribución Chro- 
nologica de las Olympiadas los successos de 

su Historia , en aquella 65. refiera aquel los 

dos marciales conflictos, porque a ella perte¬ 
nezcan siendo de un mismo tiempo , que 
es lo que Aristóteles ha enseñado en la do¬ 
ctrina precedente. I sin duda si esto , que las 

palabras de el Interprete suenan , se verificara 
en Herodoto, era admirable exemplo , para 

comprobación de lo que el Maestro enseña. I 
en caso igual es cierto, que assi como hace 
memoria de las dos guerras distinctas , i de 

una edad , con maior conveniencia señalára 
al Herodoto mismo , como iá lo hizo en otras 

occasiones, diciendo aqui, Que él referia 
aquellas dos diversas expediciones en un año, 

o Olympiada ; i mostrara de essa suerte , que 
la structura de su Historia procedía por aquel 
methodo que él enseñaba, pues mejor de essa 

forma confirmara el precepto que había de 
guardar el Historiador , señalando alguno, 
que iá lo habia executado. Pero todo es mui 
diverso. Pues ni Herodoto procede por la dis¬ 

tribución de Olympiadas, ni reduce a tiem- 

T j pos 

L 
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pos determinados successos distinctos, sino dis¬ 
curre variamente por la Monarchia de los Per¬ 

sas , con algún respecto de correspondencia a 
la Historia de los Griegos , esparcidos otros 

muchos successos , que de ninguna manera 

tienen conveniencia con aquellas dos Mo- 

narchias , ni igualdad en la concurrencia de 

las edades. I lo que mas es , quando pudie¬ 

ra imaginarse, que siguiesse Herodoto algu¬ 
na succession regular de años , o Olympia- 
das , cosa que de el está tan distante ; el 
conflicto naval de Salamina , según el mis¬ 

mo (i) Herodoto , succedió siendo Archon- 

te en Athenas Caliade , que fue el año pri¬ 
mero de la Olympiada 75. no 65. Lo pri¬ 
mero enseña el Auctor de las Olympiadas, 

i Thomas Maestro en la Vida de Eurípides, 
i Ensebio en su Chronico. 

No ignoro empero la Question movida 

de muchos, sobre qual sea la Vnidad de 

tiempo que attribuie el Philosopho a la 
Historia ; pero la que mas conforme a ra¬ 

zón puede convenirle, bien dexa excluido 
a Herodoto de este modo de Hi^oria, que 
ahora tratamos; pero comprehendido en otros 
diversos , que se observan. Fue pues la 

mente de Aristóteles , volviendo a nuestra 
interpretación , Significar allí uno de los 

Modos que admite la Historia, i que re¬ 

pugna mucho a la Epopeia. Este es, Refe¬ 

rir 

(1) Musa 8. 



POETICA DE ARISTOT. 295 

¿ir varios i distantes successos , assi en la 
Acción , como en las Personas , pero que 

convengan en el Tiempo , como lo serian 

la Guerra de los Persas en SaLmina , i en 
Sicilia la de los Cartaginenses, que siendo 

tan diferentes sus acciones, i tan ilustres, 

convinieron en la edad bien precis^nente, 
pues ambas succedieron en un dia mismo: 

i por essa razón fueron aqui ambas mui op- 

portunas para exemplo. Esso es pues lo que 
reffere Herodoto en la Musa Séptima , que 

parece pudo engañar a Varón tan docto, 
el haber , digo succedido en un proprio dia 
la \ ictoria de los Griegos en Salamina , i 
en Sicilia la que tuvieron de Amilcar, Rei 

de los Cartaginenses (i) Gelon , Rei de 
los Syracusanos , i (i) Theron , de los 

Agrigentinos, en donde por cosa particular 

¡advierte de passo aquella concurrencia , mas 
no por seguir en la Historia método seme¬ 
jante , i assimismo lo refiere para disculpar 
a Gelon, de el no haber dado a los Lace- 

demonios aiuda en la invasión de el Persa, 

impedido entonces con aquella guerra de 

Theron Agrigentino , a quien , como mas 
próximo , era necessario socorrer por la con¬ 

veniencia propria , quando el Cartaginés 
entraba en la patria commun con un exer- 

cito de trecientos mil hombres. Pero adelan¬ 

te en la Musa octava, después de la Ínter- 

T 4 po- 

CO Ambos Tyranos de Sicilia. 
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posición de muchas diferentes incidencias, 
ilega a referirdilatadamente Ja. batalla, que 
dexó a Salamina tan memorable. No pues 

son exemplos los de Aristóteles, tomados de 
el Lib. y. de Herodoto , Ni alli procede 

por los successos de la Olympiada 65. Ni 

reduciendo su Historia a essa distribución, 
- puede ser exemplo de la doctrina de el 

Maestro , Ni aquellas guerras fueron en 
aquella Olympiada, Ni se cuentan en aquel 
Libro. Polybio quieren otros que sea exem¬ 
plo , en donde se halle executado lo que 

aqui enseña el Philosopho ; pero io juzgo* 

que mas precisamente en todos los que fue¬ 
ren Escriptores de Amales. 

Grandes son las dos expediciones que se¬ 
ñala Aristóteles en el exemplo referido de 

la Historia ; pero desiguales entre sí , pues a 
la Pérsica de Salamina , no solo no es seme¬ 

jante la de Almicar, Rei de Carthago, pero 

ninguna otra de quantas hasta hoi io he 
hallado , en los monumenros de las edades 

antiguas, i por essa caussa digna también de 
que haia aquí de su apparato alguna breve 
memoria. Servirá juntamente , de divertir en 
tanto el fastidio de los preceptos al Estu¬ 

dioso ; I de ilustrar este successo , que en 

su Poética señaló para exemplo nuestro Phi¬ 
losopho. Xerxes pues Monarcha de el Asia, 

hijo de el primero Darío , continuando los 
designios de su padre , movio guerra a los 

Griegos. Grandes fueron las copias, que 

pa- 
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para esse fin conduxo ambicioso a su exercito, 
(1) Herodoto refiere con grande distinccion el 

numero de ellas : i tan sin numero vienen a 
quedar entonces, que sin duda a la primera 
i’ista peligran en la mas alentada creduli¬ 

dad. El exercito de la, tierra?- constaba De 

un millón i setecientos mil infantes , i. 700000. 
i juntamente De ochenta mil caballos, hoooo. 
Luego añade Veinte mil Arabes , 1 JLibjcos, 
2,0000. que aquellos peleaban en-Cámellos, 

i estos en Carros Militares. La armada con¬ 

tenía Mil i- docientos i siete Vasos grandes, 
que llamaban Trirremes , en donde iban 
Docientos i quarenta.i un mil i quatrocientos 
soldados de infantería , 241400. distribui¬ 

dos docientos en cada Trirreme. Mas otros 
treinta Persas i Medos , que summaii Trein¬ 
ta i seis mil docientos i diez jÓ2io. fuera 
de los referidos. También iban hasta Tres 

mil Birremes, i otros diversos Vasos meno¬ 
res , que conducían mas Docientos i quaren- 

ta mil infantes , 240000. que todos juntos 
son Dos millones , i trecientos i diez i sie¬ 
te mil, seiscientos i diez soldados. 2. j 17610. 

Con este exercito salió de la Asia el Persa, 

a que se juntó después grande numero en 
Europa , de aquellas mismas provincias de 

la Grecia > que iba debelando. Assi es su 

computo , hecho por el proprio Historiador. 

De Thracia i de sus Islas le siguieron Cien¬ 
to 

(1) Musa 7. 
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to i 'Veinte naves, i en ellas Treinta i qua- 

tro mil soldados de su Armada , 5400o. 

contribuiendole los mismos Thraces , i otras 

diversas Naciones de los Griegos , otros 

Trescientos mil soldados por la tierra, gooooo, 
que con Jos de arriba juntos llegan a Dos 
millones, i seiscientos i cincuenta i un mil, 
seiscientos i diez hombres de guerra, 2.651610. 

En donde se erró Herodoto , summando una 

Myriada menos que son diez mil solda¬ 
dos. Luego hace igual al mismo numero el 

de los siervos, amigos, compañeros, i va¬ 
rios otros muchos ministros de el bagage, 

que son juntos Cinco millones , trescientas 
i tres mil , docientas i veinte personas,. 
5* JOJ220. A que después añade otra can¬ 
tidad de mugeres , i eunuchos, que si bien no 
señalada , es por juzgarla sin perceptible nu¬ 
mero / como lo seria de la misma suerte la 

de Jos animales , assi para la milicia , co¬ 

mo para el servicio de tan grande exercito. 

Dando a los perros de la India , que le se¬ 
guían , no Ínfimo lugar en tan immensas 

summas. Aqui dexa de admirarse *el mismo 
que lo cuenta , de que huviesse podido se-í 

car los ríos muchedumbre tan numerosa, ex- 

cesso que también afirma (1) Diodoro Sicu- 

lo , i después Trogo Pompeio, como se co- 

nosce de su Abre viador (2) Iustino. Dis- 

cor- 

(1) Lib. 1 
(z) Lib. 2. 
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cordes empero están algunos Escriptores en 

computo tan excessivo , pero de manera que 
quañdo mas discordes , viene (1) Isocrates 

a confessar , Que nunca alguno se attrebio a 

referir sin limite sus copias , que no quedas¬ 

te inferior a la •verdad el maior excesso , lle¬ 

gando su soberbia a navegar con su a¡ mada 
la tierra continente , cavando el monte Athosy 

para que por él penetrasssti marinos gol¬ 
fos : i a pisar sus aguas con pies enjutos, 
haciendo puente , que atrabes as se el .Heles- 

ponto. Ambas cosas refiere también Herodo- 

to, i una no menos particular , con que 
pudo ingeniosamente Xerxes contar , o me¬ 
dir , como dixo * Seneca , su exercito. Dice, 

Que juntó diez mil hombres en un llano, 
i contraídos al mas breve circulo que pudo 

hacerse , por él se edificó después una cerca 
hasta la cinctura , en donde llenándose repe¬ 
tidamente de diez mil en diez mil , vinieron 
a poderse numerar sus soldados. Verifícalo 
(2) Curdo , quando advierte , Que a .sil 

imitación Darío el tercero, si menores mu¬ 

cho en el numero , contó también sus hues¬ 

tes. I (j) Plinio muestra , Que duraron 
después en el proprio lugar indicios de 

aquel 

(1) In Panegvnco. 
# De Brevitate Vita» cap. 16. Nec Numerum exerci- 

tus , sed Mensurarn comprebenderet. 

(z) Lib, ?. 
(j) Lib. 4. cap. xx. 
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aquel circulo , i nuestro (i) Poní pon ¡o Me- 

3a , i (2) Solino, hacen mención a este pro¬ 
posito de aquel mismo campo , llamado 
J)onsco , para que se convenza (5) Ammia¬ 

ño Marcelino , quandó parece tenerlo por fa¬ 
buloso. Pero grande desengaño par* conos- 
cei, que no de las copias militares pende Ja 

victoria , pues con las suias Xerxes salió hu- 

iendo de Europa, vencido junto a Salami- 
na , Isla famosa desde entonces , vecina al 
Peloponeso ; reduciendo a la Asia desacre¬ 

ditadas vergonzosamente las armas de los Per¬ 
sas , i dexando aliviada por esse medio la 
tierra de el peso grave de los hombres in¬ 
útiles i perversos, pues para esse fin docta¬ 
mente enseñaba (4) la Philosophia de los 
Maiores , Que Ja Suprema Deidad envía las 

guerras. Pero volvamos iá a nuestro Maes¬ 
tro. 

Di- 
(0 Life. 2. 
(i) Cap. 15-. Polyhist. 
(s) Lib. 18. 
(4) Stasinus in Cypriacis: 

IToAe¡u,ov el<ry¡vz'yxiv 
Bellum intulit ( Dcus ) Greecorum terrjí , 
Et Phrygibus miseris : Vt turba mortalium 
Et multttudme levaret matrem terrarn , &c. 

Eurípides extrema Oreste , ubi Menelaum aíFatuC 
Apollo: 

E7Tí) &ío) 8CC. 
Nam di) huius Helenee venustate 
Grecos in unum, atque Phrygas commhcrum s 
Ctedescjue ediderunt , Vt levarent a térra 
Pondas mortalium abmdans copia» 
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Dice después, Que assi como forman Ja 

Historia aquellos varios successos , pero de 
Un tiempo mismo , assi la podran formar los 
succedidos en la continuación successiva de 

los tiempos, aunque también sean deferen¬ 
tes , i no procedidos el uno de el otro , i 

por essa razón teniendo diferentes fines , que 

todo es manifiestamente contrario a la natu¬ 

raleza de el Poema. En donde se puede juz¬ 

gar , haber mostrado otro modo de Histo¬ 

ria , como de una Monarchia , o de un 
Principe , continuado por la succession de 

las edades , de que quieren sea exemplo 
Diodoro Siculo , i Arriano Historiador de 

Alexandro. En cuia di Herencia o Modo se¬ 
gundo también se reconosce Vnidad , si no 
de el Tiempo , ni de la Acción , de el Argu¬ 
mento , o de la Materia. 

Culpa luego a muchos Poetas , porque 
admittieron en sus Poemas aquello , que solo 

es permittido en la Historia , i después lo 
particulariza con maior distinccion, señalan¬ 

do en sus errores Tres Diffierencias. La Pri¬ 
mera es de los que cantan un Varón , no 

porque esso sea delicio en la Epopeia , pues 
Homero en su Iliada a Achiles cantó , i Vir¬ 

gilio a Eneas; sino porque cantan de él , o 
todas sus acciones , o muchas incoherentes i 

desassidasj (1) error que iá arriba dexamos 

<i) Pagg. 3;. & seqq. 
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significado , como mucho de Jo que perte¬ 
nece a este lugar. Es la Segunda Diferen¬ 

cia , de loS< que reduciendo su Poema a un 

tiempo preciso, en él contraen también tan 

diversas Acciones, que no pueden admittirse 

en la Vnidad Epica. Vítimamente en Ter¬ 
cero lugar reprehende, a los que eligiendo 

una Acción sola, essa es de tantas partes i 

miembros discordes, que viene a ser tan fue¬ 
ra de proposito por essa occasion para el 
Poema , como el argumento que fuesse de 

muchas i differentes Acciones. Señala para 
exemplo de estos errores dos Poemas, que 

hoi no duran sino en obscura memoria sus 
títulos , uno es la Cyfrica , otro la litada pe¬ 
queña , de donde ( añade para convencer mas 

en sus Acciones la pluralidad) se podrían 

formar muchas Tragedias, pues señala diez 

de sola la Pequeña Iliada ; i de la Cypri- 
ca no menor cantidad, aunque sin specifi- 
carla , lo que al contrario seria en los dos 

Poemas de Homero, pues justamente de am¬ 
bos se formarían solas dos Tragedias. Por 

cuia razón le confiessa Divino Poeta , refirién¬ 
dose al lugar (i) antecedente , donde para el 

mismo proposito le constituió por perfecta 
Idea. Dice , Que la guerra Troiana , aun¬ 

que constaba su Acción de principio i de 

fm , de ninguna manera emprendió cantarla • 

to- 

CO Pag. j;. ysig. 
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toda , pues fuera immensa su quantidad, i 

que no pudiera comprehenderse con Ja vista 
i el discurso , como (1) arriba deciamos de Ja 

quantidad de Ja FabuJa Trágica, ni la re- 

duxo a la quantidad i grandeza debida de 

un Poema , pues quedara fea, contraída tan¬ 
ta variedad suia a pequeño espacio. Sino 

que opportunamente eligió una parte .sola, 

i esta cuidó de exornar con muchos i con¬ 
formes Episodios. 

CAP. XXIV. 

Attribuie también a la Epopeia las mis¬ 

mas quatro Species o Formas, que (2) ar¬ 
riba enseñó había de Tragedias , i aqui ex- 

pressamente las nombra Simple , Implexa o 
Compuesta, Moral , i Pathetica o Afe¬ 
ctuosa, De donde iá venimos en verdadero 
conoscimiento de la sentencia , que en el 

lugar señalado quiso significar Aristóteles, 
que por estar , como de aqui entendemos, 

defectuoso, dio occasion a contiendas i du¬ 

das a los Interpretes. Mas de este, que te¬ 

nemos presente , debe forzosamente aquel 

emen- 

(0 Paf?. 5?. 
(2) Nos pag. 9?. Vbi ait Aristóteles: Tragadla 

tío vi ( species) sunt quatwr , &c. Nunc : Et eífrvf 
( species ; easdem bah ere Epopceiam cum Tragadla opor^ 
ut 3 &c. ubi quatuor etiam recenset. 
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emendarse i restituirse , pues reciprocamen¬ 
te estos dos lugares se communican luz. At- 

tribuie mas a la Epopeia las mismas quatro 
partes de Qualidad , que a la Tragedia son 

proprias: La Fatula , la Exornación Mo¬ 
ral , las Sentencias , i la Locución; pues de 

las otras dos , Música , i Apparato , no 
necess.ita. También dá al Poema aquellas 

Mudanzas de Fortuna , i Conoscimientosf 
que tan repetidos dexamos en la Fabula 

Implexa de la Tragedia. En donde assi- 
jnismo señala a Homero por primer Artí¬ 
fice consummado; porque el Poema de su 
Iliada , dice , Que es insigne en las dos 
species, Simple , i Rathetica o Affectuosa: 
i la Vlyssea en las otras dos , Implexa , i 

Moral I que juntamente en la Locución 
o Stilo , i en las Sentencias hizo bentaja a 
todos. 

Después de haber referido aquello , en 
que la Epopeia Conviene con la Trage¬ 

dia , advierte lo en que se Diferencian , i 
pone en primero lugar la Quantidad o 
Grandeza , i en segundo Los Versos. En 
quanto a la Grandeza , lo que (i) arri- 

ba disputamos para la Quantidad de la Fa¬ 

bula Trágica , proporcionadamente compe¬ 
te para la Epica , adonde el mismo Maes¬ 

tro también ahora se refiere , diciendo , Que 

ha 

<r) Pag. 3 j. 

- 
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lia de poder comprehenderse su principio i 
su fin ; nb siendo esso possibie , como ha 

enseñado , si fuera immensa su grandeza i 
longitud , de que (i) poco antes assimismo 

hicimos memoria. Xuntamente reprehende 
aqui la cuantidad - demasiada , a que los 

mas antiguos Poetas Epicos se dilataron; i 

enseña también , Por qué medios puedan 
mejor que los Trágicos alargarse con de¬ 

cencia : suppuesto que al Poema se permit- 

te ser con excesso maior que la Tragedia. 
Para esso , dice , que es de importancia, 

El tener lugar en la Poesía Epica La 
Harracion , con que muchos successos se 

prosiguen hasta su jin. I esto lo entiendo 
io de dos maneras. La primera , Siendo el 
Poema Imitación Narrativa , como (2) po¬ 
co antes vimos ; esto es , en donde el Poe¬ 

ta habla juntamente con las otras Personas 
introducidas ; lo que no se permitte en la 
Tragedia , que solo consta de Interlocuto¬ 

res , i assi tiene menos disposición de dila¬ 
tarse. La segunda , Ludiendo admittirse en 

la Epopeia Narraciones mui Largas , que 

contengan , iá diversa succession de casos, 
iá continuada , de que es exemplo insigne 
Vlysses en (j) Homero, refiriendo a los 

Pheacos , i a Alcinoo los errores de su na- 

V ve- 

(1) Pag. 301. 
(2) Pag. zí>o. 
(3) Lib, 9. xo. xx. 12. Odys* 
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vegacion: i Eneas en (i) Virgilio los su- 
ios a la Reina de Carthago. También 
vuelve a decir, Que valen , para el aumen¬ 

to de el Poema , la diversidad i grandeza 
de sus Episodios, tanto maiores que los que 

a la Tragedia convienen , materia en que 

iá arriba discurrimos. Con que sin duda, 
añade , queda menos occasionada la Epo- 

peia a fastidio, pudiendo hermosearse tan¬ 

to mas con las variedades. Que assimismo 
en Los Versos se Diferencien , es mui 
notorio, pues el Exámetro se llama He¬ 
roico , porque él solo conviene al Heroi¬ 
co Poema , cuias otras conveniencias , re¬ 
feridas de el Maestro , no hacen al propo¬ 
sito de nuestros Poetas , no usando de esse 

metro. Pero la Tragedia admitte otras de¬ 
ferencias de números , que unos son con¬ 

venientes para la acción de las cosas imita¬ 

das , i otros para las danzas i movimientos 
de los Choros. 

El precepto , que después se sigue pa¬ 
ra el Poeta Epico no es de menos conside¬ 
ración. Dice , Que aquello , que él habla 
en el Poema , que viene a ser señalada¬ 
mente suio , debe ser cantidad mui peque¬ 
ña; i la razón es excelente , pues entonces 

no imita: i la Imitación i Expression de 

las cosas es la parte essencial, que le cons- 

tí-3 

(O Libb. 2. 3. AEnúd. 
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titüie en el Ser de Poeta. En donde tam¬ 
bién se vale de la comparación de Home¬ 
ro , mostrando , Como luego que por sí 

habló mui pocas palabras, introduce algu¬ 
na Persona , en cuia expression i represen¬ 

tación verdaderamente Imita , figurando sus 

Costumbres , pues sin ellas no se halla Imi¬ 
tación alguna suia. I lo contrario ,. ad¬ 

vierte , haber sido defecto, que padecieron 
los anteriores Poetas Heroicos , introducién¬ 

dose en sus Poemas -muchas vezes desde el 
principio al fin, i por essa caussa íue- 
ron mui pobres de Imitación sus Epope¬ 

yas. 
También enseña , Que la Tragedia de¬ 

be excitar admiración en los oientes, pero 
en maior grado aún el Poema. La razón 
de la Admiración en commun es admira¬ 
ble. Dice , Que es deleitoso i agradable 
aquello que nos Admira , i que es de es¬ 
ta proposición argumento infalible, el ver, 

Que universal mente todos los que refieren 

algún successo , añaden siempre i aumen¬ 
tan algo a la verdad , para hacer la nar¬ 
ración mas gustosa , porque sin duda, in¬ 
terpreto io , procuran de essa suerte hacer¬ 
la mas Admirable. Es verdaderamente esta 

observación singular , i que la he hallado 
nial lograda en los Interpretes , que he 
visto de Aristóteles. De donde vengo a co- 
noscer , por qué attribuia particularmente 

mas Admiración a la Epopeia que a la 
V 2 Tra- 
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Tragedia , quando tantos aqui acuchillan 
el aire ; > pues si hallamos , Que aquello 
nos Deleita , que nos Admira , i que’ la 

Tragedia no tiene por fin principal el De¬ 
leitar nuestro animo , sino Purgarle , co¬ 

mo vimos , de las passiones de lastima , i 
de Miedo ; i si de alguna manera Delei¬ 
ta ^ es con dolor i con lagrymas , como 
ensena (i) San Agustín ; no pues en tan¬ 

to grado le podrá convenir la Admiración 

como al Poema , que mas legítimamen¬ 
te puede , según su instituto , Deleitarnos, 

Otra razón particular añade Aristóteles , pa¬ 
ra. mostrar assimismo , porque convenga a 
la Epopeia maior Admiración , que a la 

Tragedia. Esta es , Que no vemos repre¬ 

sentar a la Epopeia , como Ja Tragedia se 
representa ; i aquello, que con las accio¬ 

nes se significa , i que propiamente tie¬ 
ne respecto a Jos ojos , mueve con ma¬ 

ior aíFecto (como también advierte (2) 
Horacio ) que lo que se escucha, i solo se 

nos communica por el oído , fuera de que 

ambos sentidos participan de la Tragedia, 

1 assi con menos partes de Admiración 
caussaria mas efíecto , moviéndonos con 

ma- 

CO 
(O 

Supra pag. ? 1. 
Exsercim in Poética vers. 1 Ét0. 
Segniüi irritan ánimos dentista per aurem 
Quarn qu¿ sunt milis subiecta fiddibus , er 
ípse stbt tradit spectator. 

qu<& 
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jmaior valentía , que la Epopeia, solo per- 

cebida por la lección. Bien pues necessita- 

rá de mas efíkaces medios , para . supplir 
aquel defecto , i poder Admirarnos , valién¬ 

dose de esquisitas narraciones , i estrañezas 

grandes. Opportuno es también el exem- 

plo , que trae de la (1) Iiiada de Home¬ 

ro para probar lo mismo. Alli se pincta 
a Achiles , siguiendo a Héctor repetida¬ 

mente tres o quatro vezes al rededor de 
los muros de Troia , con otras t circunstan¬ 

cias demasiadas en el terror i en el enojo, 
que para movernos pueden ser permittidas, 
habiendo solo de escucharse : pero que de 
ninguna suerte lo fueran , si se hirvieran 
de representar en el Theatro, i ser attento 

arbitro suio nuestra vista. 
El Precepto , que en este lugar refiere 

de la Verisimilitud de la Fabula , iá (2) 
arriba le ilustramos opportunamente. De 
alguno otro no se hace aqui memoria , por 

juzgarle de poco uso para nuestros Poe¬ 

tas, Pero aquel es el ilustre , en que alien¬ 
ta también , (5) como io lo hice poco 

antes a los grandes Ingenios. Dice, que 
si tal, vez el valiente Epico huviere atre- 
bidose a alguna cosa , que parezca disso¬ 

nante , como por algún accidente pueda 
V j ser 

OT Lib. 22. 
(2) Pag. 43. 
0) Pag. 301. 
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ser permitida , no Ja borre de su Poema. 

I Jileco confirma esta doctrina- con un tes¬ 
timonio de aquel grande Poeta , que tan¬ 
tas. yezes ha propuesto para exemplo de las 
venideras edades, (i) Este pues espuso a 

VJysses durmiendo en su Patria, después 
<3e larga navegación , tan ignorante de 

su fortuna , que aun no la conoscia des¬ 

pierto. En donde halla el Maestro tanta 

inconveniencia , que de ninguna forma se 
pudiera aquel despropósito tolerar en otro, 
que no fuera Sugeto tan excelente. Pero 
Homero , con la cultura , i elegancia que 

communico a aquel lugar , volvio agra¬ 
dable , i deleitosa la misma torpeza, Con¬ 

forme es también a esto lo que enseña des¬ 

pués inmediatamente. Dice , que en los 
lugares defectuosos de Exornaciones Mora¬ 

les , i Sentencias , es necessario aplicar en 

las palabras mas cuidadoso rhythmo , i 
elegancia , de manera , que el Stilo res¬ 
plandezca mejor elaborado. Pero en donde 
aquellas dos partes qualitativas de Ja Tra¬ 
gedia , i de la Epopeia adornaren la ora¬ 
ción , se ha de proceder con lenguage mas 

sencillo, para escusar el riesgo de que se 
obscurezca lo admirable de la Sentencia , i 
pueda no lograrse por essa occasion. Con 

que ahora ponemos fin a la Poética de Aris- 

ta- 

CO Lib. 13. Odyu 
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foteles ; pues lo que de ella resta , que 

pertenece a la Solución de las objecciones, 
opuestas a los Poetas de su edad , tiene 

para los nuestros poca conveniencia. I de 
]a comparación Trágica , i Epica habernos 

tratado esparcidamente en nuestra Idea. 

FIN" 
de la primera Parte de la Ilustración de loa 

Poética de Aristóteles. 
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